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Historia 

DEL LUXO; 

XDE LAS LEYES SUNTUARIAS 



DE ESPAÑA. 

PARTE SEGUNDA. 

1 

r CAPITULO I. 

'\ - 

t * Díl Luxo , y de las Leyes suntuarias de España 
^ en tiempo de los Reyes Católicos^ 

^ jL odo cedió en España al poder y á la poli-* 

V tica de los Reyes Católicos, Don Fernando y 

^ Doña Isabel. Los Grandes, cuyos privilegios y 

^ encontrados intereses habian sido causa en los 

X tiempos anteriores de continuas turbulencias , se 

X vieron contenidos en el suyo, y reducidas sus 

1 preeniinencias i justos límites» £1 Estado ecle** 

^siástico, secular y regular, tuvo una reforma 

^ conforme i la mejor disciplina de la Iglesia. Y 

:^ d Pueblo, estragado con las pasadas guerras^ 

:^-se vió sosegado, y extendido generalmente 

^ Tom II. ^ A 



por todo el Reyno jel respeto á da justicia. 

Por otra parte , los apuros' del estado , y 
el exemplo de los R eyes , cuy^cgn^ucta en 
el porte y trato de sus persouas era la mas 
severa, (i) estaban continuamente estimulan- 
do a sus vasallos a la imitación^ Mas á pe^ 
sar de todo esto , el luxo continuó en au- 
ii^ento, burlando todos los es&erzos con que 
aquellos Reyes procuraron contenerlo. La 
cronología de las leyes suntuarias de aquel 
rey nado, lejos de 'manifestar su buen efec- 
to , prueba por el contrario la constante opo- 
sición que habia en los pueblos á obedecer- 
las , y las invenciones y modas con que pro- 
curaba indemnizarse el capricho , y la vaní- 
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*' (i) Estando en Salamanca Obras, Sabido es lo que res- 

D. Fernandp, yhabiéndoledicho pendió la Reyna Católica á su 

uno que se gastaba mucho en Confesor el P, Talabera , quan- 

trages, abrióla capa ó gabardi* do la escribió éste que el Rey- 

na que lecubria, y mostrando no estaba escandalizado dequ(í 

el juDori , respondió .* ¡Oh buen hubiese sacado nuevos trage$, 

juio» i ¡ que trts partt de man* i> Los crages nuevoi , le decia, 

gas me has gastado ! En su mesz >, pi los hubo en mí, ni ea 

era tan parco, que al Almirante » mis Damas; ni aun vestidos 

de CastUU, su tio, le solía decir: „ nuevos , que codo lo que allí 

Quedaos á comer con Üos , /fi' „ vestí había vestido quando 

mirante, ^ue tenemos ?«//«. En „ estábamos en Aragón , y 

otra ocasión , consultándole en ,) aquel mismo me habían vis» 

las Cortes de Castilla > y pi- „ to los Franceses, Solo un 

díéndole que dexase «ncrar ca- i, vestido hice d? seda y 'con 

óela y pimienta , que habia » tres marcos de oro , el pías 

empezado á venir á Portugal allano que pude , y esta fue 

por su India, respondió: Es- 4, toda mi fiesta: Digo esto 

cusemof esto , que buena es" ,, porque no se hizo cosa nue- 

pecta es el ajo. Juicio político >» va , ni en qoe peusasemot 

de los daños y remedios de qual- „ que habla error. ** Hstotia d$ 

quiera Monarquía , de] Señor S. Gerónimo del P« Siguengat 

Palafox ea ei Tom* V* de sus /i¿« a. cap, 3* 



dad cl<í fas tr&^as eon que se la intentaba 
contenéri - - ^ 

,,Bien ísábcdes, dice la Pragmática expedida ^ 
„€n áoi de Septiembre de 1 5 94 , y a todos 
^^es notorio , quanto de poco tiempo £ esta 
j,parte todos estados, y procisiones de per- 
y^sonas, nuestros subditos y naturales se han 
^'^desmedido y desordenado en sus ropas é 
y^trages, y guarniciones, y jaeces, no midien*' 
,^ydo sus gastos cada uno con su estado , ni 
^con su manera de vivir; de lo qual ha re-*' 
,',sultado, qué muchos por cumplir en esto 
,yus apetitos c presunciones , malbaratan sus 
j^rentís, é otros venden , empeñan , é gastan 
¿,sus bienes é patrimonios , c rentas ^ vendien-» 
yydolo, é gastándolo para comprar brocados, 
y'^é paiíos de oro tirado , y bordados de filo 
^,de oro , é de plata para se vestir , y aun 
¿,para guarnecer sus cavallos é muías , y pa-^ 
¿,ra dorar y platear espadas , y espuelas , é 
y^puñales , é otros jaeces ; lo qual es de creer 
y^que no farian , sino fallasen luego á la ma- 
.,,^na, y en mucha abundancia los dichos bro- 
,,cadó$ , é paños de oro tirado , é bordados 
¿,de filo de oro é de plata ; de lo qual ha 
y,resultado , y resulta otro daño universal eti> 
„todos nuestros Rey nos , ca comunmente es- 
tíos • brocados y paños de oro tirado los traea 
l,á los dichos nuestros Rcynos hombres es-^ 
y^trangéroSj los quales sacan el oro, y pla^a: 
;,del precio -pdrquc los venden , fuera de nues-^ 
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y^tros reyno^. E asi mismo eti iel dbrir, ./i 

^^platear sobre hierro , é cobre , é latoo se, 
y^pierde mucho oro , y mucha plata , sin que 
yyde ello se puedan mas aprovechar. Sobre lo^ 
^^qual todo, á Nos , como á Rey é Rey na , 6 
^,Señores pertenece proveer , y remediar , por 
y^manera que nuestros subditos no tengan oca* 
^,sion de usar mal de sus cosas , ni de de$7 
9^truir ni gastar sus faciendas é rentas en co*- 
i^a tan escusada > ni que por esta causa se 
i^saque el oro, y plata de nuestros Reynos». 
y^ni gaste en cosa de que después no se pue- 
y^da aprovechar. ]& como quiera que el reme- 
9)dio de esto redunda en detrimento deniues- 
^ytras rentas ; pero celando, según somos oblí-- 
legados , el bien común » é pro y buena ordea 
y^de nuestros subditos , y naturales , Nos, con 
i(^acucrdo de los Prelados , Ca valleros , y Le- 
,,trados del nuestro Consejo , mandamos pro*^ 
y^veer é remediar sobre ello en la manera de 
^^yuso contenida en esta carta, por la qual 
,,defendemos , y mandamos , que en este 
9)presente año de la data jde ^sta nuestra car- 
,,ta , y en los dos años primeros siguientes de 
^noventa y cinco, é noventa y seis , ningu- 
y^na , ni algunas personas no sean , osados de 
y',traer ni meter, ni traigan ni metan á es- 
yj tos nuestros reynos , de fuera de ello; , pa- 
, , ños , m piezas algunas de brocados , raso^ 
y, ni de pelo , ni de oro ni de plata ; ni pa« 
II ños <k pro tirado i ni ropas fech^; de fOñ 



i, sa áe ello para vender , tii bordados de filo de 
„ oro c de plata , publica ni sccretamertte, ni 
^, por tnaf ni por tierra: ni sean osados de 
¿, lo vender, ni trocar :ñi^ bordador , ni sas- 
,, tré, ni juvctero , ni' guarnicionero , ni s¡- 
^y Itero , ni otro alguno no sean osados de 
„ certAr , íii coser , ñi facer cosa alguna de 
9, las Susodichas cte paño nuevo , sopeña que 
^, qualquicr que lo tragere , y el que lo corn- 
il pf^afe , y el que lo vendiere 6 trocare caí- 
yy gan é incurran en las penas siguentes. Que 
,, quatquiér que lo tragere y metiere, en es«? 
•5, tos -reynós , por ese mismo fecho , "por la 
„ pritñerá vez haya perdido é pierda todos los 
^, paáos é piezas de brocado, y jle paño, y 
^, de brtí tirado , y bordado de filo de oro 
9, ó<lé plata, ó qualquier cosa dolió que asi 
, j rtietiere , y tragiere á estos dichos nuestros 
5, reynós ; é qualquíera persona que lo falla- 
•^, re o lo supiere , lo notifique á la Justicia del 
9, logar mas cercano donde lo fallare: 6 en 
ji el logar dbnde lo fallare, por ante Escri- 
jy bano:é que esta Justicia lo embie á notiíir 
,, car i qualquier nuestro Corregidor , ó Asis- 
^j tente, 6 Alcalde de la Cibdad, 6 Villa, 6 
^, Provincia, 6 Merindad de la nuestra Coro*- 
^, riá Real que mas cerca estoviere, para que 
,, lo juzgue , é cobre , é aplique para la nues- 
9, tra Cámara la parte que nos pertenece. E 
^ ocrosi g qualquier persona que lo vendiere» 
9^ por h primera ve£ pierda el precio que poc 
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9, ello recibiere; y el con^^(lorf>terdarl0,<|ue 
I, asi comprare , y el vendedor pierda e.1 prc- 
9, cío por que gelo vendió , cada unQ de eljps 
,)Con el quatro tanto : e por la-t^rceiDave:; 
^) qae pierda el comprador lo qM^ comprare^ 
„ y el vendedor el precio que Recibiere J e 
,, demás, que cada uno. die ellos pier4a,é ha« 
^»ya perdido la mitad de todos sus bienes» 
„ é sea desterrado del logar donde viviere 
9, por tiempo (k un año con cinco kgüas den-^ 
^y rredor« Otrosí , que el bordador » é sastre, 
^yé juveterO) é guárnicipoero , ¿sillero que 
9,1o xrortar^, y el que, lo cosiere é^íiciere, 
^y Ó qualquier bordador que fíciere borda7 
^y dura de 6lo de oro ó de plata , que, pagu$ 
9, por la primera vez el valor de lo que: asi 
i, cortare, ó cosiere , 6 ficiére ; é por la se^ 
(, gunda vez , que lo pague con el quatro lian-* 
9, to, é por la tercera vez que lo p¿^gue,e 
„ pierda la • mitad de to^os sus bienes , , é ^e^ 
I, desterrado por un año del logar donde es- 
9, toviere con cinco leguas al derredor^ Pe- 
,1 ro por reverencia é acatamiento, de lá Igler 
„ $¡a , queremos , y permitimos que paira pr-* 
9, namentps de las Iglesias se puedan moter 
„ brocados c otros paños de 61o de oro ^ é de 
^, plata , é brocados : é que quien quiera I9 
„ puedík cortar, é <:dscr , é facer,, é brollar 
9, con filo de oro , e de plata , sin pena al- 
9, guna. £ so las dichas penas defendemos , y 
^ mandamos que ningu^i platero, ni dora* 



7 
,;'dor, ni otra {>eraoiiá alguna no sean osa- 

,, dos de dorar , ni doren, ni plateen sobre 
y^ fierro ,i. tti sobre cobre , ni latón , espada, 
,yni puñaU ^1 espuelas, ni jaez alguno de 
,^ cavalio, ni de muía , ni en otra guarnición 
^ ^Iguna; ni Iqs traigan de fuera de estos Rey- 
yi, nos , salvo sí los tragieren de allende la 
^mar, de tíerra de Moros , de lo que allá 
j^ se labrare, sopeña que qualquier que lo tra^ 
¥y gere , i estos dichos Reynos , qiie lo haya 
,y perdiijio : é que qualquier lo pueda pedir, 
^, según , y en la forma de suso contenido, 
^» é que^ qualquier que dorare é plateare iobre 
^, (¡erro é cobre, ó latón, .que por la primé- 
„ ra vez , é por la segunda , é por la tcrce- 
9,ra, inciirra en las penas de suso contení* 
„ das en que incurren los que compraren ó 
^, vendieren piezas de brocado , de paño, 6 
de oro tirado ; todas las quales dichas pe-* 
ñas sean partidas en tres partes: conviene 
jy í saber , la mitad para la nuestra Cámara, 
„ é la otra mitad sea la mitad para el que 
^, k> acusare , é la otra mitad para el que la 
„ condenare , é para el executor que lo exe- 
„ curare, Pero bien permitimos que las tachue^- 
^, las que se hicieren para clavar las corazas 
9, puedan ser doradas , ó plateadas las cabezas 
^, de ellas , sin pena alguna : é mandamos é de** 
„ fendemos, que persona alguna sobre esto, ni 
„ sobre cosa alguna dello no faga fraude , ni 
,1 encubierta 9 ni cautela alguna, pública ni 
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„ secretamente » direte , ni iodirete, so h$ dU 
„ chas penas : e mandamos á todas e qual* 
,• quier Justicias en cuya jurisdicción^ acaecier 
9, re lo suso dicho , 6 qualquiet cosa , ó párr 
yy te dello , que luego que dello ovieren no^ 
,, ticia , so pena de perdimiento d^ bficios, f 
„ de la mitad de todos sus bienes pan la nues^ 
,, tra Cámara , con toda diligencia se inibr^ 
9, men é fagan pesquisa sobrello , é que llama? 
9, das é oídas las partes que se dixeren sot 
„ culpadas^ ó en su rebeldía dellos^ sumar 
„ ñámente , sin dar logar i dilaciones, librea 
jy é determinen, y executen lo por Nos en esta 
„ nuestra carta mandado , por áianera que 
„ haya cumplido efeto. " (i) 

He copiado todo el cuerpo deleita Pragmá- 
tica , por ser la primera que se publicó en el rey- 
nado de D, Fernando y D? Isabel sobre trages 
y vestidos, y el modelo por donde se formaron 
casi todas las que se expidieron posteriormente^ 
Por lo mismo merece que se hagan sobre ella Ú^ 



^ (i) De ninguna ley suntua- vor di la jurisdicción ^^'*^>, 
ría del -ñentpo de los Reyes con todas las Pragmaftcas a 

CMíÓUcOS SP hace m«>mnria ^n adaunat T^Vgt del RtvnO ht* 




ges y vtstidos, pero se encuen- tnrichas Pragmáticas e Leyes 

tran \ zá esta como todas hM aüadidas 'qut basta aquí hú /«#• 

demás dé aquel reynado en un ron impresof» Huevamento im* 

libro imiculado Las Prag- prosa y vista t corregida ^t ptr 

mattcms del Royno^ recopila^ 0rdonde I syet puesta» En^iU 

€Íon de algunas Bulas del Su- cala de Henarts en casé dé Mi' 

mé P§ttiífief « c$M€ididéis $m fs guti dé Bgtigé, ijaS. 
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guMs réflexfoné», lasqtie^pWtfAi.serviVfam- 
•bien para las' demás. ' ^ 

' - Dos '-partes^ coñtkm^ ests Pragmatfcai 
En la primera se prohibe la introducción , y 
Tcota de testcíás dé'éfó-y'pfe'iá. Eri la sc- 
"gunda el; bordar con iük)i djt los ItilsHid!» 
metales, y dorar y platear wbre<obre, hier* 

ro, á lat^n* ' . ^ - '- •* 

' Si lá Praigmaticá $( ilíúhicut Ümitado^só^ 
lamente i j^rebibir la^nti^fi^ioHy^die^tó^ 
bordados , y' fdlas' de^^^k) ^ htfbierar sido \liaf 
útil*: poi^tf vMende iqúéllas *-d« to^ e¿f rat)^ 
geros , se les quitaba por este medio ^iiélio 
tronsumo dé sú rn<luit9iaj, ye^^i^Vittíba ilá ex« 
tracción del artero qtít 4te*cpí^istttt3ábi. ^^'^ • í 
Mas prohibir á k>i4)#i^d<2ÁFe¿, gua#hido<¿ 
fieros, y pkteüéS'espaíícdiK tíbaráút y áófat^ 
brc cobre, hierro, y latoftií«i»á^i-edacir uM gtííá 

parte de-ftftéSai^os uillesV ^^ ^^ ^^¿r ^"¿* tra- 
bajar , ¿AÍk> *in¿6m^»M^tí6i9t ití^yot k^ük 
d mismo lli?0Ofq«ie sé inieátsabn remedar. > 
£1 prohibir ó émba^az^r i \bt artesanos tí 
trabajo, es' réduéiriós ihdtreetiniítffíte á la'odo^ 
«dad , y ^ la desesperación* Y - *si ha<kf SIÜ4 
ceder forzosía mente una déí dos. cosas: que 6 
se ha de désttilir el o6cio, 6 han de >ihyen« 
far continuamente nCrevasf trá¿«rs , y modos 
con que ktdemnizarse de las ganancias que* lea 
quitan la$ prohibiciones: De fós dos , este es el 
menor maí^ Y siendo asi'^ i^dc qué sirve proM-^ 
bír una atoda^ ú cliñgtwí^'há de substitoñr 
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nuestras Leyes suntuarias noS{irá:CQnYencí^ncÍ4> 
}f.;pQníeiKlo mu cq, c}¡h^ l^-^lijde? át es^ 

ío^principios^ • :.; -- r -. ,«.. j . j 

' Y si > generalmente hablaado^ mq jy)a coiv** 
^v^niente^ Ias|)rohibiciones.> 4^,sfiui pycde rer 
^ylXar que. alguna daseide^ ^^áo .q^d^ r^r 
ducida á la ociosidad y á f a indigencia ^ miir 
■4<iio. metaos? ki $rir4^ guando, la^ :qon$ti(uc¡on 
44I i)ais«o estado eHft(i>¡diendo»,aac4ejos de 
^^st;ruirs6 > ó dMítiinuir^e-aqu^)!^ cjaj^e » pcocut 
ii^ íbmmtarse p^oi^^^iodós l<»c o^edio^ im^ 

-iro BI frto hftl«rsf ^«ídpt btea. <J .no har 
berse . tohser v^d^ ie^ máxtm^^ cín JBspaoa» o»^ 
aií^yefé 4 -^crir!,r^íi¿45dotUná de ias cau- 
44$ «íws. |prj[nipi|^l4$ edl»; las diesgraaáa que ia 
l^igi«»n^po$tefÍQifcvwteíii ; . V :• 
- . 1 4<;fhbab9ii d# tíe^icwbrírsc pori^toftces ja^ 
fódiajr» y eii|M«iib*í^/4 Vfitúi:;;fl<3*5:i:argadas 
♦ * ^ífííOí y platos iíEUrfís» ca»>>r6wf b^edapor 
vf^if^ ,el Itmipi}: ^ ^^s0 de aquellos meta- 
la?. J^e]os.dt:fsto>$ bubúcra. sidomvcho may 
pvoy^bosó el /h^ber protegido las fábricas d« 
los brocados, 4Jmrodudrlas de nuevo ^ pa^ 
ra que , siendo, . en £«spafía mas abundante el 
material,, salieram ma^ baratas las n)Anuíactura$e 
dd suerte, que á los:estrangeros les tuviera roaa 
cuenta surtirse de días en nuestro pais, que 
fabricarlas en el $uyp ; con lo qual este nue« 
YQ ramo de íSiomesQío bvbiff^ Uegadq i Mt 
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ttfi^^ vpím más segu1^^y fMS/fic|i*,-quA las qu^ 
se fiaron descubriendo tu el iiueyo mundoi 
Y se hub4fra^QVjfj^d9 .en _gran parte l^i cpn- 
firiua extraccioh . 4j6 pro y plata monedada, 
y en barras » ep^tra .la que; tanto se clamo 
$n las Cortes, y se ^e^dieron. muchas Ley^ 
iofructuosament^.; , , . ,.;.;. r ! 

La fíragmati¿a ajltecefknie f arepf ^q\ie cut 
va poca, observancia , pues en 29idp^ Diqi^x^^ 
bre dql añosigu¡eo$e jdc 1495 volyio á' repe^ 
tirsie., agravaodo. Olallas pepasr /contra los in-r 
fractores, mandandQ; que no^ pi^if s^fi v^Ht 
der.ni trocar .jiiu]i.;^lasT rppa^qué yg e^ti^viere^ 
(lechas, y qup jasJ<H$tici^ híjcjjttjaft ppjsqp^ 
vítí^ . v,ez cada m^ , ep tqdos \os Lugs^^es d^ 
su Jurisdicción;, parav^r si se observaba • j Terr 
rible azote para los P^u^blos! pues* j;e f^be li 
fa^lifjad con, que los Alcaldes^ yv Corregido^ 
res« aun sin este. pretexto,, sueleí^ atropellai: 
la libertad de los ciudadanos , abuso reclamar 
do muchas veces por el Keyno » y contra el 
qual en algunas ocasiones se ha dado ^ pro vi-* 
dracia. 

.Como en las Pragmáticas antecedentes 5C 
exceptuaban de la prohibición los ornamen* 
tos destinados para el culto divino , con pre* 
tesip de que las telas prohibidas tenian su des- 
tino para éste , se cometían algunos fraudes, 
por lo qual , y por ^tar para espirar el ter^ 
mino d^ la prohibición , se repitió por otros 
fdM jipqs eo 6 dfi J^Membre 4e 1496 » aña*-. 
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diendo en ella k>tt«tifc{ón sígúictotc :' ,i B 
5, por evitar los dichón fotídes y eiKubicH 
Íj tas que alguAos dé lo^ dichósí mercaderes 
^y é compradores &ceii ^ i^^ndamos que cada 
„ é quando ovicreíi de ' veiíder , é comprar 
^, algunos de los dichos 4>focádes para alguna 
„ Iglesia, ó Monasterio, ó Hospital, ^ue ven- 
;, gan ^ ante^ el ' Corrcgidol; '6 Alcalde de la 
Villa ó Logar donáfe té tteridieren la per* 
sotta que 16 ovicrt de''»mpfar , é 0I mer^ 
i, cadcrqüc lo oviere dé Vender : é si^l'bró- 
,, cado fuere párá alg\i^a Iglesia , ó Mónastéf- 
rio, ó Hospital del^ EbgáV ddftdé W -vfcn^ 
diere: él' dicho biroCft^,'VÍsriígaí asijiúsñib^l 
Cura, 6*Clcrigo, 6 GuancSáh , 6 MayordíH 
i, mo- der Monasterio, ó Iglesia, ó Hospital 
^, para donde fuere el'-^cho brocado |^ y erí 
yy presencia del dicho Corregidoi» ó de^u Al* 
3, calde , ó de ün -Escribano pébiico , socargo 
del juratoento que el^^omprador faga , di- 
ga é declare que el- brocado que asi com^ 
^^ prá. es paía Iglesia ,-*Á Monasterio., ó Hospi-» 
;, tal: é declarando para qué Iglesia, ^ Mo<^ 
,; nasterio, é Hospital^ á que ornamentos 
,, quieren facer dello, é. que se obligue que 
no lo gafará , ni distribuirá en otros uso$ 
profanos algunos , y el tal Clérigo ,'6 Gúar- 
5, dian , 6 Mayordomo del Logar que alli se 
fallare presente , se etití^fegue luego- del di* 
cho brocado, é fag& él*' mismo juramento; 
pero si. fuere para fuera del L<^ar dodck 



99 
99 

9> 



9» 

99 
9> 



9> 
9) 



9> 
99 



9> 



^i kt [Vendiere él dicho brodaéc^, *<]Hé baste d 
,) ^ramento del comprador , con la obliga- 
^, cion suso dicha •: « demás , que dentro del 
^ termino que poc el dicho Corregidor le fue*? 
^ re señalado embtacá testimonio ante él , co- 
5^ mo lo dio y entregó á la Iglesia i o Mo*. 
,) nasterto , iS Hospital para quien lo compró^ 
19 para facer :, é q\ie le farán e cortaran del 
^> dicho brocado los ornamentos piara que se 
compró; y con esta declaración ,. y no en 
btrá ínaneira , se pueda vendw e yenda di- 
^y cho brocado , so las penas suso dichas* *^ 

Con estas Leyes llegó á contenerse el usq 
de los brocado^ y bordados de oro y plata* 
I Pero se refocijió por ellas el. luxo ? Nada 
menos; violentado el gusto y el capricho con 
f antas prohibiciones , procuró vengarse en ciern 
Xo modo de ellas con el uso de otros gene*- 
ros , sino tan brillantes á la vista , no por eso 
menos costosos. Ojiando se usaban las telas 
y bordados de oro y plata , un vestido solía 
servir para toda la vida , y aun para los hi- 
jos, y los nietos: de suerte que aunque vat 
lian mucho en su primera compra , reparT 
tido el coste de esta entre los dtas de su du- 
ración y lucimiento , comp debe calcular 
quien quiera arreglar sus cuentas con exac-^* 
titud, salian mucho mas baratos sin duda, que 
los que después se estilaroa generalmente. 

En el mismo año de 1 198 , manirestaron 
loi Procuradores del Keyoó ¿d las Cortes de 



Toledo lo insuficientes qué 'habían sida1ái$ 
prohibiciones aniecedentes para refornoar el íu^ 
xo, quejándose de que en lugar del de los; 
brocados' y bordados se había introducid^ 
otro desorden en el exceso del uso de las se^^ 
das,, y en las varias hechuras de los vesci-^ 
dos : y asi pidieron igualmente su reforma» 
y se puso -esta por medio de la Pragmati-i 
^ca de 30 de Octubre del año siguiente 

de 1499. ? 

Si fue yerro de la poli^titra el prohibir los 
brocados j por el fomento que con su fabri-^ 
ca podia haberse dado á la ibdustria nació-* 
nal, lo fue mucho mayor el limitar el usó 
de la seda. Las fábricas de esta habian lle-^ 
gado a estar tan florecientes, que no sola 
consumían las grandes cosechas de Granada^ 
Murcia, y Valencia, sino también gran por- 
ción que se introducía de Ñapóles, y Calabria; 

i Qué mas podia desear un gobierno ilus-» 
tradp , particularmente quando acababan de 
descubrirse las Indias i En ellas hubieran en** 
contrado consumo todas las manufacturas de 
icsta especie ; y los retornos hubieran pagado 
abundantemente la industria de los Españo- 
les: mucho mas no habiendo* por entonces 
Dtros que comerciaran en aquellos vastos 'pai-^^ 
%es« Alentados de este modo con el comer- 
cio los artistas, hubieran ido perfeccionando 
las fábricas. La abundancia de operarios hu-- 
biera abaratado los Jornales, y de estemo» 



db, sién^' fe» géneros te^áñólcs mejores, y' 
mas baratoi- que tos de otras partes , j quiéti^ 
puede dudary qite hubieran venido i cargar-. 
los en nucnro|Kiis los mercaderes estrange-- 
ros, y que- nuestro comercio activo en este 
ramo sehiibiera extendido con proporción, á' 
lá faciUdady* ventajas que le presentaban las 
circunstailftcias^ 

' Lejos de esto, por no s¿ que fatalidad 
mucho mas reparable en un jgóbierno que es- 
taba dando las mayores muestras* de ilustra-- 
cion y de zelo por el bien público , y pre- 
parando los fundamentos de la mas vastsr 
Monarquíar) después de la de los Romanos; 
se ve una lACoaseqüencia espantosa , capaz 
de abatir el orgullo de los talentos mas su--, 
blimes; muy propia para darnos i conocer 
k cortedad de nuestras luces; y mucho mas 
para enseñarnos á venerar los adorables arca* 
sos de la Divina Prov]den<:ia« Páfece que es- 
ta con su inefable sabiduría habia fixado un' 
período cierto i la grandeza espaíiola: y en 
quanto nos es posible discurrir con nuestro 
limitado entendimiento, estaba ya indicada 
• desde sus principios. Porque, si i la situaciotí 
en que habia puesto i la Ck>rona de España 
k política de los Reyes Católicos, y á las 
muchas circunstancias que se reunieron én su 
£ivor ^ se hubiera añadido un plan bien me-* 
ditado de Economía política, el fomentó 
constan^ de las £íbricas y \m artesanos i y 
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uniformidad en las -prQvidéiKias «dativas. £. 
^tas , al comercio , ya la ^griculiura , Jquc 
fuerzas eran capaces de toppetir coa las de 
los Españoles? No tcniap éstps jBeoo» valor 
ni disciplina que los Hoiattdeses.. Y con to«r 
do los Holandeses los vencieron; después : se* 
les rebelaron , y los , precí^gjyon 4, reconocer 
su independencia. £1 suelo de aquellos repxi-*. 
blicanos no ^ra n^ojor que ^ nuestro. Mas 
talento no lo tenían tampoco. Su industria: 
sola les suministró, caudales , con que sostener 
sus tropas ,\ y aseguró el vencin)iento: porque 
por mas esforzados que los biciera su liber- 
tad , sin medios para recuperarla y hubieran 
sido -victimas de la desesperación» 

No fue la única traba que se puso i la 
industria españolaba prohibición, ó modera- 
ción del uso de la seda. En 1500 se prohibió 
Ja introducción de seda en rama, á instan- 
cia de los cosecheros Españoles, con el débil 
pretexto de que era de mala calidad, y que 
venia corrompida. 

Se habia maodado que ningún estrangero 
pudiera cargar frutos ni mercaderías en Es-* 
paña en buques propios, mientras los hubie«< 
^a de naturales : providencia á la que se atrí- 
b^uye el principal impulso de la marina In^ 
glesa, desde la famosa acia de navegación 
de la Reyaa Doña Ana. Aun mas. Los Re- 
yes Católicos señalaron un premio por cada 
nave que ,<;Qns^truycrao sus vasallos» á pro^ 
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pofcíon' del- ínayor ó menor nútntro de to- 
neladas. Pera estas providencias , que en otras 
partes produxeron tan buen efecto, y aun 
en España mis n)a, en los tiempos anteriores; 
se inutilizaron, por dos causas. La primera, por 
las licencias que lograban algunos estrangeros, 
unos por dinero , y otros por las cartas que 
tenian de naturaleza. Y la segunda , y mas 
principal, por el gran numero de cosas que 
estaban , prohibidas extraer del Reyno , asi 
frutos , y primeras materias , comp manufac- 
turas. Tales eran los granos, lino, cáñamo^ 
cavailos y muías , armas, jaeces, frenos, oro 
y plata , no solo en pasta y monedada , si** 
no también en baxilla. Los reynos , acos- 
tumbrados á la baratura de todos estos gé*» 
ñeros en los tiempos pasados, veían que se 
iban encareciendo, y creyeron que esto pro- 
venia de su extracción , no advirtiendo q ue la 
abundancia de oro y plata , que crecía a pro» 
porción de los conductos que se iban descu'^ 
briendo , debia producir infaliblemente aquel 
efecto. Prohibieron su extracción, que es el ma* 
yor estimulo de la labranza, y de la indus**^ 
tría : y con ella lo que se consiguió fue , que 
lejos de remediarse la carestía , los Españoles 
tuvieron que comprar luego la mayor parte 
de los mismos géneros á los estrangeros , á: 
precios mas subidos , después de haber arrüi-. 
nado i strs fabricantes , y á sus labradores. 
La Pragmática del año de 499 causó gran?», 
Tgm. II. B 
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des quejas en el Reyno , por lo qoal $e hk 
cieron varias representaciones contra ella por 
la Ciudad de Zamora y su partido, Maestral* 
go de Alcántara ) Principado de Asturias, y 
Provincias de Vizcaya, y Guipúzcoa ,'cn vis- 
ta de las quales se expidieron varias ordenes 
particulares , para que no se molestara á los 
vecinos dé aquellas Provincias , permitiendo* 
les el uso de algunos trages y adornos que 
estilaban, contrarios á la Pragmática, y h^^ 
ciendo algunas otras declaraciones* 

Este es otro de los efectos que suelen co« 
mun mente producir las Leyes Suntuarias, Por 
reformar el luxo, chocan á veces con las cos^ 
tumbres inocentes de algunos pueblos ; in^ 
quietan los unimos sin motivo , y dun los ex** 
ponen a la sedición y al levantamiento. Na«* 
X da hay mas apreciable para los pueblos que 
sus trages propios y privativos. Primero su- 
frirán la carga de un tributo que los agra- 
ve , que no el que se les precise á despo- 
jarse del vestido que estilaron sus abuelos. 

El luxo no consiste, solamente en el ex- 
ceso y superfluidades del vestido, aunque és- 
te ^uele ser el mas reparable , porque es el que 
está mas expuesto i la vista de todo el mun- 
do. En la mesa , en las casas , en los mue- 
bles , y en todo quanto sirve para las como- 
didades de la vida piíede haber exceso , ó bien 
en la cantidad , ó eja la calidad y finura 
de las cosas, que es lo que hablando coa 
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propiedad ^ suele entender por luxo. Todo 
exceso en el uso de los placeres y comodída* 
xies es oíalp, por mas que la filosofía de es* 
le siglo intente desfigurar al vicio con la mas* 
cara de la virtud, llamando delicadeza i la 
glotonería , suntuosidad á la profiísion^ y 
magnificencia al luxoi 

Pero este será mucho mas vicioso, quando 
el motivo que lo excita estriva en pretextos 
que tienen conexión inmediata con la Reli* 
gion. La Religión ^ aquella virtud que nos 
«nseña á dar á Dios , supremo hacedor de 
4pdas las cosas , el culto que se merece: la que 
nos manifiesta el verdadero camino de la fe« 
licidad , que es la moderación de los afee* 
itos, y deseos > no puede jamás autorizar los 
excesos de las pasiones. Y asi las comidas de« 
masiadas , diversiones peligrosas , y gastos 
.exorbitantes , además del vicio que en sí con^ 
tienen contra la recta razón , si se hacen por 
-motivo de'la fiesta de algún Santo, de bau- 
tismo, matrimonio. Misa nueva, ó qualquiera 
otro que tenga relación con la Religión , ten- 
drá otra malicia diferente, y que pertenece* 
.rá al vicio de la superstición. 

Nuestros Reyes , que tanto se han pro- 
dado siempre de verdaderos Católicos , ha- 
biendo dado tantas providencias para conté- 
.ner el luxo introducido por motivos pura- 
mente profanos , no podían mirar con indi- 
(ferencia el que se mezclaba co9 el culto y 

B2 



los sacramentos; Y asi los Reyes Católicos, 
antes de reformar las superfluidades de los 
trages y vestidos, habían expedido ya una Cé^ 
dula en 14 de Octubre de 1495 , para cor- 
tar los abusos que habia en algunas partes^ 
con nnotivo de ios casamientos y bateos , / 
Alisas nuevas. 

Esta Ley se repitió en el año de 1501, 
y en el siguiente de 1502, sé publicó otra 
contra el exceso en los lutos , y gastos de 
cera que se hacía en los entierros. Son muy 
dignas de reflexionarse por todos los que ha- 
yan de testar las siguientes palabras de es- 
ta Pragmática. „ Los católicos christianos, 
,, que creemos que hay otra vida después de 
,, esta , donde las animas esperan folganza 
5, é vida perdurable ; de esta habernos de curar, 
„ é procurar de la ganar por obras meritorias, 
„ y no por cosas transitorias y vanas , como 
9, son los lutos y gastos excesivos que en ellos 
,, se facen , é en el quemar de la cera des- 
3, ordenadamente. '* 

Muerta la Reyna Doña Isabel en 1504, 
volvió á casarse Don Fernando con Germa- 
na de Fox , la qual introduxo un luxb poco 
conocido hasta entonces en Espapa. ,, Era 
9, poco hermosa , dice Sandoval , algo coja, 
,, amiga mucho de holgarse, y andar en ban* 
„ quetes , huertos y jardines , y en fiestaí. 
„ Introduxo esta Señora en Castilla comi- 
das soberbias, siendo ios Castellanos, y aun 
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^, sus Reyes muy moderados en esto. Pasa- 
^y bansele pocos dias que no convidase , 6 
,^ fuese convidada. La que mas gastaba en 
„ fiestas y banquetes con ella , era mas su 
„ amiga, "(i) 

Con esto volvió i introducirse el luxo 
de brocados , y bordados , y á aumentarse 
el uso de la seda » por lo qual la Reyna Doña 
Juana, á instancia de las Cortes juntas en Bur- 
gos en 1515, expidió otra Pragmática en la 
que prohibió absolutamente los brocados, y de- 
.más adornos de oro y plata, í toda clase de 
personas , y limitó el uso de la seda , parti- 
cularmente á los artesanos. 

Poca observancia debió tener esta Prag^ 
,matica , ó por las turbulencia^ del Gobierno 
hasta la venida de Carlos V., ó porque el 
recibimiento de este Monarca, y el deseo de 
.manifestar á Ips estrangeros que lo acompa* 
.Daban la grandeza del pais, y la suntuosi- 
^ciad de su nobleza y de sus pueblos , empe- 
ñó i estos en los mismos gasfps que se ha- 
blan procurado contener con las Leyes re- 
feridas. En las Cortes de la Coruña de 1 5 20, 
en la petición once, se suplicó i Carlos V. 
„ mande que se guarden las Pragmáticas en 
„ que se viedan en el traer de los brocados, 
„ dorados , y plateados , é filo tirado » y en 
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,.j el traer de las sedas , se dé orden, í loe 
„ luenos durante su real ausencia. ** Lo mi»- 
mó volvió i suplicarse en las de Yalladolid 
de IJ2J. 

CAPITULO II. 

REYNADO DE CARLOS Y. 
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i en España no se había podido relbr^ 
mar el luxo, quando reducida al continen-^ 
te de la Península y desunidas las Provincias, 
estaban sus Rey<^s y pueblos empeñados ea 
continuas guerras: quándo la moneda anda-- 
ba mas escasa, y el trato de los estrangeros 
ito era tan freqüente; i qué debía esperarse, 
quando recayendo la Corona en la Cásá ¿t 
Austria , y unido este Reyno con el Impe- 
íío de Alemania en la persona de Carlos V^ 
se vio este el Monarca mayor de Eüropaf, 
deipues de la destrucción del Imperio de ios 
Romanos? 

En la. Caía Real se introdujo luego una 
suntuosidad no conocida hasta entonces en la 
antigua d« Castilla , asi en el número de de- 
pendientes , y en la creación de nuevos ofi- 
cios , como- en el gasto de la mesa. En la 
de los Reyes Católicos no se gastaba mas 
que de doce a quince SiII maravecTrs dTaHos; 
y en Ja del Emperador se consumian mas de 



w 



^5 

ciento y cinquenta miL El mismo dumento 
fe experi meneó, á proporción, en las demás 
clases del ests^do , como podría probarse con 
hechos, quando no estuviera tan comproba- 
do por las Leyes , que son los monumentos 
mas auténticos de la historia de las naciones» 

En 9 de Marzo de 15 54 se volvió i re- 
petir la prohibición de brocados , y bordados 
de oro y plata , expresándose en la pragmá- 
tica , que con motivo de la ausencia del Em«* 
perádor , de estos ^eypos, se h^bi^ vuelto i 
extender $u uso. ^ 

£sta prohibición produjo el mismo efecto 
que la de los Reyes Católicos, de 1498. 
Se contuvo el lux:o de )os brocados, y hora- 
dados de oro y plata. Pero se substituyó eti 
su lugar otro mas costoso, qual fue el de 
las varias formas en las hechuras y guarnicio- 
nes: porque los bordadores dabaf) Ips patror 
nes k los sastres , y éstps con sus mugeres ha* 
cian de punto lo que se solía hacer de bor- 
dado , con doble gasto ; de manera , que en 
lo que se hacia con cordones y pasamanos co- 
munmente costaba mas la hechura que la se* 
da , y el paño de la ropa , según se dice 
en la Pragmática de 27 de Junio de 15 J7« 

Uno de los niaypres inconvenientes de las 
Leyes Suntuarias, y particularmente de las qne 
tratan de las formas de los vestidos, es sa 
confusión ; porque por muy meditadas que es- 
tén I oimca el legislador puede pr eveer todos 
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los excesos en que puede dar el capricho; y 
asi han de necesitar forzosamente de tontinuas 
declaraciones. Esto ha sucedido muy fré- 
qüentemente con las de España > y particular-* 
mente con las que acabamos de referir y pa-» 
xa cuya declaración se expidió otra Pragmá- 
tica en 20 de Diciembre del mismo año. 
i No habiendo bastado las antecedentes pa- 
ra contener las nuevas modas en las gAiarni- 
piones de los vestidos, pidió el rcynp en las 
Cortes de Valladolid d$ ^548, que para evi- 
tar fraudes (é invenciones de sastras, y oficia- 
les, y otras gentes amigas de novedades se 
prohibiera el echar guarnición alguna en sayos^ 
trapas , calzas , y juvones , y que hubiera pesí- 
puntes en los vestidos, asi de hombres como 
de mugeres, de qualquier calidad que fuer- 
sen : de suerte, que todos los vestidos, fueran 
llanos, sin cuchilladas, golpes, ni mas obra 
que la costura. 

Examinada esta petición en el Consejo, 
no se tuyo por conveniente la prohibición ab- 
soluta de todas las labores: pero se volvieron 
fi limitar, en los términos que expresa la I^ag- 
líiatica de 29 de Diciembre de 15 51, con la 
declaración de ^6 de Febrero de 1552, 

En fraude de ésta Ley se introduxo lá 
moda de guarbiciones de paño hechas en bas- 
tidor , ó cortadas á tixera , que costaban mas, 
y duraban menos qué las de seda. También 
fe prohibieron por la Pragmática - de 28 de 



Octubre del mismo ' año ieij^i» . I 

La serie de estas Ley^s presenta á la vis* 
ta'un fenómeno poliuco muy dig(x> de réíle?» 
xíon* La nación mas podeitosa.^.y mas rica 
del universo: la que á lok vascos dctninios 
adquiridos eri el cóntinczirt^ de > Europa^ iba 
añadiendo otros nuevos,- np icopocidos, nrfirc4 
qüentados de los industridsos- Europeos ^ la 
que á todos los arbitrios que presenta kpof 
líticá para enriquecer el Emlocn Provincias 
fértiles, civilizadas, y acostumbradas al yut* 
go de las Leyes , haciendo circular en ellas 
la moneda con la correspondiente actividad» 
anadia los inmensos tesoros, extraídos de las 
minas de América ; finalmieíite , la náciosi 
en cuyos dominios se alvergíban los .mejor 
res artistas y fabricantes de todos ramos de 
manu&cturasi de oto, plata, y cobre:, se-* 
da^ lana, lirio, y demás matei:ias comerá 
ciables ; esta nación prohibe , 6 limita á sus 
individuos la mayor parte de todos aquellos 
géneros. 

No puede dudarse que el zelo del Go*- 
bicrno era muy buenos España , í pesar de 
los vicios que interiormente la combatían, per 
la poca unión de sus miembros , y por otras 
causas políticas , havia conservado siempre 
cierta sevecidad en süus cosxumbres, que ía 
distinguía entre las demás naciones. No tan- 
to por las leyes j como por k educación 
los antiguos Españoles habían cposervado 
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las máximas de su$ mayores^ 5U vestido, }r 
sus estilos propios. £1 Gobierno veía que 
se iban corrompiendo aquellas máiumas, y 
que la severidad española se iba convirtien-* 
do á las ^ivolidades de la moda ^y í las ex-* 
travagancias del Inxo» No podia mirar con 
todiferencia oquelU transformación : y asi 
procura contenerla por medio de la$ Leyes 
Suntuar¡a$« 

Pera estas Leyes 9 que en otros tiempos 
{KKÜan haber sido convenientes , en aquellos 
fueron inútiles ^ y aun acaso perjudiciales* Por 
cpie si el misma Qobierno estaba fomentan- 
do las dos caesas mas naturales del luxo, 
iquates son las riquezas, y ef trato con los es*- 
trang^ros ^a qué venían tantas precauciones 
para estorvar sus efectos ? 

Lo que sucedió fue , qué na se reformé 
cl luxo ni las modas i y que el precio de es- 
tas p^SQ i los e^trangeros , con daño imppn* 
derable de k nación , por las trabas que las 
prohibiciones pusieron i los fabricante^ y arte- 
sanos. Españoles» 

De lo primero son buena prueba las mis- 
mas Leyes Suntuarias , í las que puede aña- 
dirse la pintura que hizo el Bachiller Luis de 
Peraza en et año de 1 5 $ z de los trages que se 
Usaban en Sevilla, (i) |s Las vestiduras , dice. 



(i> Mt morías de la Real com. !• pag* 37« 
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de Io!5 hombres sótí de paños que cuestan 
dos y tres ducados la vara: usan comuna- 
mente en los jubones , sayos, calzas , y za-' 
patos, terciopelo carmesí, raso, tafetán ^ ca*» 
melote, fustedas, y estameñas, sedas sobre; 
sedas cortadas, con trenzas, y pasamanos^ 
con caireles, vivos , y rí vetes, y algunos usan 
de torzal ; y porque estándose holgando cw 
Sevilla gozcn en común de lo que en ca- 
da reyno se aprecia particular , traben ro^ 
petas Italianas, chamarras Saonesas, capas 
Lombardas , con collares altos , ropetas W 
glesas, sayos sin pliegues de üngria, ro- 
petas cerradas que se visten por el ruedo, 
llamadas salta en barca, tomadas de las que 
se traben en la mar y usan cápeteles , que 
ison sombreros chicos y ondos , chamar^ 
ras angostas , y largas hasta el suelo, que 
es i vista de Turcos: calzas de muy grail 
primor enteras i la Española , picadas a la 
Flamenca, y cortadas a la Alemana; mas 
son todas forradas en terciopelo carmesí, 
rasos , y tafetanes de todo color : sobre las 
cakas traben grím costa , y muy gran prí* 
mor, porque hay algunas que cuestan qua« 
renta , y cinqüenta ducados , y las que me-* 
nos cinco ó seis ; traben zapatos , y zaragüe- 
lles i la Morhca : las gorras son eomunes, 
y las plumas en ellas, al lado izquierdo, 
porque los Franceses las traen a la mano 
derecha s y por parecer soldados traen so« 
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bre los juvones , y cahas; picadas cueras, 
para mostrarse unas feroces^y^ hábito que 
ks dá gentil parecer. ^- 

„ i Pues qué se dirá djc .los atavíos, mu- 
geriles de las nobilísimas Sevillanas? Dexo 
aparte las Señoras, que asi como van en ma^ 
yores quilates de sangre y asi proceden en ho« 
iiestidad de sus personas,. y serenidad de sus 
rostros : las de mediana condición del esta- 
do ciudadano tienen tanta autoridad en su 
meneo, tanto seso en su hablar , y tanta 
gravedad en . su andar , quando salen fuera, 
y en lo interior tanta bondad, y tanta íieldad 
á los. maritales lechos, que se parecen á las 
Matronas Romanas ; traen mantos de paños 
finos largos , de todos colores , de raso , de 
tafetán , y de sarga : traen sayas á la France-r 
sa , .sayas Serranas , sayas FÚmencas , sayas, 
tocas , y cofias á la Portuguesa , sayas de 
terciopelo carmesí, raso , tafetán, y estameña, 
con muy ricas tiras de seda: traen buenos 
ceñideros , cuentas , y collares , cadenas , pa- 
tenas , y joyeles, todo de oro , y pedrería; 
axorcas , anillos , y manillas de oro y esmal- 
tes , con ricas piedras ; perlas gordas , y al- 
jófar de mucho valor ; colgaderos y zarci- 
llos en las orejas; corales y cuentas de cVistal/* 

La inutilidad de las Leyes Suntuarias, y 
ios daños que de ellas resultaban á todo el 
reyno los llegó a conocer este : y asi pidió 
-la revocación de las Pragmáticas de los tra« 
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gcs en las GoHcs de "ValladoUd de i J jy. 

„ Otrosí (decía la petición 88 ) por quan- 
to V. M. por hacer bien, y merced á estos 
sv» reynos^ naandó hacer Pragmáticas cerca . 
de los trages, y U experiencia ha mostrado 
él poco fruto que han fecho , antes han sido 
causa de muchas vejaciones , que en la . ob*? 
servancia de ellas se hacen. Suplicamos á V. M« 
mande revocar, y revoque todas las dichas 
Pragmáticas , que hablan cerca de los dichos^ 
trages, y mande que de aquí en adelanta 
cada uno pueda vestir del paño, 6 seda que 
quisiere, cpn tanto que ningún hombre, ni- 
muger no pueda echar, ni traer eti ninguna 
manera de vestidos mas de un rivete sin cor** 
tar , sin guarnieron , é que ninguno pueda* 
traer mas guarnición de seda, ni de paño, Ha* 
na , ni cortada , ni pespuntada , ni de otra 
ninguna manera que sea , ni ningún género 
de colchado, excepto en lienzo , so grandes 
penas. Y porque hay muchas ropas de hom? 
bres y mugeres con guarniciones hechas con- 
tra las Pragmáticas ; dé dos anos para que 
se puedan gastar las dichas ropas , é vestidos 
fedios , y se mande que desde el día de li, 
publicación desta Ley , los sastres : no hagan, 
ni corten nengunos vestidos contra lo. suso 
dicho , so pena de cien azotes al que Jo CQiir 
tare > y al oficial que lo cosiere , y. desterrado 
de la Corte, ó del logar donde' lo ficiere, 
por dos años, y el dueño pierda \\ ropa, 



y mas 50©/ mrs. para la * Cámara ^de V.M* 
j, A esto vos respondemos, que cerca de 
esto está proveído lo que conviene , y en lo 
flemas en vuestra petición contenido , á los del 
nuestro Consejo que platiquen sobrello ^ y 
DOS lo consulten > para que se provea lo que 
convengan " 

Por esta petición y su respuesta se viene 
en conocimiento de dos cosas. La primera^ 
^e aunque el reyno llegó á conocer la inu- 
tilidad y perjuicios de las Leyes Suntuarias, 
acostumbrado al yugo de las prohibiciones , ó 
so los concibió claramente, y con todas sus 
velaciones ál estado ^ ó si los conoció , no tu* 
YO valor para pedir su entera abolición. La 
otra , que dirigido el gobierno por princi- 
pios equivocados, y creyendo , á pesar de con- 
tinuos desengaños , que las costumbres se po* 
dian conservar tan puras y severas en me- 
dio de la abundancia y de la prosperidad , co- 
mo en el de la estrechez, no pudo desasir- 
* e de sus máximas. 

Causan admiración los yerros, y desacier- 
tos que se cometieron en el reynado de Car- 
los V. en materia de economía política y mu- 
xho mas habiendo tenido aquel Monarca la 
fortuna de encontrar los mayores talentos pa* 
ra el gavinete , y para la guerra. 

Sin contar las estafas qon que los Flamen- 
cos codiciosos sacaron 'átl reyno la mayor 
ipprcioA de oro^ y plata , á principios de aquel 
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reynado ; ún hacer nieAcibn de los desas* 

tres de las comunidades , ocasionados por li 
ojeriza concebida contra aquellos estrangeros; 
«1 incendio de Medina del Campo ^ que era 
ti centro del comercio de Castilla $ y la rui« 
«a de un gran numero de artesanos ^ come- 
quente á aquella catástrofe funesta ; íixemos so" 
iamente lavtsta en algunos hechos ^ y admirare* 
jnos por ellos el poco conocí midito cocí ^ue 
le procedió generalmente acerca de los ra* 
mbs pertenecientes i. la economía civil* 

¿Qpé mejor ocasión podia haber logra* 
do España, para entablar un tratado venta-r 
joso de comercio con la Francia t que él ticm* 
po de la prisión de Francisco I. en el año de 
1526? Pues véase el resultado de laConcor-? 
día formada para su rescate, en el articulo 27^ 
tn que se trató con individujilidad del co« 
mercio de los paños, 

,) ítem , dice ^ porque de algunos años i 
esta paírte^ principalmente antes de estas guerras 
últimas , se dice haber fechas por el Señor Key, 
ó por su predecesor , algunas prohibiciones y 
defensas contra los antiguos cursos de las 
mercadurías , por los quales los paños de la** 
na que se, hacen en Cataluña ^ Rosellon , y 
Cerdeña , y otros lugares de la Corona óc 
Aragón , no se pudiesen vender , ni meter tn 
Francia , ni en ella hacer alguna mercaduría 
de los dichos paños, ni hacer paso por tier- 
ra , ni por mar , por la jurisdicción y limites 






•del ¿ficho re]^nor d¿ Fraíftda , de poder pasar 
y traspasar los dichos paños á otros reynos^ 
y señoríos , sin caer en peligro de confisca-* 
cion de los dichos paños. Y que i esta cau«* 
sa, los subditos del dicho Señor Emperador 
de las dichas tierras, con gran peligro y dac 
üo de los dichos sus haberes y mercadiu*ías^ 
son constreñidos de tomar cl camino mas 
luengo de alta mar , donde muchas veces se 
faaiian perdidos , ó por fortuna de mar , ó ser 
tomados de corsarios, de que se les sigue gran 
destrüicion, ruina , y perdición del dicho 
curso de sus mercadurías. Por lo qual , los 
dichos subditos de Cataluña, Rostllon, y 
Cerdeña han suplicado al Emperador , que so- 
bre esto les quiera proveer de remedio convei- 
niente, de manera que asi como los psños de 
i^rancia se pueden libremente traer , distribuir 
y vender en los reynos y señoríos del dicho 
Señ-or Emperador , asi se haga de los que en 
los dichos sus reynos y señorios. Por lo qual 
ha sido tratado , acordado , y concertado, 
que no obstante las dichas defensas , y pro- 
hibiciones en contrario hechas por el dicho 
I Señor Rey , ó por su predecesor , las gua- 
les quanto esto se entienda ser expresamente 
^derogadas, no obstante qualesquter clausulas 
.'derogatorias en ellas contenidas , aunque de 
» ellas se debiese hacer expresa mención de vtr'^ 
\ho ad verbum^ los subditos de los dichos 
c Señorios de Caialuqa , Rosellou ^ é Cerdeña^ 






/ 



5? 
y otros lugares de kCoroni'xIe Aragón pue- 
dan libremente , sin pena alguna , meter , y 
llevar los dichos paños :de lana, y otros ha- 
beres y mercadurías de las dichas tierras en 
Francia , por .mar y por tierra , pagando los 
peages que solian pagar agora veinte años;- 
mas no para debitarlos , ñi venderlos en Fran-* 
cia, salvo para venderlos fuera de la juris- 
dicción del dicho Key Christianísimo ^ sin 
poner , ni sufrir se ponga por la entrada, • ni 
por la salida de los dichos paños algunas nue- 
vas imposiciones ni derechos^ allende de 4o$ 
dichos antiguos derechos y costutíibres. " 

Aun quando £spaña > por la spperiorl'^ 
dad que le dio la suerte de las armas , no 
hubiera tenido un derecho para exigir en 
el comercio algunas condiciones ventajosas - 
para sus vasallos ^ I qué cosa mas justa po-* 
dia haber , que el que lo$. Españoles , y 
Franceses tuvieran una correspondiencia igual 
en sus Leyes mercantiles? Si en España se da-» 
ba- puerta franca á los Franceses para intro- 
ducir sus géneros, y. venderlos en nuestro país, 
pagando los correspondientcjs derechos apor- 
qué a los Españoles no $e.*habia de 4ar igual 
Kbertad para hacer lo mi^inO' ^n ^r^ncia ^ Con. 
todo 9 los Franceses vencidos quedaron privi- 
legiatlos; y los Españoles veneedopes «xclui* 
dos del beneficio que aquellos disfrutaban, 
- Quando por una parte se estaban exígien* 
do del Rey Francisco las condiciones mas da'*^ 
Tom U. ' C 



ras , reni3ncias de rey tíos enteros , compen^ 
saciones costosísimas , reconciliaciones con sus 
mayores enemigos ^ capitutaciones matrimo- 
niales , y en fin quantos sacrifícaos puede ha-* 
cer un Monarca de sus bienes ^ desús dere-- 
chos , y hasta de su misma libertad ; con- 
diciones , que su misma exorbitancia estaba 
manifestando la inverosimilitud de su cum- 
plimiento; en un punto tan interesante para 
los' vasallos , se ve obrar con una fíoxedad, 
tamo mas estraña , quanto mas se reflexio- 
nan sus circunstanciase 

Este desacierto ítie nada en comparación 
de los que se cometieron después. A pesar 
de las travas que se habian puesto i las fá- 
bricas de seda ^ prosperaban estas ^ de süer-* 
te que hay quien diga que en Sevilla solamen- 
te, en el año de 15x9) se encontraban cor- 
rientes l5® telares (i): y como quiera que 
5ea , en lo que no hay duda es , en que adc- 
inás de las grandes cosechas del reyno ^ que 
crecían cada año , y de la que desde el tiem- 
po de los Reyes Católicos venia de Calabria 
y Ñapóles, los fabricantes se veian precisa- 
dos á traerla de Calicut , Berbería, Tur- 
quía, y otras partes remotísimas. Lejos de 
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(l^ Dudan de la veriad d« en su Discurso sobre las fÁbrh 

esta noticia , y con mucho fun- cas ie soda de Sevilla que H» 

<fómen>o , Don Antonio Ponz tá en el prim. toin« de las Me« 

en su viage de España t.fom. 9. morías de la Real Sociedad par 

faht,B» y T^oa Mardo d« UII04 (rí^cica de acjuelia Ciudad. 
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nriütar lá fnfroauecion , se prohibió esta con 

varios pretextos , y habiéndose solicitado ea 
bs Cortes de Madrid de 1552, que se re- 
vocara aquella prohibición , por los perjuicios 
(}iie de ella dimanaban , se respondió , que 
bo convenia se hiciese novedad. 

Las fábricas de lanas se habian [tuesto 
también en un estado bastante floreciente , de 
suerte , que se extrahian del reyno paños , fri- 
sas, xergas, sayales, y otras manufacturas 
de esta clase» £1 gobierno debia haber fomen* 
tado aquella extracción , con la qual hubie** 
ra recibido up grande estímulo la industria 
nacional. Pero lejos de esto , no solo pro- 
hibió la extracción de aquellas manufacturas, 
sino que mandó , que por cada doce sacas de 
hua que se extragere en rama , hicieran 
los comerciantes en los puertos obligación 
de introducir dos piezas de paños > y un far* 
del de lienzos estrangeros. (i) 

£1 comercio de lienzos se hacia todo pot 
los estrangeros, y particularmente por los Fia-* 
meneos, y Franceses. La nación conoció los 
daños que se s^uian de que un género de 
tanta necesidad y consumo hubiera de intro- 



(t) Pet. 8d. de las Corees to^ do U cargaren ante lasjus* 

áeisff, »Ocrosi: en las Prag- ticias la cantidad de cacas que 

iDKÍcas de lanas que V. M. man- llevan , para que por cada doce 

éS hacer «1 dicho año (^de if j'x^ sacas sean ODÜgados de traer 

|e manda que los que las saca- por los dichos puerros dos pa- 

tm áéí teyao declaren los pu«r- ¿os , y un fardel de lientos* " . • 

C2 
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ducirse de fuera, i Qué remedio puede cre**^ 
erse que discurrió para evitarlos i Los que 
se leen en la siguiente petición^ que t% iz 
126 de las Cortes de 15 J 5. 

,,Item : decimos, que como es notorio, por 
falta que hay de lienzos en estos reynos se 
trae mucha cantidad de ellos del reyno de 
Francia , y Condado de Flandes, y para tra-* 
erlos se saca gran suma de dineros de estos 
reynos , de que se sigue mucho daño a la. 
república, y bien universal de ellos, porque 
demás de necesitarse estos reynos, enrique- 
cen los estraños. £1 valor y precio de los 
dichos lienzps va de cada dia en tanto cre^* 
cimiento , que los pobre^s y personas que 
pueden poco no tienen posibilidad para los 
comprar , y la causa principal de donde pro*, 
^ede este daño, y que estos reynos estén ne- 
cesitados á proveerse de lienzos del dicho rey- 
no de Francia y condado de Flandes, es la 
ipucha falta que acá hay de lino , y el des* 
cuido que se tiene en lo sembrar , y habien- 
do como hay tierras convenientes en cpdos 
espos reynos , ó la mayor parte de ellos, en 
especial en el reyno de Galicia , donde se 
siembra y coge tanta cantidad de lino, que 
bastaría para todos los lienzos que son me- 
nester en estos reynos, sin traerlos de Francia, 
ni de otros reynos estraños , y el bien que de 
esto se seguiria es muy grande ; porque de- 
ipás que quedaría en estos reynos el prove- 
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tho que se llcvá i los dfchósrcynos estra- 

'fioSy mucha gente, especialmente las muge- 
res pobres y necesitadas se darían al trabajo 
de hilar y hacet lienzos, hallando lino en can*» 
tidad y precio moderado , lo qual al presente 
no se halla , sino poco y en precio tan ex- 
cesivo , que las mugeres que quieren hilar lo 
dexan de hacer , por ser roas la costa del li- 
no , que el provecho ^ue se les puede se*- 
guir de los lienzos que hicieren. Suplica*- 
mos á V. M. que teniendo consideración á 
lo suso dicho, mande que los concejos de 
todos los pueblos de estos reynos hagan sem- 
brar linos en las partes y lugares de sus tér- 
minos , donde hubiere ihejor disposición , dan- 
do para ello tierras de lo publico y conc^gil, 
ayudando i la gente pobre , que en ello cnp- 
tendkre, para que mejor lo puedan hacer, y 
sustentarse, y dando en ello toda la orden 
que conviniere, para que se siembre y co- 
ja la mas cantidad de lino que ser pudiere. 
Y que también se mande , que las personas 
particulares de los tales pueblos que tuvieren 
heredades., cada año continuamente siembren 
una parte de la tal heredad de lino , y 
comenzando de haber mucho lino en estos 
reynos , que con .ayuda divina será dentro de 
dos años , que esto se pusiere en execucion 
en adelante, se mande que el principal exer* 
cicio de !as mugeres sea hilar y hacer telas 
de linos ^ chorno agora es el labrar , y que 
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no hagan otra cosa, ni ninguna se f>isdb t¿^ 

cusar. E los Corregidores, y Justicias de es-» 
eos reynos tengan especial cuidado de lo suso 
dicho , y se mande, que no -so libre^ 
ni pague á los dichos Corregidores el tercia 
postrero de sus salarios, hasta tanto que em- 
(bien cada un año al Consejo testimonio de 
lo que cada uno en el año hubiere hecho 
•en su jurisdicción cerca de lo suso dicho , y 
visto en él se les mande librar y pagar , y 
«n lo que de otra manera se les . librare y 
pagare , no reciba en cuenca ;, porque hacién^ 
-dose ansi , hab!rá mucha cantidad de lino y 
4ienzos en estos réjanos, y eil precio mode«* 
•rado , y cesarán todos los daños , y incoan 
venientes , y la república de ellos recibirá 
•gran beneficio y utilidad. =: A esto vos res*^ 
Rondemos , que nos parece bien lo que pe**- 
dis, y mandamos á los del nuestro Conse*^ 
jo^ que para la execucion de lo suso dicho 
nombren personas expertas , y para ello den 
ias provisioijics necesarias.^' 

No se si se llevó adelante la execucion de 
«quel proyecto. Es muy creible que ,exámii3ado 
por el Consejo, conocería luego las contradic*- 
cioñesque envolvia la propuesta- de las Cortes» 
y la imposibilidad de su execucion. Sí solo el 
Teyno de Galicia producía ya el lino sufi- 
ciente para todos los lienzos que consumía la 
fiadon , según se expresa en ¡a misma peti- 
xion , \ i qué venia el usar de ima videnck 
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Cáninauditt^ <)iiálM»^d obligar í todos los 

pueblos, y gtaades cosecheros á que lo sem- 
braran? ¿,Q¡)é vejaciones no hábia de proi- 
ducir in&libleiQeDte la execucion de aquel 
|)royecto ? Y aun quando llegara á realizar- 
se » si no había fábricas para manufacturar el 
(lino |4equé servirian las inmensas cosechas que 
5e esperaban ? Y las fábricas se establecen so^ 
Jámente con un fiat^. £n ningvma parte hay 
-mas abundancia de lanas que en España. £1 
gobierno estl haciendo los mayores esfuer- 
zos para poper las fóbricas de paños, baye- 
tas , y estaipeñas en situación de poder com- 
petir con las estrangeras, y 4^ no necesitar 
de ellas, para el consumo del pais. No obs^ 
tante , i pesar de una protección continuada 
por cerca de un siglo entero , de grandes frau* 
quícias , expensas , ordenes , y otrps auxilios 
dirigidos ¿este objeto, falta piucho todavía 
para llegar á ver época tan deseada. 

Finalmente, a pesar de los continuos obs- 
táculos y trayas qué s? pusieron a las fabri- 
cas y nianu&cturas españolas en el reynado 
de Carlos V. como todavia no habia^ |ixar 
do d. pie los estraipgerps ,en América , no 
tenienfk) nuestro pomercso la competencia 
de esto&s los copsunios de a<iuel srasta.cpar 
tinente eran por la mayor parte de Raeros 
españoles, pop lo qud puestras fabricas jCjenian 
un esfímule tan fuerte , <que babia mercade- 
as r "^^oit^ ^gabao .doa y tres áñes adelanta^ 

C4 
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dos ios géneros 'aiiíiestnos-^brictttite$, Ase^ ; 

gurados éstos del pronto despacho de. sus ma* 

nufacturas, se animabaD árhacer repuehospor 

mayor ^ y adelantar sus fábricas , calculando 

sin la timidez que infbode: k cortedad de 

medios , y la inccriidaiiínbrc de 'lá venta./ 

Nada debía haber deseado,, ni procurado 
mas el gobierno español , qué fel ver cí co-»- 
mercio en aquel estado r pues p^r 'él - tenian 
los vasallos mil recursos para- vivir y enrique- 
ce rsc , desterrando Ja Ociosidad ^ que es el vi- 
cio mas funestb á la rúpnblica ,^ y por^ otra 
parte , dependiendo. las Indias de nuestra, pe^ 
ninsula , mas que ppr los empleos , fox la ne« 
cesidad de surtirse de ella de un gran número 
ide géneros que la opinión hacia necesarios, 
se estrechaba de este modo mucho mas la 
unión. entre los dos continentes , con.r^cípro^ 
jcas ventajas , y sin ser necesaria la^viólenck 
para mantenerla debida subordinación' deipue^' 
■blbs tan distantes. 

No obstante estas razones , tan sélidas^pa- 
ra proteger y fomentar en Espááa el- cerner- 
cío, y la extracción de. las maauífacturás pa- 
ra América.) se pidió que se próhibieiia esta 
por los frivolos motivos^ que seexpi^^sah en 
la petición 214, délas^Cortes de : 1.5 52^ que 
dice asi: • 

,,Otros¡: decimos^ que como quiera que ha 
muchos dias que por experiencia vemos el cre- 
cimiento del precio de los mjan^iúipientos. 
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píJSiosj y sedas, y cordovanés, y otráj cosas de 

que tn este rey no hay general uso , y nece- 
sidad , y habernos entendido , que esto viene 
de ia gran saca que dQ estas mercadurías se ha^ 
ctn para las Indias, por parecemos justo, que 
pues aquellas Provincias eran nuevamente ga- 
nadas, y acrecentadas a la Corona y Patri- 
monio Real de V. M. y unidad de «stos rey« 
nos de Castilla, era cosa razonable ayinlar- 
les^n todo, no se ha tratado- dello hasta agot 
ra que , muy poderoso Señor , las cosas: son 
venidas a tal estado, que no pudiendo ya 
la gente que vive en estos reynos pasar ade-« 
lame , según la grandeza de los precios de las 
cosas universales j y mirando en el remedio 
para suplicar por él ,' habernos entendido , que 
de llevar de estos reynos a las djcbís Indias 
estas mercadurías , ho solamente estos reynos^ 
mas las Indias, son gravemente perjudicadas^ 
porque de las mas de las cosas que se ks lle^ 
van, de ellas tienen eti. ellas proveimiento 
bastante, si usan de el, porque , como es no- 
torio , en aquellas Provincias hay mucha lana^ 
y mejor que en estos reynos ; de que se 
podrían hacer buenos paños, y nvuy gran 
cantidad de paños de algodón » de que es ge-' 
neral costumbre dú vestirse e.n aquellas par« 
tes , y asi mismo en alguna Provincia de las 
dichas, hay ^edas que se padrian fabricar, y 
hacer muy buenos rasos , y terciopelos , y 
dellas se podrían proveer las demás 3 y en ellas 
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hay tanta costumbre , cpte se proveen otras 

provincias , y rey nos de ello , como es nota^ 
rio y lo qual todo dexan los que en ella vi« 
ven de hacer, y fabricar » por llevárseles hecho 
de estos rey nos ^ y asimismo en ropas y ves? 
tidos hechos que de acá se les llevan , de que 
los dichos indios , y estos vuestros reynos de 
Castilla son muy perjudicados, porque como 
los naturales de estos reynos, que est^n en 
aquellas partes de Indias no tienen la cuenta, 
j cuidado de trabajar, que conviene que ten* 
gan nuevos pobladores, y consumen, y gas-* 
tan vanamente, y como honibres ociosos y 
sin ningún oficio , lo que en fuellas partes 
ganan ^ y ios qvie acá tienen oficios , y 
han pasado en ellas , y podnian vivir de 
sus oficios , no ios quieren usar , y como 
hombres de mal sosiego buscan bullicios , y 
desasosiegos en que se ocupan ., como la expe- 
riencia io ha mostrado eá tas resoluciones pa- 
sadas , y priesentes , de que nuestro Señor y 
S. M« han sido tan deservidos , y con la rí^ 
«{ueza de elios hay tanto» excesos en los ves^ 
tidos de los hombres y de las mugeres , que 
en eltos residen , que ni ellos pueden cumplir 
con su intención ^ que fue » y es de se crecen*^ 
tar , ni dar lugar i que Jos de estos reynos 
de Castilla podamos pasar, y vivir , porque 
por ocasión de las grandes ganancias que los 
Mercaderes que tratan «en las dichas Iiidias , ha- 
cen, yqpmpran las mepcadiurías adelantadas > 
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4os y tres tóof , y a precios muy excesivos^ 

y Us venden cii las dichais Indias á tales prc^ 
cios, que .pueden sufrir el baber antepuesto e| 
4ÍBerO) la dilación del tiempo <ie la ida y 
buelta , y U careza de ja primera venta , y 
derechos de V. M. y aventura de la mar ; de 
cuya causa los mercaderes que las hacen , tío 
las quieren ya dar para estos rey nos, oipuer 
¿ci? , por estar prendados mucho. 'tlt^mpo aate^ 
de los que trajean en las dichos Ind^s , de <]Qe 
las upas tierras , y las otras son muy darar 
fiifícadas ; y piles estos reynos y aquellos son 
todos de V, M. justo es foaflide mirar por el 
remedio de todos* Suplicamos í V» M. manr 
de que luego se ^nten los del <>anseio de las 
Indias , con los de vueficro muy alto y Reat 
Consejo, y traten y plttiiq^ieQ! del remedid 
deste daño , ttst por lo que iclc4 i estos rey^ 
nos y como á los de 136 indite ; y pues cá 9» 
qué los de aqublias partes «pueden competen^ 
temente pasar, con hs mereA^ums de sus tiet 
rras» ,V« M. defienda la saca de .ellas de estos 
reynos para lis dichas Indiiís,p»orque copel 
crecimiento , y riqueza que las unas tierras y 
las otras harán y y derechos de rentas ordi** 
Aarias que V^ M. podrá llevar de ló que sé 
vendiere, y contratare es las dichas Indiast 
V. M» podrá f ecikwr mayor servicio y apro- 
vediaüiiieoto de los unos reynos, y de lo$ 
etros , que agora jxdbe con los dereciios^que 
déla itca dellas Y.JM. ikva, y como en cor 
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sa can iiftívérsal; y de tanta importancia, I¿ 

Suplicamos mande proveer con h brevedad,; 

y miramiento que el caso requiere. ^ 

: ^,A «sto vos respondemos , que mandamos 
que los del nuestro Consejo de las Indias se 
junten con los del nuestro Consejo Real , y 
platiquen sobre vuestra suplicación , y se'^fc-^ 
suelvan en lo que pareciere > que convenga 
{>roveer, y nos avisen de la resolución que 
tomaren, para que vista pomos, podamos de^ 
terminar mejor. '^ 

/ No se llegó á prohibir absolutamente la 
extracción de manufacturas para América^ 
i^ero en una nación en donde los miembros^ 
mas respetables, y autorizados se dexaban des- 
tumbrar en asuntos de tanta gtavedad, no 
fue difícil á los e^rangeros partir al principio^ 
hs ganancias del comercio, y progresivamen^ 
te ifóe apoderando de él, hasta llegar á ha- 
cerse pof varios modos los dueños principa- 
les, con dáño^ irreparable de los Españoles. 

'En algunas Cortes celebradas á fínes de 
kquel reynado se reclamaron los abusos re** 
ftridos , pidiendo su reforma. Pero como 
no es tan fácil el corregir los abusos, como 
introducirlos , se quedaron las cosas casi del 
mismo modo que estaban. 

Las resultas fueron , que cuando parecía 
que España iba creciendo por los nuevos des-' 
cubrimientos, y conquistas, se iba debilitan^ 
do realmente en iü interior coastiiucion , p(l^ 
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que i los Vicios y <]ue ntturalmenie trahen con* 

sigp las riquezas. obtCDidas por otros medios, 
que los déla industria y el trabajo, se aña- 
clían otros mucho mas perjudiciales ^ dimana* 
€Íos 4^ $u legislación. £1 oro , y plata venían 
de América para pasar luego á enanos de los' 
estrangeros ; los quales , por medio de sus ar^*» 
t£s , empezaron a hacerse dueños de los prin** 
cipales ramos de nuestros consumos;; y por 
decirlo^ así , de nuestra subsistencia. 

En 1545» solo en Brujas 9 entraban 500® 
ducados por los paños que nos vendían , sin 
eontar lo que nos costaban otros géneros, y- 
buxetias que venían de la misma Ciudad ¿ A 
quánto subiría el precio total de los géneros 
que se introducían en España de las demás 
partes? (x) 



(i) Porla siguiente relación quarum singulae, vel minimuní 

Siiede venirse en conocimiento sedecim consdcere ducatis , un- 

e la gran diferencia , que ha- de daos cum dimidio eliciuiic 

bit enere el comercio de Espa> pannos, ^ui duplo pluris ran*- 

fta , y el de Fiandes. £1 núes- dem operis ac laboriDus , prius* 

tro casi rodo era de frutos: el quam suma manu donencur con»* 

délos Flamencos de manufae- tanct quam ballae ipsae> unde 

ras. „ Atque aliae nationes, producti sunt: qu6d in iis ao- 

escribía un Flamenco por los parandis toe hominum miUia 

afios de if4y > itidem nobi^ diurno pensó quotidianisque la^ 

aJia donanr. Caeterum Hispa- boribus ex quibus victitenta'n- 

sis nox omnígena merdum di- te absolución em ultimara insu- 

vite variecace prae caeteris ins- daré conspicias* Porro bujüsí 

tiuit abuodantissi'tiir, Nam la- modi pannorum. copia rursunt' 

jiae.cancain nobis eftundit co* per Hispanos, acquore trajecrt^ 

fiam , uc ea maritimam Flan« Casteliam petlt , Baleares , Na* 

jdriam pene occupec. Dum varram , Aragoniam , Antholo- 

^ocannis plus minus tríginta sianv , Lusicaniam * Becicam« 

•ex , auc quadragiaca baUarum Barsinonam , Valentiam , Lis- 

miilibuj lese Brugis icxonereti boaocúan > SalaxQaacaqi > 9iüm 
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Táfttbs yéfttJf tn imtcflás^tañ imporMit- 

tes al bien publicó , no podían nfenos (le te^ 
ner sus causas, porque ios vicios políticos 
nunca son efectos de mera» casualidades* 

Entre las mochas que pudieran seña- 
larse de ios yerros cometidos en el reyna* 
do de Carlos V, en materia de política eco- 
nómica y las mas principales parecen las dos 
s^uientes. Primera , la forma de nuestra Mo- 
narquía por aquel tiempo. Segunda,* el de-^ 
masiado inñuxo de los estrangeros* Dividida 

asque celebérrimas Hispaniae Hispaniam deferunr. Nam uC 

Civitaces»*. Nunc vici^im» quaiQ prodigiose admirabilem capeco** 

eteccione eorum qníbus nos rum caceam copiam , quae Al* 

abundamus » nostrae prosinc denardi , BruxeUae , Angiae* 

Flandriae, ex subjeccis liquido B rugís, Alosci nobilium ard* 

constare videbis. Praecer enicn ficum industria grardi aer« pe* 

(quorum anee meminimus) pan* perit: rursnm, uc caeram vix* 

nos láñeos « máxime secum au* cencum ducatorum millibus pa- 

fertmt inoumera iineorom mil« rzndam invitirs dissimutem , fr' 

Jiaex Flandría» Sicambr¡a»Hoi» laqtie Aldenardica (^ quibus 

landia > Brugis , Gandavo«Bus- mulcistalentorummühbusemen- 

Cfxlucis > Amsceludamo , Hflrlfi* dis haud cemperant ) preteream» 

rao , aliisque istarum regioDum scriniorum carneo* sediltiim,- 

celeberrimis ctvicacibus» Infini- verriculorum » ascri^mentorum, 

tis in su per ducatorum milUbus acicularum, ne quid addam de 

mappas mensales, manuarias» flabeUis, fóilibus» incemiciUis, 

vanaras, pardffl stmplicis , par- armis , bastís , pectinibus, cuU 

ám elaborarioris araficii com- cicris, vasis aeréis, idqne ge*' 

narant. Maximam ad baec non ñus reliquis, quae humana sa* 

leviore summa copiam panno* gacitaí communibus usibus rr« 

jrum cbyiinorum , cum sub se» perit, tantam coogerunc co« 

ríc¡s,ossetis, zaecis,siib ducti* piam t uc quinquaginta non» 

tiis comparanr« Multis denique numquam plenas bis usqoe na* 

ducatorum miríadibus omne ves onerarias infarc^anr* ^^d» 

genus vim merctum quas haec Dam bouátrii^in laudem Hif 

vel foecundtssíma Oermania in- pmnioe nati§nis > qvae in Flan, 

ferior , vel superior fundit Alo- ár4a jam oHm fixa stit c$¡e» 

jnaoia di ves, cum Brugis , tum birrimam rtegtciaríonem exctr* 

Ancucrpiac paraos , secum ia €tt , dttlamatU pancgyries» 
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fe Monarquía por mas de setecrentos años en 

varios rey nos 9 provincias y señoríos^ cada 
uno de estos formaba como un estado sepa* 
rado de losdemis^por sus fueros, y costum^ 
bres particulares. £1 Castellano cenia por es-* 
uangero y enemigo al Aragonés* (i) El Viz^ 
caino, y el Navarro^ sacriScarian sus vidas 
por la conservación de sus antiguos privile'* 
.gíos. Andalucía estaba apandillada en vandos 
de Señores y familias poderosas. Con esta 
diversidad de dominios , y de fueros ^ el rey*» 
no estaba lleno de aduanas y puertos secos, 
y el comercio recargado^ no solamente con 
los derechos que en ellos se exigían, sino 
también con los de peages , pontages , cas- 
tillerias ^ y otros que ó la fuerza ó la cos^ 
tumbre habían introducido^ 

De este estado dimanaba naturalmente Iz 
falta de unidad ^ y de orden en nuestra cons- 
titución civil; sin la qual ninguna nación pue- 
de prosperar. Siendo el comercio lento , por 
los embarazos que encontraba , lo era tam^ 
bien la comunicación de las ideas mercantiles. 
La oposición genial de unas provincias coa 
otras hacia mucho mas difícil esta comuni- 



Ct) Entre variu pruebas los que compran mercaderíaa 

que pudieran dcarse detesto, de Aragoneses, y Valencianost 

jKiede leerse la petición 8o de y cié otros estranj^eros , dícien- 

íts Cortes de Madrid de iff x, do, que pues les «fíeron dineros» 

^ue dice asi: „Ocrosi; los Al- que claro escá que los sacaron 

caldcf de flacas proceden conua tutttí del reyao. ** 
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cacion. Y así aunque el reyno cónockS eñ al^ 

gunas. ocasiones la importancia de ciertas pre- 
videncias radicales de la economía política»' 
como no estabas extendidas las ideas , le i&l- 
tó sistema , y la constancia necesaria para ll@-« 
- varias á efecto, destruyendo freqüentemente 
con una mano los buenos principios que ha** 
bia intentado establecer con la otra. 

A ;esta causa se añadió otra , no menos 
radical y poderosa, para detener los progrc-» 
sos de las ideas económicas. £1 Consejo Real^ 
que en sus principios se compuso de persa* 
cas de los tres estados, esto es del Eclesiástico, 
Militar , y General ; por la política de los Re- 
yes, se fue reduciendo á una clase distinta de 
ellos , estp es , de letrados , ó jurisconsultos* 

Aquella nuevaTormade gobierno era muy. 
útil para consolidar la Monarquía, y aíirmar 
la autoridad del Soberano. Educados los le* 
trados^ imbuidos desde los principios, en las 
máximas del derecho romano, que como for- 
mado en tiempo de los Emperadores , . no 
podian menos de ser favorables sus decisio- 
nes á la autoridad real; tenian los Reyes en 
ellos unos Ministros zdosos de sostenerla, por 
convicción , y por obligación. 

Pero esta constitución tenia un inconve- 
niente, capaz de balancear todas sus ventajas. 
. Consistía en que- no habiendo tenido , por lo 
común, los Consejeros, otros principios de go- 
bierno que los que se encontraban en la jurispr^- 
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detidift. romana , árida pos «( ml^ma , llena 

de leyes opuestas , iiiiCQn4uc^aces par;^ las Mo-; 
narquías .modernas ^ y . obscurecida^ . mucho 
mas con las interpretaciones ridículos , de que 
la llenaron los cooájentadores de los primei-os^ 
siglos de sa restauración les , faltaba los 
principales conocimientos : de que deboi estar 
dotadps los Ministros de la legislación ». 9}Uf 
eS) el derecho i^aiuraí, y de ge^tf^fU mo- 
ral , y sobre todo la. ec£lPoa)ía polít^a^ Los, 11^ 
brosde estas ciencias» qu^pc^dian habo:!^ serví-; 
do de algún socorro, eran .ep^Qpces tnuyí escasos^ 
guardándose solamente i$v$ mMmas |^ tradi* 
cion en ciertos pucblpSv4ibrcfi>. é indusiripsos.; 

Esta ^ausa la insitiró ya basts^fne^te 
Luis Cabrera de*Cocdo%a^ en sp .liútoria de 
üelipe II. diciendo: ^ Haciafi de fepy^lipa e( 
gobierno, de Monarquía Real Ips j)i^if)istro$ 
absolutos, y mas los profesores de,. ktr^fkr 
gales» en quien estaba la universal dLstjribu^iaQ ^ 

de la justicia , policía , . mercedes > honras , , carr , < 

gas ea el colmo de poder, y: autoridad , enr \ 

tonces grandes dificukadores de lo político en ^ 

lo que se pretendía hacer, sin escrúpulo^* de- 
masiadamente C aun en casos de necesidad) 
ceñidos con la letra de las Leyes , :y .por Cos- 
tumbre y posesión , tenían por yerr<^ todo 1^ 
que up hacian ó mandaban ellos, (i). , 
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Qjiíañclo no córisilaíra que les primeCds UíS* 

nistros Vy ^c }a mayor confianza dc| Carlos V» 
fiícrorr escrangeros, y los disturbios ^ se 
ocasionaron en el reyno por esta caiisai pa* 
ra tohocéf él grande inAuxo $ quo tuvieron en 
aquel rey nadot, par ocularmente en el ccimercío» 
bastarla leer la petición 124, de las Cortes de 
VaHadtílid de 1542 , que es la siguiente. 

,, Otrosí: decimos, que i causa d« las no« 
eesidádes que V. M; ha tenido » para ser so-^ 
corrido deltas, asi en Alemania , cottío en 
Italia , ha sido necesaria, que venga á éstos 
reytids tamro número de estrangeros como batí 
venido, y hay en ellos, los quale» no sa-* 
tisfechos con los negocios, que con V. M. han 
fecho, y facen, asi'de- canibios , como de las 
eos^s qué V. M. les coBsigna para ser paga- 
dos delíos , se han •e<>tfemetido en - tomar 
todls las otras negociaciones , que hay 
en estos reynos , de que vuestros subditos y 
naturales han de vivir: y no contentos con 
que. nó hay Maiestrazgos ,' ni Obispados , ni 
Dignidades , ni estados de Señores , ni Enco- 
miendas, que ellos no lo arriendan, y disfrutan; 
de pocos años acá , se entremeten en comprar 
todas ks .lanas , y sedas , y hierro , y acero, 
y btrit mercadurías, y raantenimientosvque 
hay en'^Ios , qiie es lo qUe habia quedado a Iqs 
naturales para poder tratar , y vivir , de que 
Tcclbcn estos Veynos notorio "daño , y "agravio, 

y Y. M; mucho desenicío , porque i esta 
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tftttsá se encarepen las cosas tanto, qae ya 
sx> bastan hs haciendas de los naturales pa« 
ra ello , ni para poder contratar ; y el pro^^ 
vécho ,, que habia de quedar en vuestros rey- 
nos ; va todo fuera dellos: y si esto no se 
remediase y iriá creciendo mucho el daño ; de 
suerte, qye^del todo se perdiese la contra- 
tación de^os reynos , quedando en oíanos 
dé estrangtros. Suplicamos i V* M. mande, 
so graves penas , que ningún estrangero direc^ 
te , ni indirectamente pueda entender , ni con* 
tratar en estos vuestros reynos , en arrendar 
ningunas renjtas , ni en compf ar lanas , ni se^* 
das , ni hierro , ni acero , ni otras mercadu- 
rías , ni mantenimientos , de los qué en elIo$ 
_hay; pues consta el daño, que de ello V. M. 
y estos sus reynos reciben : y por mano de 
los dichos e$trangeros se tiene por cierto, 
que se sacan , y han sacado muchos dine*- 
ros de estos reynos , como hombres que tie^ 
nen sabido el cómo , y por donde. V. M. lo 
mande remediar por aquella via , y manera, 
que pareciere, que mas conviene al bien des* 
tos* reynos, y de los subditos , y naturales 
dellos ; de manera , que el comercio destos 
reynos no se quite , ni los estrangeros se ave-" 
cinden ^ , ni traten , ni contraten en ellos. = 
A esto vos respondemos: Qjie por algunos 
justos inconvenientes, y respetos, por él pre« 
senté no conviene se haga novedad* 

A todas las causas que en el reynado de 

Dz 



id- 
earlos V. contiíbuyeroB pári aomentartl Iqxo^ 

era consiguiente .también la subida de los pcet* 
cios de ledas las cosas ^ y pcMr iq isismo it 
de Iqs fondos , para subsistir con la decenda 
correspondiente á cada dase*. De aquí dima^ 
¿6 igualmente la necesidad de aumentar las 
dotes para <rontraher macrimonio 9 particular- 
mente en la clase de la nobleza. Porque po*f 
seida entonces la nación de las preocupación 
lies antiguas, tenia por baxeza , el que las ma- 
ceres de aquella clase se ocuparan en los ofí? 
^¡os mecámcosi con cuyo medio se compeí»* 
saria muy bien la falu de dote , y se fa« 
ciluarian mas los matrimonios. Pero como no 
es tan fácil el corregir una preocupación , co* 
mo el expedir una ley , conociéndose el dar 
ño que causaba á la población la necesidad 
de aumentar las dotes^ se pidió en las Cor- 
tes de 15 $4, que se reformaran éstas, ponién-^ 
dolas tasa, y se mando » que los que no lie? 
garan á doscientos mil maravedís de renca, 
ño pudieran dar en dote mas que el valor 
de seiscientos mil : los que tuvieran de dos- 
cientos á quinientos mil , no pudieran . pasar 
de un millón : y los que tuvieran un mi- 
llón , y quatrodentos mil , qqe pudieran 
dar hasta millón y medio de renta : y de ai 
adelante, que no se pudiera dar en dote ous de 
lo que importaba la renta de un año. (x>) 



(i) L«i* úu^. lib< s» R«CQP* 
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La inobservancia de está Ley manifestó 
tu ineficacia para el i^emeclio de aquel daño« 
Y asi en las Cortes, de VaUadolid de 1 5 5 5^ 
^ fióiór su renovación , y declaracie^i » la que 
iu> tuvo efecto poi^ cnconees»^ 

También tuvo principio en el^ reynado de 
Carlos V. el luxo de los coches , si se ha de 
creer á SandovaL Pero el editor de los PnV/fc- 
gios de Cáarts dice , que ya los hvbo antes ' 
en Castilla : porque quando el principe Don 
}uan , hijo de los Reyes Católicos , era niño, 
lo sacaba á pasear el anoa enjuna litera^ ro* 
d^ado de den ginétes a cavallo ^ y lu^o se 
hizo tan general la modiL de las litera^ , que 
^gun refiere Gonzalo Sánchez de Oviedo^ 
que vivió por aqud tiempo », no solamente 
Jas usaban los Señores^ sino aun las^ perso* 
nas-de menor calidad.^ Madama Margarita, 
muger de aquel Príncipe^ trajo de Flandes 
el primer coche de qua|rb ruedas , (1) tirado 
de quati;o cavajlos, á^cuyo exemplo se ha* 
bia ya empezado á extender su uso. Pero 
habiendo enviudado iqüella Señora, y resti- 
tuidose á Ftexíes y íomo t\ u$p de los co- 
ches era tan costoso, y solamente servian pa- 
ra tierra Uanavikxaron de estilarse, volvien- 
do al de las literas , hasta que los Flamen* 
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(i) Actso e« esct el que te mero t^ vino á Hspaóa, y d 
conserva codtyia en ía Arme- que osJbaDoni Juana U Loca* 
nji Real » 9M 4íctfr fer t\ pr»* '\ • ' 
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eos los bol vieron a introducir en el reynado 

de Carlos V* y ^ usar o^n tamo fausto, que 
no solamente consumían las haciendas , atro-* 
pellaban las* gentes y y espantaban las muías, 
y cavallosy derribando á los que en ellos iban 
montados , sin atender i nadie; sino que, ni 
el debido respeto al Santísimo Sacramento 
guardaban , no parándose quando pasaba sQ 
Divina Magestad , y haciendo á veces dete- 
ner á los Sacerdotes que. lo llevaban; cosa 
que apenas pareceria creíble , á no constar por 
un testimonio tan autentico como es la pe^ 
ticioD 1 08 ) de las Cortes de Valladolid de 
1555. Por cuyos motivos se suplicó en ellas 
la absoluta prohíbítion , tanto de los co^ 
ches , como* de las literas. Se respondió qae 
sé tendría cuidado p^ra proveer en ello lo 
que más conviniera, (Pero , ó nó convino , 6 
no se tuvo tal cuidiido; pues ni se prohi- 
bieron , ni se dieron Ift providencias necesarias 
para que semejante uso, á lo menos , no fuo« 
ra tan perjudicial. ( 
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CAPITUtO in. 

REYNADO DE FELIPE IL 



i se ha de dar crédito á algunos escritores^ 
no obstante los^ progresos que- acabamos de 
referir del luxo, las; costumbres de los EspA* 
ñoles se mantenían purds y sencillas i prin*- 



cipioí dd reynádo de Felipef 11. 

iiEn este tiempo , dice el citado Cabrera, 
(i) era grande la fuerza, y lustre de armas, 
cavallos , y sus guarmmíentos» ganados , crian^ 
za, 7 labranza, por hó huir el trabajo, co< 
mo los que viven solamente de censos com- 
prados con los metales que las Indias les han 
comunicado ; y después, que los Pontífices Ca^ 
lixto II. y Martino V* dieron permisión í las 
rentas constituidas, 6 cansos, poco usados an- 
tes* La tierra les correspondia , y favorecía . 
el Cielo muy regular i sus deseos , cuidados, 
fatigas: no permitia la abundancia tasa , ni la 
moderación en los trages , término por leyes* 
Los pueblos llenos de\gente belicosa , y armí- 
gera , naturalmente robusta , gallarda , no ad- 
mitía los casamientos antes de la edad de trein** 
ta años y mas j y las mugeres de veinte y cin- 
co : ni la sensualidad , y derramamiento podia, 
ajustados i la virtud , y razón por naturaleza, 
y costumbre, y templanza en el comer y 
beber, y manjares gruesos, con* variedad po« 
co para cevar el apetito: y por esto la lar* 
ga vida ) no estando la malicia poderosa, de- 
licadeza , regalo , superfluidad , introducida 
por h comunicación con estrangeros, y aro* 
mas de las Indias, venciendo á la moderación 
.española , como á ios Romanos, los regalos 



nF 



I>4 



5« . . 

de la misma Asia. La juventud ociipáda m-* 

petaba los ancianos , dignos mucho enton- 
ares de veneración , y sus advertencias : ' y las 
hijas asistían á la continua labor de sus ajua^ 
res para su doté , siendo su pureza , clausura ^ 
y estimación, la mayor parte , y mas uncial, 
y diez menos el coto de la dote , que hoy 
en el tanto* El vestido en los varones era 
calzas justas, ó justillos, con rodilleras, 6 fó^ 
lladillos I ó zaones mas angostos que los* bar* 
Jones que hoy se practican , (con ellos se 
casó . este Príncipe en Salamanca )• Los sayos 
largos de faldas y con sobre faldillas ^ escarce- 
la , capa larga con capilla , gorra de lana de 
Milán , 6 terciopelo muy plana, 6 bone* 
tes redondos , ó caperuzas de paáo collares 
de los camisones justos , sin lechuguillas , qae 
entonces entrarcfn las que llamaron marquen» 
, sotas , como las barbas reformadas de las tiH- 
descas muy largas, usadas con la entrada i 
rcynar del Emperador Callos V. , que andar- 
•ban antes ruados á la mmana, ooino mués* 
tran los retratos dehRey Don Fernanda V. 
Las medias eran de cañseá , estamefva , paño, 
ligadas con atapiernas ^^ jo senogiles , quíe por 
los Italianos digeron ligagámbas , y hoy li-* 
gas: aunque ya usaba ei£jey de las de punto: de 
aguja de. seda, que. le cátibiaba. en, r^nésente, 
y regalo desde Toledo , la muger de Gu- 
tierre López de Padüia-, d^ quien há pQOo 
hice mención. VestiaQi ks mugeres ropas , y 
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bt^üiñds de paño frissdo , y gi^na ; y si 

de terciopelo), servkn en el matrimonio de 
abuela , hija , y nieta: y enlugarés biien popu- 
losaos y hacendaidos , había eti . el palacio del 
Ayuntamiento vestidos con que todos los 
vecinos recibían las bendiciones nupciales ge- 
neralmente. Los mantos eran de paño velarte, 
contra! , sombreros sobrellos como oblea de 
fieltro, ó terciopelo , con borlas y acordones 
de seda. Los Médicos traían gorras : llanas , o 
bonetes de quatro esquinas , y ropas talar®, 
ó manteos , y lechuguillas , y los cstudiaates 
particularmente. Tardaban ocho añds en estu- 
diar latin , suficientes para saber ks «osas, 
y aprender las ciencias, si las enseñaran eti 
lengua castellana ; pues la necesidad ha intro- 
ducido por excelencia , lo que Dios en la 
torre, de Babilonia para castigo. La forma de 
los edificios tenia grandeza y rudeza , y el 
culto divino estaba en gran veneración con 
inespeto al sacerdocio , y la mayor prerrogati^ 
va^ y riqueza de una familia popular, era te- 
ner de ella un sacerdote. Los Monasterios poi- 
cos de Frailes , y de Monjas , y en. el nume^ 
TO, y diversidad la devoción i y Vd¡riedad qi»c 
liermosea la Iglesia y y naturaleza jargamente 
«mplio , y ha introducido en sii aumento , y 
del bien pública espiritual. Finalmente, los 
reynos, ricos de'todos los bienes , y de amor 
iistK Príncipes , -hac i an excelente su principal 
fundamento, que son lai fuerzas y reputación/' 
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^oseph R ¡pa monti traduxo, casi Hterálmen^ 
te , en ktin , esta relación , en la historia de 
f elipe II. (i) exornándola mucho mas con 
sil eloqpencia^ de la que era tan amante , que 
no reparaba en alterar una verdad por ácabac 
bien un periodo » según advierte Muraron, (z) 

Pero aunque es muy curiosa,, por mani-f 
lestarse en ella la forma de los vestidos , que 
se usaban por cítitonces, y las datas de la íii-f 
troducion de varios géneros de luxo^ icomo 
el de las medias de punto de aguja, y el de las 
lechuguillas, que dio posteriormente motivo 
é varias Pragmáticas , es muy poco exacta en 
quanto á b pintura de las costumbres. No 
obstante que la circustancia de haber vivido 
Cabrera por aquel tiempo, le dá un grado.de 
probabilidad muy grande^ ; hay muchos fun** 
dameocos para dudar de ella , y aun para re» 
putarla por falsa absolutamente. 

Aunque parece fácil el juzgar de ks co^ 
tumbres del tiempo en que cada uno vive, 
apenas hay cosa sujeta á nnayores equivoca- 
ciones. El humor , la edad, los buenos , 6 
míalos acontecimientos , ta abundancia , ó e9* 
casez de ideas para formar las desdas compa'^ 
raciones, y otras circunstancias semejantes , har 
cen variar las opiniones acerca de lascos^ 
tumbres. Los viejos alaban los tiempos pasa- 
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( t ) fíisuríarüm k HUif^o^ (2) Riflesshni sopra i¡ kuon 
2¡, re^nMMtit Ub. S. gu$t$ , pare* 2« cap. ^ 



i9 
dos 9 y muflniíraii de Ips-prescntes. Los jó^ 

venes se van precipica4s^<^^>^^^ ^° V^ ^^ I^ 
novedad* Los noble» ». los plebeyos, los ecle- 
siásticos , los militares , los devotos , y los, li- 
bertinos , todos miran los objetos morales 
con diferentes ojos , y. por consiguiente ojá- 
nan de distinto modo acerca de ellos. 

A las dificultades qw se encuentran natu- 
ralmente para formar ideas exactas , y verda- 
deras 5 acerca de las costumbres y se añaden 
en los historiadores otras muchas, que los pre- 
cisan á violentar su juicip , 6 á exponerlo de 
modo mny diverso al que interiormente tie« 
nen concebido. 

Como quiera que sea^ quedan instru* 
mentos de aquella edad mucho mas incon* 
trastables, que la autoridad de Cabrera, en 
prueba de la falsedad de su relación. No 
pondré en esta clase los testimonios de otros 
muchos escritores , que vivieron por el mis- 
mo tiempo , porque podrián oponérseles las 
mismas excepciones. Fundóme principalmen- 
te en Jas Leyes, y Capítulos de Cortes , que 
son los monumentos mas auténticos , y segu- 
ros de nuestra historia. Las datas de estos 
manifiestan claramente , que tiene mas de • 
ponderación, que de verdad la supuesta mo- 
deración en los trages , y templanza en el 
comer y beber. £1 respeto i los padres no 
era tan grande , quando en - las Cortes de 
^555 9 >55B> y iS^o» se pidiii que los hí^ 



jps no pudieran cafarse' sm su licencia, por 
k>s^ gratifdes desordenes que cometian , casan*» 
dosc freqücntemence centrs $a voluntad, y 
con personas deéigusíles« En las dotes 7a se 
lia visto los excesos que había en el reytia- 
do de Carlos V. sin.qlie la autoridad del go- 
bierno fuera bastante pata contenerlos. Es íal« 
90 y que no hubo ^s^; pues en los años de 
1 jry 2 , 15 58 , y los' inmediatos , se puso , no 
soiámente al pan , trigo , ceváda ,. y ocros gra- 
nos , sino también hasta los zapatos ^ muías 
ác alquiler j jornales, y otras muchas cosas* Fi« 
isalmente , et re^mv , estaba lleno de ladroner^ 
testigos falsos , rufianes , vagamundos , como 
se ve por lí petición Í9 de las Cortes de 
'f^Soy sin hablar de las mugeres públicas, 
porque como entonces estaban permitidas ba- 
iio ciertas regias , no daba el vicio tan en 
rostro como ahora. 

Estas pruebas son suficientes perra demos»* 
f rar la falsedad de la relación de Cabrera , í 
las que puede añadirse ta contradicción conque 
él mismo refiere en alguna otra parte ,..algtt" 
»os puntos de su misma descripción. 

Pero qualquiera que fuese el estado de 
}as costumbres de los Españoles i los^ prsncH 
pios del reynado de Felipe IL la que no tic* 
ne duda es , que las circunstancias de este 
Príncipe anunciaban á España , mas que en 
ningún otro tiempo , el importantísimo es^ 
tftbkcimiento de una legislación unifpriae. 



clard 9 fustji ^ y conseq^nté. Estaba Félipd 
dotado d€ un tlleDto mciy sublime: habm 
viajado por tos países mas cultos de Europai 
había visco las cosas por ií ^rntsmo: sabía «!«• 
gutias arces útiles , y estaba > fecundado de ios 
kOe|ores principios, y máxlmas^de gobíe^noi 
Véase como se expti ^aíba* al abrir la^ Coar- 
tes <k Tokdo de 1560 > que" fueron las pri^ 
meras qu$ presidió ^ reynandp por sí imsnrkH 
(1) „Os he juntado, deck, pira disponen ¡có^ 
tno viváis . como fieles du^t^iano^ , y buenoa 
vasallos mios; porque quanf o iueredes'^icie^ 
jores ) tanto mayor será tai excedencia ; y glt»-^ 
riaü Para esto conviene'^ a¿cMii<kiandoos ^oH 
las costunibres de Castilla ^ y« con el'tÍ¿ii|A 
po ^ bacer feyes que reibrttieti ' io malo i f 
encaminen á lo mejor, cotí- ttncís , paraqui 
teman , ojpriman no: porqire las rigufc^9<!hesM 
truyen tanto la' repiiblic«i; cúmé W ddftci^ 
para cuyp remedio se éáabtoren. Pociséa^ 
tan, y que se guarden , porque sino, dan Jrieii^ 
da para k>> contrario, deiíáfidose de bacér 1» 
<)ue no está ' prohibido por • miedo de í^ 
no se prohiba;, y la disimulación causa po¿« 
temor contra lo prohibido. ' No acudáis al rt^ 
medio de lo q«e no le tiene, por la ^t^ 
dida de reputación en no salir con eU<^9,n{ 
smideif ks Leyes antiguas , sino perjoditati^ 

i :, '' ' - ; ''-» 

fO CabMfiiUb.'j-. «^•4. » ¿OÍ 
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porqiie las nuevas, ttk siendo anpgiHi% q»i|in 
rán con vuestro exemplo 4p$ .des(»eDdíeates 
vuestros. Las que bícieredí^ se^i^ ooaforme 
i la Ley de Dios, coavenieníes pdra el etem-r 
pío > y útil del bi^p vivir : ppr lo que hftfi 
^e ' cQirrespondei: fron la ley natural , y á la 
ccuiservacii^n » 6n; parü que 3e instituyeron Jas 
l>i;|pn&s< leyesi« .Sean- ^pestas^, ^o tengan im*^ 
posibilidíkd^.segun^^M na^urálcía , proporcior 
mda .á la de los.$¿bditos, corno la niedi» 
cina,..^' la eofermedad, y complexión del ea^f- 
hx!J\o,y qiie: no tengan escuridad 9 para que 
np. le^ pijedan dar i^jmestras interpreucionesi 
y.,en&e;ien .el arhitriodel execumr^coó au^ 
Cfffiílad, que, soa $obre los bombrcs. ^ no con-? 
^a;:p«K^s${:ria violencia usada para útil, y 
Iftti^ftcQion de sí Qiinna , y la iejr .para a}m- 
daif.ii otros. Aunque; .no k fuerza ,.:sino> la fuer-r 
^>^L usada, e^. la tnala;. pues la jiisticia lo 
s^ría teniendo necesidad de [fuerza {lara obcr 
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depila. 

«. ¿iQüien Bo habia de .croer , qsiei recomen^- 
dadas i por el. Monarca máximas tan .sabias 
aí Cfierpo .nías respetable de la: nación , se 
€Xtenderbn por: ella próntaoKnte, y servir 
irian de noripa para reformar el ' sbtemá anr 
líígt^o.9 cuyas malas .conseqüoncias estaba exr 
perimeptand^^y habia.representado algunas /vo* 
ees el reyno? ¿Que bien meditada nuestra 
Lunstituci o n civil 5 srlrobicratrralcQiatlo-tnc* 
]or las fuerzas del estado i7j cgipparadas es* 



tas odrla caUda-d dé los proyectos dt^Ga-» 
ykiéte ^, de las bégodaciones políticas , y ex*» 
pediciones miUtares i 6 se hubieran e^cnsado 
algunas de ellas ^ ó se hubiera ^onotiu2a<« 
da lo posible en stí execucioh, ó aumenta-» 
do^la áíiasa de* la riqueza nacional , fne|orai9i» 
do todos los ramos de la economía política? 
2 Y fintsilmente , que analizada la legislaci(in« 
se hubieran visitó palpablemente los enormes 
ye rr os cometidos en {Perjuicio de lú mdustría» 
y el comercio , particularmente en la extrae^ 
cion Uimítada de primeras materias, intro** 
duccion de géneros «estrangeros , fáciles de fo^ 
mentarse «n la péliihsula , prohibiciones , y 
limitaciones délos que ya se fabricaban , tan-^ 
tas ordenanzas gremiales mal forni^das , y 
otros abusos semejan^s?. 

Nada de; esto se vio en el rey nado de 1?e^ 
lipe II. antes al contrario, s^ fueron aña^ 
diendo otros nuevos- iestol* vos i la.iilduscrray 
ai comercio* En ét ' tuvieron principio los es** 
táñeos de variciS' géneros , con los que an« 
tes se trancaba librelbénté; ^n el se recargó al 
Reynd con nueWs <fontribucio0es , asi ecle-* 
siásticas , como ' seculares , y se aumentaron 
las antiguas. Lá plata- que venia de Indks 
'para los partícúianes^üe kst^tiMSten ^varias 
ocasiones sin su consentimiento , dándoles has* 
ta su restitución rédTtos exorbitantes , que 
siendo gravosos á ia real hacienda , no eran 
^ciéoGss para i¿sarcir á los vasallos .Jos d^r 
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ños/<tvíe producía lafalu de Cífcnlac^oft^^Efi* 
tonpes. sCj. vendieron vicias tierras^ y i9f m» 
tlhaj^ delR^al Pammopio , i pesfltrde, la* 
continuas suplicaciones ea contra de la$ Cor-^ 
tes. Entonces se tomaron* inmensos capitales 
de los hombres de negócip^. Y en fin^ien-^ 
tonces apurados ya tddos los recurs!t>s por. 
los Ministros., áconSfejaroQ . éstos la famosa 
bancarrota > que escandaliza á la Europa ^ que 
arruinó i infinitos comerciantes > .y artesanos» 
naiaraks.i y estrangerOs. , que minoro el. ere-» 
dito de ú'Go^ona, que es la finca más:.$e*- 
gura de un Monarca Ci)*^ . ; 

Pero con haber sidptianí .grandes las* ei»7 
presas del reynado de Felipa Ih y tao eoor-? 
mes los gAsros expendidos ^ ellas > puede, ase? 
gurarse muy bien , que np: hubieran arrui-! 
nado tanto i la Monarquía Española » si en 
su legislación se hubiera procedido con ^ arre^ 
glo á .un plan bien meditado de economía 
política.^ Vemos que la.Jnglaterra abrumiida 
con el peso de una d^pudá nacional,, incogir 
parablemente mayqr . qu^; . la de España en 
aqyel tiempo^ después d$ haber sostenida por 
sí sola . muchas guerras $pn^ca las Pot^nci^s 
mas fbrrtwdables de Europa » y lo que e^.pepr^ 
contra sus . mismos vasallo^ .cet^ldes , $c[ ^^pf 
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(f) En los libros escrange** ;]ic«>n«s ileb«q cenerse^cr iosf 
roí se habla mucho úe esta pechosas , puede leerse . )o qu« 
Wacarocs. Pexx> como <m rt* dictCabriía «n el*]!!^ xq»«« 9á» 
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tiene con decoro ^ y derrámente en situación 
mucho menos desgraciada , que la de Espa- 
ña en los reynados inmediatos ai de Felipe 11. 
Si se quiere meditar sobre las causas de 
esta diferencia, se encontrarán en la míinita 
diversidad que hay entre las, ideas económi- 
co políticas de los Españoles de aquel tiem*^ 
po 9 y de los Ingleses ia¿ctuales« En España se 
prohibía la extracdoD de granos , y en In* 
glaterra se paga á los: qué los exportan. En 
esta isla se guardaq inviolablemente los con* 
tratos hechos por la .Corona : con lo qual, á 
pesar de la enormidad -de la deuda nacional, 
encuentra siempre fondos á ' réditos modera- 
dos* Ea. España los Estadistas , y los/TeiSlo* 
gos daban por lícito,* y absolvian al Rey de pa^ 
gar los intereses estipulados con lasmap sd^ 
kmnes formalidades del derecho: y par' una 
utilidad momentánea, hicieron , perder á . lía 
nación cli capital incomparable del crédito, ó 
a lo menos disminuyeron : su ^alor , hadetido- 
lo ya sospechoso para en adelante;. En' Ingla* 
térra se fomenta todo género de maQu&Cf 
turas,,' y en España se* ponían trabas laqn-á 
las de primera necesidad. Y en fin y sin ha-^ 
cer mención, de otras muchas diferaic^as<,'en 
Inglaterra siguen lá máxima de saoai/ol par-^ 
tido mas ventajoso de las pasiones de los hom-^ 
bres; en beneficio del publico. Y así quando. 
el capricho da en la extravagancia de estriar 
géneros , cuyo uso pueda ser perjudicial j . nd 
Tom //. E 
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se prohiben absolutadrionte. Se rtcárgan de« 
rechoS) coa lo qual sih chocar ahiercamente 
con iá libertad j se hace que la <iisipacian intS"' 
ma ceda en bien del estado » auraentaódo el 
£raitoiá4os€a de las locuras de los pavtkulares. 

En Espona, é ^no se conoció y ó no se 
hizo. USD áe esu máiE&naa. Los conánuos des^ 
engníos de la ineficacia de las Leyes Suncua** 
rías para contener eljiíxo , no fueron suficientes 
para que la legislación oiudara de sisiemiu 

En Jas Corles de í 5 70 , volvió á repre* 
sentar el rejrno , que la desorden que había 
de los trages en guar niñones » x invenciones 
era tan grande » y- habia llegado á tanto , que 
los reynos estaban destruidos , suplicando que 
se pusiera el remedio conveniente, ^mandan^ 
do que ningún hombre v^i muger , de qual- 
quiera oficio , ó condición que fuese, pu- 
diera echar, ni traer por guarnición en nin- 
guna* manera de vestidos, .calzas, ni jubones, 
mas de un rivete, redondo , sin cortar, pro- 
hibiendo qualquiera otra, asi llana como cor^ 
tada , pespuntada , ó colchada; los recama* 
dos i bordados , destramados , gandujados , ras- 
pados, y cortados; los cordoncillos, trend- 
Jlas , pasamanos ,. cay relés , y todo género 
de C0rdonería ; las telas de oro , y plata , y 
todo género de giiarniciones en que entraran 
aquellos «letales ; y que las guarniciones per- 
mitidas úo pudieran ponerse atravesadas por 
lo ancho , y largo de la ropa , sino sola^ 
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mente al fin de ella , y por la orilla. 

La mism^ petición se repitió en las Corl- 
ees de Madrid de 15 ($3 , y en virtud de ella 
se expidió la Pragmática de 25 de Octubre 
de aquel año, notable por los muchos géne- 
ros de luxo, de que se hace mención. Se 
prohiben por ella las cosas que había pediíio 
el reyno , pero con las declaraciones siguientes. 

Quie ^n quanto a los vestidos , y ropas 
sobre armas, se guardara lo contenido en la 
Pragmática de 1 5 3 7 > con algunas otras adi*- 
cioñés. 

Q^e ias mugeres pudieran traer mangad 
de punco de aguja , de oro , y plata , 6 de 
seda; telillas de oro, y plata barreadas, y 
jubones dé las dichas telillas. 

Oye lá prohibición no se entendiera en 
quanto i los escobones , cotias , tocados , gor*^ 
guerai, y cabezones de camisa, y mangas, per< 
Ikiitiéndose el uso libre de todas estas cosas. 

Que se pudieran traer cabos, puntas, y 
botones de- dró , y plata , cristal » y de qual-^ 
quiera cbfsá, aunque fueran con perlas , y pie- 
dras, con tal que esto fuera solamente en 
la cabeza , cuerpo , mangas » y delantera ^ y 
no en la falda. 

Qjie en los sombreros se pudiera echar 
una trenza, ó pasamano por el cabo, de oro, 
plata , ó seda , y un cordón , ó trenza al ' 
rededor. 

Q^e se pudieran traer calzas, las xne« 

£2 
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dias de punto de seda, y los muslos tatx^*> 
bien de la seda que se quisiere , aforrándolos 
con otra seda, acuchillarlos,./ guarnecerlos 
con un rívete en. cabo de las cuchilladas. 

Y que guardándose lo contenido en es« 
ta Pragmática , tckias los naturales de estos, 
yeyños pudieran traer qualesquier^ géneros de., 
ropas de seda , y aforrarlas de lo ^i^mo, pro-^' 
bibíeudola solamente eu las libreas de los la* 
cayos. 

Se prohiben las composiciones i dinero 
entre los infractores , y ministros de justicia, 
mandando , que las ropas hechas , oontra la 
Pragmática , quedaran perdidas jiiremisible'^ 
ipente , con el doblo, de su coste : que las 
primeras se aplicaran i obfas pias, y la muí*' 
ta se repartiera , por tercias partes, entre la Cí^ 
mará , Juez , y denunciador. 

A los sastres » juveteros , cakft^ros , y 
demás artesanos , se les irt)pone ppr la prime-* 
ra contravención, la multa del dqs^ tanto del 
valor dé las ropas, hechas coptra la Pragmá- 
tica , y dos años de destierro ; por la según* 
da, se les dobla la pena; y por la tercera,, 
se les condena en la perdida de la mitad de 
sus bienes , y destierro perpetuo. . , 

Para el consumo de las ropas que contra la 

Pragmática estaban ya hechas, se concede á los 

hombres el término de un año , y dos í las 

mugeres. 

. finalmente, en quanto í las mugeres pú* 



blicas, se mdnda observar lo dispuesto por 
la Pragmática de 1537 j con tal que no 
se encendiera dentro de sus casas , en donde 
se les permitia usar de* los adornos , y ata- 
víos que bien les pareciese. 

Sin embargo de que esta Pragmática da- 
ba mu'cha iñas libertad en los trages y ves- 
tidos, que las anteriores; tampoco tuvo cum- 
plimiento, coffto se ve pbr algunas Cortes 
posteriores, y señaladamente por las de 15735 
en las quales, creyéndose que la inobser- 
vancia de Jas' Pragmáticas provenia de la cor- 
tedad de las penas impuestas a los artesanos, 
se pidió, qiie además de ¿Has se les impusiera 
la de vergüenza pública* 

Pero ni tK\ esto , ni «n los trages se tu- 
vo entonces opor conveniente el hacer nove- 
dad alguna , y el luxo contmuába como siem- 
pre en la misma proporción qi>e las causas 
que lo producen. Puede leersfe la descripdon 
que hacia Alonso de Klorgddo por el año de 
1587, del luxa de las Sevillanas, en la qua! 
es notable el uso de los sombrerillos , mo- 
da , que renovada en estos últimos tiempos 
por las damas Inglesas, se ha estendido por 
casi toda Europa. 

,,N¡nguna rouger de Sevilla , dice Mor- 
gado , cubre manto de páno , todo es bu- 
ratos de seda, tafetán, marañas , soplillo , y 
por lo menos añascóte. Usan mucho en el ves-* 
tido la seda, telas, bordados, colchados , re« 

Es 
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camados ^ y telillas, las que menos jerguetas 
4e todos colores. El uso de sombrerillos las 
agracia mucho > y el galano toquejo , puntas 
y almidonados. 

y,Usan el vestido muy redondo, precíaiw 
se de andar muy derechas, y menudo paso, 
y asi las. hace el donaire y gallardía cono- 
cidas por todo el rey no, en especial por la 
gracia con que se lozanean y se atapan los 

5 ostros con los mantos ^ y mirar de un o)q« 
f en especial se precian de muy olorosas, 
de mucha limpieza, y de toda policía, y 
de galantería de oro y perlas* 

j^Usan mucho los baños, como quiera 
que hay en Sevilla dos casas, de ellos , ett? 
I Y como pedia dexar descrecer el luxo, 
ni ser $u6cientes las Leyes para contenerlo, 
quando lejos de cortar las causas que lo han 
producido siempre y en todas partes , se au- 
mentaban estas mas, y mas de cada dia^ Des- 
de el descubrimiento del nuevo mundo hasta 
fines del rey nado de Felipe IL se computa, que 
entraron en España, en cada un año, mas 
fie veinte millones de pesos fuertes;, cantidad 
que acaso no había entrado en ella en los tiem- 
pos anteriores por todo uti siglo» £1 interés 
y la extensión del imperio español atrahiati 
continuamente una multitud ¡numerable de 
estrangeros con los géneros mas exquisitos, y 
capaces de tentar i la curiosidad , y al deseo. 
Nuestras ferias eran las mas concurridas de £ii* 
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ropa. Sa la de Mediba sphmcntc , le graban 

ktras en mas. de i ; 5 miljioncs de escudo^ ¿ Pe* 
ro la q,uc sobrepu)a[ba á todas era Sevilla^ 
centra entonces de la concratacioo de Indias* 
Los cambios para esta Ciudad estaban á uA 
tres 9 ó cuatro por ctenca oms caros que pa*. 
ra Ambere», y demás Ciudades comercian- 
tes de Flandes , Italia ^ Francia y é Inglater* 
ra* Lo» censes al quitar corrían al diez 
por cienco comunmente, y quando.por la> 
exorbitancia de estos téáÍKo^j se pidió su re*' 
duccion y . se bajaron í catorce mil el millar^ 
esto es, i nius del siete; lo qual prueba la 
grande abundancia que haUa entonces de di«' 
Bcro* 

Bn prueba de esta , puede leerse también 
k relación* que hacia el P. Mercado por d 
aíto de 1568. (i) ,,£1 trato, dice, de merca- 
deres, como el día de hoy se hace y especial 
en estas gradas ( de Sevilla) cierto me ad- 
mira, con no solerme espantar cos^s comunes, 
y vulgares. Es tan grande, y universal , que 
es necesarb juicio, , y gran entendimiento pa- 
ra exercitarlo , y aun para considerarlg. Solían 
tener este modo de vivir en tiempo de nues- 
tros mayores, hombra^s baxos; mas ahora es* 
tá en tal punto , que «s menester tío ser na- 
da agrestes ^ ni rudos para poder mesarlo. 

I 

f 

• - <i) Sumé 'de \tr4tíH ^ y^ cmttmos , lib, 4» cip. $• ^ 
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Tienen 9 lo primero , contratación en todas 
las partes de la chrístiatidad , y aun ^n^ Ber* 
bería. A Flandes cargan lanas, aceytes, y 
l>astardos : de allá traen todo género de mer-' 
ccría, tapicería-, y librería. A Florencia enví- 
an cochinilla ^ cueros: traen oro hilado, bro- 
cados , perlas, y de todas aquellas partes 
gran multitud de lienzos* £n Caboverde tie- 
nen el trato de los tiegros ^ negocio de gran 
caudal , y mucho interés. A todas las Indias 
envian grandes cargazones de toda .suerte de 
ropa : traen de ellas oro , plata, perlas > gra- 
na, y cueros, en grandísima cantidad.' ítem: 
para asegurar lo que cargan , ( que son mi- 
llones de valor ) tienen necesidad de asegu-t 
rar en Lisboa , en Burgos, en León de Fran- 
cia , Flandes. ^ porque es tan gran cantidad lá 
que cargan ^ que no bastan los de ovilla , ni 
de veinte Sevillas , á asegurarlo. Los de Bur-. 
gos tienen aqui sus factores, que, ó cargan en 
SM nombre , ó aseguran i los cargadores j ó- 
reciben, 6 venden lo que de Flandes les traen. 
Los de Italia también han menester á los 
de aqUi .para los mismos efectos. De modo» 
que qualquiera mercader caudaloso trata el 
dia de hoy en todas partes del mundo , y tie*^ 
ne personas , que en todas ellas le correspon^^ 
dpn, den crédito y le á sus letras^ y las pa- 
guen , porque han menester dineros en to- 
das ellas¿ En Cabe verde para los* ncgo c iosf 
én Fl^des para la merccriiai ea Florencia 
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para las rajas; en Toledo, y Segbvía pará 

tos paño$ , en Lisboa para las cosas de Calí- 
éut. Los de Florencia , y los. de Burgos tie- 
nen necesidad de ellos aqui , 6 para segu- 
ros , que hicieron y se perdieron , 6 de co- 
branzas de la ropa que enviaron , 6 cambios 
que en^ otras partes tomaron recibidos aqui. 
Todos penden unos de otros , y todo casi 
tira , y tiene respecto el dia de hoy a las 
indias, Santo Dombgo, Santanokarta , Tier- 
ra Firme, y México, como á partes do vi 
todo lo mas grueso de ropa , y do viene to« • 
da. la riqueza del mundo. 

Otra política hubiera aprovechado las gran* 
des proporciones, que presentaban tan venta- 
josas circunstancias para fomentar la indus» 
tria nacional. Ya que. se habia dado un pa* 
sotan acertado, quálfue el impedir que los 
estrangeros comerciaran en las Indias direc- 
tamente, debia haberse- pasado mas adelante, 
precaviendo el qué ios £$pañcries no llegaran 
á ser , en algún tiempo , meros comisionistas 
suyos, 6 testas de fierro; en ciiya nombre 
salieran los registros^ siendo el -cargamento 
en propiedad de los- Husmos estranperos. Es- 
tose hubiera logrado entonces lúsi mu^a di- 
ficultad, recargando; sus géneros díe tales de-' 
rechos , que na pudieran competir en la co- 
modidad del precio ron los del pais. Debiaó 
haberse fomentado las fábricas ya introduci- 
das ^ y proteger, ei eitableciimemo *de las de^ 
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ftds que se necesitaran para el consumóle 

Indias^ Pe este modo,- aninuidos tes fabrir 

cmtcs E^óeíies; ccm la seguridad ckl bueh 

áiespacho de. sus maQUÉictUf as , se bubic^fan 

liaultiplicado , y perfeccionado esta^; bubí^raa 

il^nidb á doraicijia^rse k)$ naejoFe$ artisi^tt^es-^ 

ttrangeros ; se hubiera aun^ntado la- poblar 

€ioní el comercio con la mayor rapidez d^ 

^s compras y y ventas^, hubiera auQientado 

ibs derechos reales , y la Corona no se hu^ 

Alera visto en\ la ^iste silUadon de valerse 

,át hs ruinosos arbitrios , á <|ue tuvo que 

echar mana para sostener sU ieputaciop.» y 

fievar adelátíte sus empresas.^^ Todo esto po- 

éiá haberse logrado entonces sif^ gastos al-- 

gunos ) y sin tos coscosistaaos sacrificios con 

^e el gobierno procura ahora repararse dt 

fes dk&os causados en los tiempos anteriores. 

Con solo : f e<largar de det echos los genciros es^ 

^ngeros , y. tí& poner ti^vias ahupas á las 

Manu^cturas e^afblas^ae Imbieita conseguí* 

db tanr deseable e&ctor eoBipíotamente. 

Por f^ haberse . oEmtvado esta coadueta^ 
el precio t$el . luxo pasó . í manos de lo$ es- 
frángelos, en perjuicio de k. industria y y ri- 
<i{ueza naeiooal i y í pesaif de las Leyes > y de 
k inñe^blis severidad, cpié se .dice poma Fe* 
JKpe íí. en . hacerles observar , íue continúan* 
do con mas estrago qtsr eñ ningún tiempo* 

Porque en lois pasados toda el iuxocon- 
ástia« á.in la maceria.de los vestidos « Q en 



•Igunos adorfios que se ler anadian ', sio: lalte- 
rar substanciálm^nte el trage nacional. Bu 
el rey nado, de Felipe II. fue .q^ando se 
empezó á ver esta notable reyoluciop. En? 
tonces se empegaron á usar las -medias d« 
plinto de aguja: entonces empea^óel uso de 
los cuellos , por no hablar de otras varia«- 
ciones menores, que puede observar quien 
tenga la tariosidad de cotejar ios r.etri^tos de 
aquel fiempo con los de los anteriores. 

Entre tanto puede leerse la descripción 
que hizo el P, Marcos Antonio Camos^ 
Prior del Monasterio de San Agustín de 
BarcelouAr en el libro que imprimió en aqufr*- 
Ua Ciudad ep 1592 , intitulado, jlí^rá^ro/mi^ 
y gobierno universal del hombre christimf). iEs^ 
tá en forma de dialogo , y dice asi en la pax> 
le segunda: dial. lo, ,>£1 Apóstol S. Pabló 
le encarga > que advierta , que las mugeres» 
aunque yayan bien aderezadas ( que esto no 
se prohibe ) conserven la honestidad en los 
trages-: que. se compongan moderadamenite^ 
y no con .copetes , ni enrizados cabellos.} con 
demasías de oro ^ seda , y brocado, •• Tur* 
Veamos 'en^: quien será aquesto mas ¡reprensi- 
ble , enrldlas, ó en los. hombres , que ver 
mos las van imitando » criando copete-i y aun 
tn algunas ^provincias trayendo ( como dicen 
Jos que lo han visto ) zarcillos yicrenzas en 
los mismos cabellos, y llevando lechuguillas, 
como collar de mastín de ganado* «^ 
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Eo el £aK'i9^do'ta mis ncfá parte , Turrí-* 

nano, habla cóntfa la gran multitud de oficia^ 
Jes mecámcos 9 y dice entre otras' cosas: ** 
«J Por ventura i tío cubrían, y abrigábanlas 
¿alzas , que agora quarenta , 6 cinqUenta años 
se usaban , lisas y pegadas á ks cariítes / sift 
mudar quaienta invenciones^ que de aquel 
tiempo hasta agora serhan mudado? |^ pard 
un par de calzas, con toda la gala posible, 
bastaba una vara para tafetanes ^ de que sir*- 
m en ellas meter agora quatro ó dnco? iy 
si para adornamiento y buen parecer bastaba 
un bulto moderado de quatro cuchilladas por 
cuxote , para que es hacíerle de quince 6 veiri* 
te ? iy si de terciopelo raso , pafa que de 
cordoncillos, y recamos? i Si coh el sayo, ó 
jubpn de tercipelo, ó brocado se 'honraban 
ios hombres, Domingos, y fiestas ^ y aunque 
era costoso , éralo en razón de la; materia 
sólida, y buena, por lo qual como no te cor- 
aban, ni despedazaban , quedaba «n el ma*- 
«yorazgo , para hijos, y nietos ; para que ha 
sido la invención de cortaduras, treDsas y bros«* 
iaduras, y pasamanos , con que es nías 4o que 
-se llevan los oficiales por la hechuraode' k> qué 
«lio vale , aun después de ser hedbio eL ves* 
tido , cotnp sea la verdad que se ocupa mas 
el oficrai en quitar , y destruir, con sus tre* 
pas, y corladuras, con el raspado , prensa-^ 
.do,. la forma que el terciopelo, 6 raso tenia, 
y asi darle la nueva ^ ^ue para ' hacefr sayo^ 
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6 cdpá ha de ftntr. Vamos i <iel$inte : si p^f^ 

apegarse ilas carnes , para abrigarlas , y por 
limpreza cxiavlene traer camisa , no os pare- 
ce ^ que Wsta sea de lienzo casero , o sea de 
rúan ^ o, sea: de olanda para^ quien ]e convie* 
pe y .puV4e;;mas^ decidme, |de qué s¡i;yi el 
cabezón,, y ;gorgojrin yerto y almidonado ,'con 
unas lecj^ijieas.^tan crecidas, y lechugadas, qu^ 

^ fue^t^.idf; verdura, ten^ri^ un jumenta que 
pacer toc^ .f 1 día en upa dellas ? y es lo bue« 
no 9 qu^ g?.f^.,^ue todos las^ lleven tales bas- 
ta que. se.;U$e ,, sin mirar que los rostros , ni 
ía. disposi^jigé 9 6 talle de jos hombres no es 
en.tjodp^f uno: que si al. que tiene largo cpe^; 
Hp, • y^ Uj ¿ara prolongada ^,[q está la Icchu- 
gúUia; uií pocp mas largo, del ordinario Cppe 
que en ello. cubre algún defecto > 6 fealdad) 
claro esta, que el, que fuere , por el contra* 
rio , de <:úella porto , y cira redonda , y des-- 
;nedrada, f¡fj(^ le ba de embeber, y haberle 
el rostro ic, kimio : lueeó bien seria sé vis<- 
tiesen según les pide s\x ^Iie,y disposición. 
y no todp^ >pof un rasero. Pues no he, de 
callar la j>o}yia » y perdim^nto de tiempo que 
jcstos año;. ¿itrásVorria poi; .elmv|ndo con las 
cadeneras , .que con obrx 4^ hiíb sacaban el 
oro , y la pl^ta. No coirií^.' quiéjra fue la des-; 
orden , y exceso , perq á cejiien^res, y milla- 
res los ducados se gastaban en obra , en la 
.qual ( destruyéndose la vista de los ojos , y 
consumiéndose la vida, volviéndose éticas la^ 



inugercs con ello , con perder el tiempo qud 
pudieran iDeJor ocupar ) se gastarían pocas 
onzas dé hilo, y años 4c tiempo, siií que 
se atravesase otf 6 caudal. ^ Preguntó ,'dcÍ5pues 
de J>asado aquél llúmor , hallaría lá señora , 6 
¿í ¿á^állero, polr lá camisa qiié'lé tostó cin- 
<^íieñtá ducados , 6 por hs basquiñafs que Ue^ 
gáron á trescieíiéos , lá míiád dé' lo* que i^llo 
•Costó, como de lis otras cosai quejó vale la, 
materia? i Será eis'tfí como iás ' t*áeñill¿$ dá 
paja , y de acero , ó comó'^ oWái; bugeriai 
Con que sacan el 'cunero i la' ge^té ligera y 
iéve ? De aquí es, 'que mé' pdfccé son mas 
sésud!os en está parte' los Motos v y' Iós*fúr=^ 
eos i. que jamás mudan de tráge, m'aCu^hi- 
ílári la ropa ( de ^o% qiíales creo fo riontíá-* 
fon los VertecianóS , quantoál vestir ) y así 
con acortarla , ó añadirla, pueden ^rvirsc eje 
cík, hasta que á pedazos 'se ¿aigá • . /^ . 

'Kíás dé veinte años sé h^abiátt pasado ya 
ilti espedirse Leyes Suntuaria* en materia de 
trages, rigierídp lá de 1 5 ¿}, hasta que en 
1584, y 1590, se" 'repitió eSÜa, Con nuevas 
declaraciones, añadiéndose ótfaSén 1595. * 
„Se'perm¡f¡á en esta última, qué las mu* 
géres pudieViirf trácf ' jubóries' -Üé ^telillas , y 
guarñeccríoá con uñí trencilla V ó tiiolinülo de 
pro, ó 'plata sobré íai costuras, y á la re- 
' dónda de los abanillos , y qué pudieran qua- 
jarse de molinillos y ó trencillas de oro, 6 
plau los jubones dé taso. 
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^Q^e Ae la mism^^ fotma ^ue por las di-* 

dia$ Leyes se permitía traer jubones .4e sTii- 

so pcsptuuudos, pudieran pespunc^M'Sje xamiUÍA9 

ropillas» y cvMras de^ hombres. 

, ^,Q^e e9 las cuchilladas de las cabás pu* 

diera haber un pespunte de ;cada lado. 

y^Qiie sin ^¿bargo de lo prohibido por la^ 
dichas Leyes » se pudíeraa f^rensar los rasosr, 
ó tafetanes de calzas^ y f^jas de capas p« 
dentro ) y los^ blancos de .jcptrc Jas guÍMWC>o- 
nes de sayos , y ropilla?. 

pfQjxe en los aforaos de las calcas pudics- 
w haber «na bayét^t $Qla. ** 

Una de las modas mas perjudiciales <{q^ 
se introduxeron en el rey nado de f elipe Jí. 
fue la de las lechuguillas étí Jos cuellos^ 
y puños de Jas .camisas, ^on muy rat:Q$ 
los extremos í que puede llegar el capricho 
en materia de modas. XJn cuello de .lienzo 
de cerca de una quar ta de ancho ^ muy d- 
midonado y tieso , en forma de lechuguilla 
iqué estorvo no debia .causar para los ma<- 
vimientos naturales de Ja cabes^a ? Pues i pen- 
sar délo embarazoso, .^e esta moda, llegó 
¿ hacerse tan general 9 «que /orm<S úná partp 
del trage nacional* 

" No solamente eran muy embarazosos lo^ 
cuellos, si no también de mucho coste: por'* 
que sobre ser su materia^ de olanda , y otro^ 
lienzos los más "finos-, tenían que labarse , a^*- 
midcmarse | y iQont^lie en ciertos moldes (o-r 



dos lDS^áia$,con ló quálse destruía el .lien- 
zo muy presto : y se les áñidí^nfíletes y bayoi^ * 
lias, y otros adornos, para dacks mas fealce. 

Estas extravagancias dieron nootivo para 
/jue en las Cortes de Madrid de 1586., se 
solicitara su reforma, Mas no fue bastante 
la que se mandó , y en I55^5 » sé repitió en 
una Pragmática , por la qual s^ prohibió que 
ningún hombre, dequalqúier estado, condí-r 
cion , calidad y edad que fu^se , pudiera traec 
en los cuellos , ni puños , ni- ^n lechuguillas 
sueltas, ó asentadas en la camisa, ni en otra 
parte * alguna , guarnición^ j^des, desliados^ 
almidón , arroz , ni gomas ,^ verguiilas , ni fi- 
letes de alambre, pro, plata, alquimia , ni niir- 
guna otra cosa, sino, solo la lechuguilla de 
'olanda.^ 6 lienzo, concuna ó dos baynillas 
chicas : que las lechuguillas, asi de los cu^e-: 
Hos , como de los puños , no pudieran exce^ 
der de, un dozavo de vara.: y que las bayni- 
llas , y filetes no pudieran sei; de coloi' al* 
guno, sino blancas. 

. Mas nouble que todas, estas es la Prag- 
mática de I ^ de Mayo del mismo año do 
i; 93; por la qual se prohibió , que ningucí 
plafcro, ni otra persona, pudiera hacer, venr 
de^, ni cpmprar bufetes;, escritorios, arqui- 
llas, braseros , chapines , me^s, contadores, 
rejuelas, imágenes, niiotrast obras guarneci- 
das de plata, i Qs¡én havia de creer , que el 
fundador del Monasterio d4 Escorial » ^1 .qu^ 
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habia hecbft, yVCi>ir. JÍ Espam ) i toda costa, ' 
á,.jos n)ejo,rCs profesores de las nobles artes,. 
hávía de havdi^ ^ado un golpe tan Gidrtal á 
1^ platería ;,,cu'yp exerdcío.es el apoyo mas 
sogueo dol , dibujp , ttcwhuf^ y y arquitectura? 
!^stá arte/estaÜa supinamente adelantada en Eu-* 
ropa por, los '^ecei;riles, Arfes , y oíros ha-, 
bjies prófescjres , qire no contentos con ha- . 
ver sobresalido en su cxércicio , dieron fedas ' 
p^ra qiíe fuera thas fácil la enseñanza a los de- . 
0Ís. Era p9r. otra parte una de las más ue- * 
cesarías en España: así porque siendo dueñ;i . 
de • ks tn^jpre^s minas de todos los metales, ' 
tenia mejores proporciones para .haver hecho 
un coraercÍQ acUvo de las infinitas bugeriás, * 
que pueden fprpafse de ellos ;' como porqiíeí 
(fstas 'mismas bugerías havian empezado á ser 
yboj" de Ips principales medios con que ios ^ 
I^ranccscs nos^i sacaban el dinero. . ; , 
^ . A pe^ac.de estas consideraciones, para soV-' 
tener, y adelantar la plateria* se; privó, a su5 

f Profesores pcrr jiquclla* Ley, de la facultad dcí' 
abrar Ijsi piezas én.que mas bien podía maitifes;*^ 
tarsé su habilidad, y delicadeza^ y por conéi-' 
guíente de la utilidad que podía resultarles^ ! 
.• Para expedir una Ley, que ínfalible'men-^ 
te iba á ^árfuinar , y destruir un crecidísima 
nunSero de írtístas útiles , sin duda debió ha-^' 
yer una causa- sumamente poderosa, yur-*' 
gentísima. Nada de esto« La gran fazon de^ 
aquella Ley fue « que no sabiendo los cont« 
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pfadores el peso de la plata , podían padecer en-^ 

gaño en la compra de semejantes piezas : razón 
por cierto digna de la política económica de 
aquel siglo. Si porque los vendedores pueden 
engañará los compradores en el verdadero prc-«, 
ció de los géneros comerciables , se hubieran 
de prohibir estos, era menester cerrar los ta- 
lleres , y las tiendas ^ y reducir i los bom«' 
bres aun estado puramente pasivo s privar-* 
los del mas poderoso estimuló del trabajo ^ y 
dexarlos sumergidos en el leta'rgb de la iñd6« 
leocia, y de la ociosidad. 

Aun qüando se creyera que h facilidad 
que hay en el vendedor de las alhajas de pía-*' 
ta, respecto del comprador, paVa poderlo en« 
ganar, por el tíiáyor conocimiento del peso^ 
y ley de la plata , n^erecia algún frétio , i no 
havia otros medios de {>recaver en algún itió^ 
do el engañó , itias que el prohibir ^u ^bri- 
ca , venta , y U40 ? Se podía ha ver impuesto 
lina obligación empresa , ba)to graves penas» 
4e que los t>lateró$ dicláraratl sehcílluttiétitc 
el pesó de las alhajas. S,e les podía haver pre- 
cisado i qUe^ 6 por sí , 6 en el contraste pá< 
blico^ se pusiera en ks mismas pieirás a!gu«« 
na señal Ó número , que lo manifestara. Q^ial- 
quiera precauíción , por gravosa que fuese , lo 
era menos que la prohibición. 

Mas, ¿por qué se habian de poner trava$ 
tan embarazosas á los artistas del país , quan* 
4ó los cxcrángérós estarbaa ktrodiicíendo ia^ 
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misfiiftS alhajas , sin semejantes extorsiones i 

¡Misehable; artesanos Españoles! vosotros, ha-* 
vtíii sido cnas de una vez la victima de las 
Leyes, :qiie debieran sosteneros y privilegia* 
ro$« ¿Qyién debe tenerse por mas prudente en 
esta parte , Felipe 11. que prohibió la venta 
de las alhajas de plata » o Carlos IIL que ha 
puesto una escuela para la enseñanza del me» 
do de fabricarlas, concediéndola varias fran- 
quicias , y privilegios , y dotando í su maes*» 
tro con quatro mil. pesos de salario? 

Otro tanto podría decirse de las bugerias 
que ya por aquel tiempo nos introducían los 
extrangeros , y particularmente los Franceses» 
que nos trataban como a Indios , porque les 
dábamos el oro limpio , y puro por plata fal- 
sa, muñecos y cuentas de vidrio, cadenillas, y 
otras . baratijas semejantes, según se expresa 
co la petición 17 de las Cortes de Xjl93. 

»,£n las Cortes de 48 de Valladolid , se 
soplkó i V* M. no entrasen en eftos reynos 
hs bugerias, vidrios y muñecos, y cuchillos, y 
otras <osas seme james, que entraban' de fue- 
ra de éUos , para sacar x:on estas cosas , inú- 
tiles para la vida humana ^ el dinero , co- 
mo si fuésemos Indiosi¡ pero si entonces se 
íiindó €sta petición en. Cosas de esta . calidad» 
y de- poco precio , en estos tiempos ha lie* 
gado á ser una gran suma de oro , y pláta»> 
h que estos reynos pierden , metiéndoles co« 
sas.dc alq^imia., y.snro báxo de Francia^ ea 
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cadenas, brlticns, engarces /filigranái,^!^*-*: 

ríos , piedr¿)s falsas, vidrios teñidos , cadenas,' 
cuentas , sartas de todo esto, y de pastas fal-* 
sas , y á veces trayéndolas leonadas : otras 
azules , que Uarnan de agua marina , que á 
los principios_venden á ftiuy grandes sumas^ • 
con la invención, y novedad, y á los fines 
ellos nos dan á entender lo poco que valen, 
por el barato que hacen: y luego crahea otra 
invención y novedad, que buelve á subido 
precio ; y asi , toda la vida hay que comprar,- 
y eñ que gastar, infinito dintro 5 y ai <íabo 
todo ello no es nada, ni vale nada , y sa-» 
c^n con ello e! oro, y plata, que con tanto- 
trabajo se adquiere, y \ra á buscar á las In-<> 
días, y partes remotas del mundo» Suplica* 
itios a V.'M. se sirva de mandar no entren 
estas mercadurías en el rey no, ni se dé lugar 
á que buhoneros Franceses, y extrangeroi las- 
vendan en tiendas de asiento , ni por las can- 
iles , ni anden en estos rayóos Coa estos acfaa^- 
ques : y porque socolor de esto ^ y ide.;andar 
vendiendo alfileres, y peyrfcs, y rouriosvhay 
infinitas espias , y quitan la ganancia. ¿los'na* 
torales; r :,:* 

yyA: esto vos respondeitios: que. mandar* 
BÍos que se haga , guarde , y cumpla como 
en esta vuestra petición nos suplicáis , sopeña 
de haver ^perdido lo que asi metienen ¿en e$« 
tos rey nos, y vendieren reo ellos de iasrcosas 
en esta dicha petición > contenidas If- coa jotso 
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tatito de su valor , aplicado lo uño , y ló otro, 
por tercias parles. Cámara, Juez, yDemin- 
cíador^ Y asi mismo mandamos se guarde 
cumpla , yjcxecute, lo que está ordenado por» 
el capítulo de las Cortes del año 1552.** 

Si las prohibiciones fueran bastantemente 
poderosas para contener el capricho, podia 
haver sido esta conveniente. Mas haviendo 
'.precedido experiencias tan repetidas de su in* 
suficiencia, jquánto mejor hubiera sido que 
los Españoles dexaran de ser Indios fabrican* 
do en su país aquellos géneros ,- que el uso 

• havia introducido, que no debilitar la fuerza de 
la autoridad , y de las Ley«s , exponiéndolas 
á nuevas infracciones I 

Si algún género de luxo merecía empeñar 
á la autoridad en su reforma, y aun ento^ 
ra prohibición , ciertan^nté lo era el de los * 

• coches y carrozas. Todos los demás prodn^- 
cen al estado graves daños , porque avi^ 
vandó el mal exemplo la vanidad , se .hace 
necesario lo supcrfluo , con lo quál apgrados 
:los recursos de Jas rentas , y haveres ordina- 
rios , fácilmente se echa iñano á. medios ilí- 
citos y reprobados por la Religión , y por las 

•Leyes j perturbando el orden doméscíco, y 
•publico , sin el qual no puede haver pros- 
peridad; Mas al fin con aquellos ramo$, quaiv 
•do él luxo no es de j^neros extrangeros, se 
da pciípacion Qtil á. los labradores, y arto 
sanos, distrayéndolos de iopumcrabks. vicios á- 
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que los incKnarra lá ociosidad y la * holgt* 
zaneria« Pero los coches^ además de llevar 
anexos todos los demás ramos de luxo y re- 
ducen á la ociosidad á un númtro ihcalcu'* 
lable dte personas en los oBcios de cocheros^ 
lacayos , &c. aumentando el numero de las 
clases no produccntes , ya por sí muy exor- 
bitantes en nuestra constitución civil. Ade- 
más de esto , los cavallos , y las muías , que 
empleados en la guerra ^ ó h labranza , ga- 
narían lo qiie comen , y aun dexarian luili-* 
dades considerables á sus dueños , aplicar- 
dos á los coches son otra nueva clase co pro« 
ducente , desconocida hasta el siglo XVL que 
quitanfdo por una parte á la agricultura, y £ 
la milicia los mejores instrumentos, y aumen- 
tando por otra los consumos de primera ne- 
cesidad , encareció la subsistencia , hizo subir 
los jornales , disminuyó las cosechas y la po^* 
blacion útil , con lo qual los tributos fueron 
cargando sobre las clases mas necesarias , y 
haciéndose insoportables; se vieron muchos en 
la precisión de abandonar su pais ^ ó perecieron 
de m seria , con daño irreparable del estado. - 
También fue consiguiente á la introduc* 
eion de los coches , el que necesitándose ma- 
yor náitiero de lacayos y criados , viendo és^ 
tos que los amos no podían pasar sin ellos, 
les faltaran al respeto , insolentándose del mo- 
do que se declara en la Pragmática de 5 de 
Noviembre de ij6j. 
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El rcyno havia pedido que 9c refomnaran, 
isi los excesos de éstos , como el uso de los 
coches. Para corregir los primero? , se dicrqn 
algunas providencias oportunas por la citada 
Pragmática, mandando que nadie pudiera te** 
ner mas de dos lacayos , ó mozos de espue* 
las ; que no se pudiera recibir lacayos » cri^^ 
dos 9 ó criadas , sin permiso del amo» á quien 
huvieren antes servido; se agravaron las pea- 
nas que havia impuestas por las Leyes cont- 
era Iqs criados que injyriar^n f 6 faltaran al 
respeto de sus amos , y contra lo^ que tuvie- 
ren acceso con alguna criada; y se prohibid 
el comprar de ellos vianda ^ i^i comida, c<:- 
b^da, pajfy leña , alhajas, ni otra cosa del 
servicio. 

En quanto i los coches , aunque se ha* 
via solicitado varias veces su reforma, mani- 
festando los^ abi^sos que de ellos se seguían, 
particularmente en las Cortes ya citadas de 
J5jjf y en la petición 114 de las de Ma- 
drid de l^áyy nx? se dsió respuesta , hasta qge 
en la de la petición ($ de las de 1578, en 
l^tpncion i lo que havia crecido el numero djC 
.ello$; á lo qvie se havian encarecido las mul^s, 
haciéndolas valer comunmente trescientos du- 
cados ^ en grave perjuicio eje la labranza; y jí 
lo que perjudiííaban al cxcrc¡í:io de la cavalle- 
ria, se ipando que nadie pudiera traherlo^, 
como po fuera con quatrp cavallos propios 
4e stf di^eap ^ permitiendo solamente las mu- 

P4 ' ' • 
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ías yendo de camino. / . 

¿Quien habia .de pensar que el rcynó, 

que tanto bavia clamado por esta reforma, 

havla de haver solicitado su revocación, quaii- 

' do apenas havían pasado ocho , ó nueve años? 

Asi fue pues: y ni David Hume , ni Me- 
lón, ni ninguno de los m^s zelpsos predica- 
dores del luxo podiaíi hacer uña representa- 
ción tan brillante á favor del de los coches, 
como la que se lee en la petición 8 de las 
Cortes de Madrid de i;88, publicadas en el 
de 1592. 

,,E'n las Cortes pasadas de 26 , dice , se 
suplicó á V. M. por el capítulo 66 de clla^, 
fuera servido de mandar bolver los coches cotí 
dos cavallos , ó dos muías , por los grandes in-* 
convenientes qtíe de lo contrario sé seguían, 
como del consta, que es del tenor siguiente. 

jjPor. particular memorial qde en estas 
Cortes el reyno ha dado á V. M« tiene re- 
presentado los grandes y notables inconve- 
nientes que resultan de andar los/cophes coh 
quatro cavallos , así por la dificultad con qué 
se pueden gobernar , y peligros' qué por es^ 
ta razón han sucedido , y de ordinario sif- 
ceden, cómo por la ocasión que han dado 
para que los que no los pueden sustentar, useii 
de tantas y tan diversas invenciones , como 
se' han introducido ; las quales , demás de 
ser d¡gna$ de remedio , por lo quq toca á 
ia política y buen gobierno de la 'república^ 
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fen cáwsá '¿t fhiybrts y'ftííils" excesivos gas- 
"tbs para lossébditos y náhirales de estos rey-* 
nos; porqiíe ' ya' que la co»ta. de los acompa* 
fiamieñtos, y retauisitos que para eljos son me* 
•ncstcr , y se ussrn , no llegue i 'h que tiene 
'lin coche, 6 éarroía con qnatí-o cavallos , c« 
^ín duda mliy mayor, y aun casi doblada 
de la que tendrían en -sostenerlo de dos ca* 
vallos, ó dos muías, principalmente que de 
^sta mucha cesta qac causan estos nuevos usot 
que con la Pragmática se han levantado , no 
Tcdben los dueños aqud aprovechamiento^ y 
benefició que les resultaba de los coches; puc$ 
los que los traían con dos cavallos se po- 
dían servir de ellos , como se servían (cn otros 
'ministerios- convenientes, y forzosos i su ea-*, 
lídad , y estado. Y por consiguiente, los que 
teniat) muías , demás del uso y exercicio de 
los coches, hacian con ellas las demtís |)ro« 
visiones para su casa necesarias. Y aunque 
■por entonces se entendió que el permitirlas 
en los coches , era ocasión de que la labran^ 
2a se perdiese , parecieiida que por esta razort 
se encarecerían , de suerte , que los labradores ^ 
no las hallarkn ' por precio que las pudiesen 
comprar , la experiencia ha mostrado lo con*^ 
trarro ; pues mientras se consintieron , ere* 
dó tanttf k crianza de ellas , que huvo la 
mayor ¿ahtidad y comodidad en el prccid 
que nunca se vio en estos reynos ; y asi cvi* 
^dememeiite se faa visto ^ que del h^versc pro* 



hibido y los labradores han recibido ma$ ¿nr 
ño que provecho , asi por bavene acortado Ix 
crianza y trato que ellos mismos ceniaa en es:- 
te género de grangería y en que eran muy 
aprovechados, como por el haverse. puesto las 
mujas por esta causa en muy mas subido pre- 
cio del que solían tener, Ho menos se ha 
experimentado que de esta Pragmática no b^ 
redundado, aquella abundancia de cavallos qu^ 
se experimentaba ; pues npnca m^yor , ni ma$ 
excesivo precio tuvieron que el dia de hoy^ 
en lo qual en cierta manera miliu la mism^ 
razón en que se funda la carestia de las mur 
las y como mas claramente se prueba por 1^ 
razones en el memorial contenidas. Y quaor 
do de la permisión de los coches no se si*>- 
guiera mas fruto que el ir en ellos las mu*' 
geres nobles de estos rey nos, con la honesct* 
dad , y decoro que es justo , llevando consi« 
go sus hijas y hermanas , y otras personas» 
de cuyo recogimiento tienen qblig^cio^, a Ipc 
divinos oBcios, y otras visitas ^ sí bien estQ 
no se puede , ni debe excusar , y no de;ic4^ 
dolas en casa, 6 embiándolas delante, era 
bastante causa para mover el real ^nimo de 
V. M. i permitir el uso y exercicio de ellof; 
mayormente siendo tan necesarios p^^ra 1^ 
conservación de la vida bu mafia , por lo que 
importa para' la salud , de(endiendo el fol dp 
verano , y el frió del invierno ; y por^ la cq« 
iQodidad qine con ellos tieaen^los JQiBe^gi 
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y enfermos para acudir i sus ntgocios ; y asi 
por escás y otras muchas coosideracíones , y 
justos respetos que i V. M. deben ser bien 
notorios. Suplicamos i V. M. sea servido de 
mandar moderar la Pragmática que cerca de 
esto habla , como mas i su real servicio con^ 
venga ; que parece k> seria en esta forma : Que 
fuera de las personas Heales » nadie pueda traer 
coche, ó carroza de rúa sino con dos xa vatios» 
6 muías solamente , y de camino con las que 
quisieren. Y que desde el dia de la publi« 
cacioo no se pueda hacer » sino fuere para 
las dichas personas Reaks , coche , ni carroza, 
con otro forro , ni cubierta mas que de pa- 
ño, cuero, vayeca, fieltro, ó encerado, y 
que no lleve fluecos de oro, ni plata, ni 
seda , ni pasamanos , ni mas que una tren- 
cilla de seda dó claven las tachuelas, sin nin- 
guna otra guarnición por de dentro , ni por 
de fuera , y que la clavazón no sea dorada, 
ni plateada , y que lo mismo se entienda en 
las guarniciones de los cavallos , 6 muías; y 
que dentro de cierto tiempo las personas que 
tuvieren coches, 6 carrozas hechas contra la 
orden susodicha, las registren ante la Justi* 
cía de su lugar, y /Escribano del Ayunta mien^ 
to , declarando forro y cubierta , para que 
no se puedan hacer otros de nuevo , diciendo, 
que estaban hechc» aptes de la Pragmática. 
Y que asimismo, nmguna muger cortesana 
puedia andar en ningún género de coche , ó 
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tarroza préstaáo , ni akjmltác , ní «néríd 
propio , poniendo V. M. gravas penas , asi 
para «to , como para los ducfios'que excedie- 
ren en rendios, J> prestaUos, contra la for- 
ma, y orden susodicha, y para los cocheros 
que los trugeren , y oficiales que los hicieren* 

,>A1 que V. M. fue servido de responder, 
que se iba mirando , con el cuidado , y con* 
sideración que es r^lzon , la traza y forma que 
en lo que por esta petición se suplicaba se 
podta dar , sin agraviar, ni desacomodar á los 
naturales de estos reynos, ni faltará loque 
se debe atender, á que en ellos se corwcrvé 
el crédito y opinión que tienen, y que se 
procufaria, lo mas presto que se pudiese, to^ 
jnar la resolución que mas convenga y para 
lo que en esta respuesta se dice. 

,>Y viendo agora en estas Cortes , que to- 
das las razones dichas están en su fuerza , y 
que hay otras muchas , y que quando no hu« 
viera otra , sino que todos los vasallos de 
los otros reynos de V. M. gozan de la co^ 
modidad de los coches Kbres , sino ésta Co- 
rona , se havia de mandar servir V, Mi de 
fio desfavorecella , siendo tan leal , y havien^ 
do suplicado tantas veces se le haga esta mer- 
ced , por las grandes conveniencias que tiene 
el conseguilla, y muchos inconvenientes de 
lo contrario , y por el universal contentamicn^ 
to que todo el reyno recibiría con que se buel- 
va el uso de los coches i suplicamos a V« M^ 



9r mVá debáger tsta itierced en la £brma.dichji,f 
é en la que mas al Real Servicip de V. M. con<] 
venga , tomaQdo resplucion en ello con tod4 
la In'evedad ^ sin que haya naas dilación. 

y, A e$to vos respondemos , que.ep Jo q|iie 
]»or vuestra petición nos suplicáis, hemos man^ 
<iado misar » y mandaremos , que con breve-^ 
dad se tome en. ello la resolución que con^ 
vesga.:** ' 

Pebe sospecharse que eo esta^ represen-^ 
lacion tuvieran algún oculto inñuxo , ó los 
ganaderos , 6 acunas otras personas podero^ 
9a$: porque parece increíble que la dictara eí 
nismo . espíritu <€}ne las anteriores* Como quie^ 
i|;a.que fuese , Felipe II. no estimó por ^u¿<: 
dientes, aquellas razones para aUerar en nada 
la Ley que havia expedido. Le)os de esto, pc^^ 
que; en fraudk de ella se habian introducidq 
los que llamaban carricoche; , cqn dos rue-7 
áAS y 6 una deba^ de la caxa , y otras dos 
fuera , tirados por dos cavallos ^ muías , 6 
machos^ ^xpidi6 otra Pragmática en 31 de 
Diciembre de 159} y por la qual mandó que 
4o dispuesto por el capítulp 114, dejas Cor« 
tes de, 1578 9. subsistiera ea todo> y por to- 
fioy y qufi no pudieran usarse es^os carricor 
fhes , sino con. quatrq cayatlos > como estaba 
nandado para los coches. 

No solamenie continuó sip d^n^inucíon 
üjgi^'a en lienipo de Felipe IL el luxo de los 
yestido5^> .mwU^^ ^;. coches y. criados, sino 



tamUetí el de las corDi<iaí; cen para ^Ima-^ 
brarsc , dotes , y joyas j como puede verse 
li^or los capítulos de las Cortes ^e Toledo de 
1 560 i y de las de Madrid de 1565^^7^3. 

En medió del furor del hi:^o de los ves- 
fidos , se havia introducido por el misino 
tiempo un estilo , que á pri'meht v¡9ti^ parecía 
bien poco <:ompatible con él 5 porque lec^i^ 
taba mucha parte de su lucimiento* Tal era 
él de ías Tapadas. Q^'en no minira Jas ^osas 
fnas que por la superficie » diría que lejos de 
deberse prohibir aquel estilo, debía par c| 
contrario fomentarsje : porque con él quitaba. 
kl luxo gran parte de su estífMlo, badén** 
do in'utiles, y superfluos muchos adornos^ 
|>ues no se havian de ver ; se vestía con ma^ 
decencia , ocultando el rostro , los pechos, y 
las manos $ y porque en fin , con sefbejan^ 
te especie de disfraz se podían hacer muchas 
limosnas, y otras buenas obras , sin ^ue ste 
Viera la mano de dc^nde pr&ciidtan. Todi> e$« 
to era cierto: mas también k> era^ qtíe h 
malina , mm:h6 «las geatriai y coniotí qub 
la vírtod , podía abusar, y abusaba efectiva^ 
imente del mismo medio para otros fines muy^ 
diversos , qüales eran él de estafar , insultar j 
burlar la vigilancia , y cuidado de los padres^ 
con los demás que se expolien en la petición 
48 de las Cortes de J 5 9o , por la que se pro* 
hibió i quel estilo , mandando que todas las 
tnugeres ile varan el;ro9tra descitbkrto. ^ 
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onsuhado Tiberio por el Senado , i ins^ 
Uncías de los Ediles , sobre la necesidad de 
renovar . y hacer observar las Leyes Stíntua-» 
rias, discurrió 9 st tales Leyes serían efectiva-» 
ilkente útiles j ó per^idiciales al estado; «y des* 
pues de una madura reflexión » escribió al 
Senado tié esta suerte/ 

^fii iot Eidiles ime huvieran consultado, 
tntes ^e pedir la reforma 'del luxo , creo 
ks huviterá atonsejado que sería mejor no to** 
car en vicios tsn array gados y poderosos, por 
¿o dar i entender al público nuestras pocas 
fuer2dsf pitá remediarlos •• . Porque , iqné 
t$ lo que prin^ero he de espetar á reformara 
$ los ihmensos terrenos ¿t quintas , y jardines^ 
Jlas tropas» y naciones enteras de criados^ 
i el gran coti^mo de oro , y plata en los mue^ 
bles 9 y vestidos de hombres , y nvug^rcs? ¿ó 
hs piedras , y bugerias con que nos llevad el 
differo los extraAgeros , y ísiun nuestros ene- 
Ün^Os I No ignofo que en las mesas , y en 
las concurrencias públicas se noisn estas co« 
sas , y se clama por su reforma. Mafs también 
sé, que si se ekpiden Leyes, y señalan 
)>enas j aquellos mismos que ahora claman 
^or e&as dirán que se alborou la Ciu«- 



dad ; que se (l^oftipU^^ l^S'^tffvaí í los hom« 

brcs; y que nadie habrá que no sea culpable. Pe« 
rolas enf^rnie^l^dief^ antiguas 09. p^e4en?curar$e, 
sino con remedios ásperos , y duros : el co- 
rruptor , y corron^pido , el ánimo enferinQ 
y-^csesperadp nú putsdcp jurarse. :cor .medios 
«menos fuerces 1: que lo han stdo las livianda-^ 
des en que hap ar^dido. T^ntas^ ^^y^s puestas, 
por Que$trp;$ .ma)^ores> Unus cpixio. promul-, 
gó> Augusto, 4<iPellas sepultadas en el olvK 
do, testas (Ip: qye'cj peor)^ abolidas por 
el desprecio, han dado mayor seguridad .al 
Jufco ; porque quinde Sie ijsa 1q qi{e no es- 
li vedado, se teme que se prohiba : mas - si 
se . Ikga á usar impunemente lo prohibidoj^ 
9e pierde el miedo,, y el respeto. áU$ !^y^s«^ 
¿Por qué pues/, ipe diréis, flor^pia en otro, 
tienipo. la parsi^pQnia? Porque g^d^ yno se 
impopia la ley a sí mismo; porque eramos 
Ciudadanos, de ; uci. pueblo; y porque, no ha^^ 
vja Jos estímulos, ni las ideas, acerca de las 
artes que ahora , por^ Italia. Con las victorias 
ide fuera eippe;?aii\os á gastar géneros^ ^^ 
trangeros , y con Jias guerras civiles á ácabac 
-los nu.e3tros« ¡Q^ie pequeña cosa es la qu4 
representan ios £diles! ¡qué ligara y poca 
<]ígna de consideración ^ si /se extierule la viV 
jta á las demás) ¡Ah! nadie represeiua, qué 
)a subsistencia de Italia pende de la industria 
d^ los extrangeros : . que la vida del pueblo 

ÍBLomaoo audg..e;ípu$;ca. tgdos los #9 á los 
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riesgos» é incertidumbrcs de la indr: y que 

si no por la gente que viene de las provin* 
c^ para la servidumbre , los oficios , y la- 
branza, no veríamos en nuestros campos mas 
que , ó bosques , ó jardines. Estos sop ^^ 
Conscriptos > los cuidados que ocupan i^l 
Príncipe ) y. cuya omisión arruinarla infaj|^-* 
blemente la república. £1 luxp se ha de con* 
tener con remedios morales. Corrijanos k no- 
sotros el pucfor : á los pobres la necesidad; 
y i los ricQs. la saciedad , y el tedio. " Con 
esto los Ediles dexaron de solicitar la reno* 
vacion de la Ley Suntuaria , y el luxo de 
la mesa , que ppr mas de den años havia rey-* 
pado furiosaicnente, empezó á disminuirse po- 
co á poco. 

A los poderosos motivos que tuvo Tibe- 
rio para mandar que no se expidieran Le- 
yes Suntuarias , podian añadirse otros no me- 
nos fuertes y dignos de tenerse en conside- 
racion« Tal es el que siendo losl^princípa* 
los infractores de aquellas Leyes los ricos^ 
que encargan laf obras á los artesanos , el 
mayor peso de las penas sude recaer sobre 
éstos y con lo qual se arruinan , se desespe- 
ran , abandonan el pais , se dan al robo , 6 
a la mendicidad , y sin reformarse el luxo, 
se despuebla la nación , ó lo que es peor , te 
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llena de ladrones y vbgáimmáos* A esto se* 
añaden las extorsiones, unas inevitables, y 
otras voluntarias de los ministros ^baltcrnos, 
con motivo de las denuncias , visitas , ihalóts, 
y condenaciones,, por delitos, que en uiios no 
son efecto mas que del ansiíi de mejorar de 
suerte , y eñ otros de la de hacer ostentación 
de unos bienes , cuya adquisición autoriza la 
constitución civil, y aun la fbffientápór va- 
rios medios. Tantais leyes, travas, vejacío- 
iies , y atropellamientos , entibian, y anaorti- 
guan el patriotismo; hacen el gobierno abo- 
rrecible ; y desazonados los áñinios , pierden 
aquella fuerza inexplicable , qiie produce en 
ellos el amor al Soberano^ y á la patria ; se 
debilitan , y entorpecen ; y de individuos ac* 
tivos , útiles, y laboriosos , se conviertan en 
miembros inútiles para el cuerpo que los ali* 
menta. 

Estas observaciones íttclinan a pensar que 
buviera sido mas conveniente el obser^iar en 
España en tiempo de Felipe III. la máxima 
de aquel Emperador , que do multiplicar Le- 
yes inútiles , dañosas á la parte mas nume* 
rosa de lá nación , y sobre todo impracti* 
cables. Pero la política española de aquellos 
tiempos estaba muy agena de estos princi- 
pios: y asi continuó en reñir cuerpo i cuer- 
po con el luxo , oponiéndole sin cesar Leyes 
y mas Leyes. 

En el a¿o de 1 6bo. se renovaron las de 



los trigos V por £i. Etagmadca expedida en 
X dt Janiou 

Se nota en elU la. inobservancia de las 
anteriores. Se repite la prohibición de los bro- 
cados, i excepción' d^ las persogas reales, cul- 
to divino, y exércicio de la caValleria* Sé 
prohibe en Jas ropas ' todo género de entor- 
chado , toicido , grandpjado , franjas , cordón-* 
cilios ,.> cadenillas ^ gprviones, lomillos^ pa- 
sadillos, carru^ulos^ abollados, requives, y to- 
da, guarnición de opo^ y pkta fina, ó falsa, 
de abalorio, y acero, sincelada, ni xaspada; y 
se prescribe la forma de las gaarniciones. Se 
permite tráher libremente capas , y todo gé- 
nero de ropas de .seda. Se agravan las pe- 
nas í los arte^nos que fabricasen ropas con- 
tra la Pragmática. Se, prohibe toda interpre- 
tación* Y. se da £los hombres el término de 
quatrp : años , y seis á las mugeres para consu* 
mir las 'que tuvieren hechas. 

.Pof otra del miismo dia se. reformó el 
Ivoio .de los muebles en todas las casas , de 
•qjúalqbiera condición que fuese el / dueño : se 
prohiben las colgaduras de brocados , y te- 
las de oro, y plau!^ y bordados ;> -y quales*" 
quiera telas. ique tengan estos metales^ permi- 
tiéndose únicamente de tercipelo , damascos, 
rasois , tafetanes , ú otras telas de seda , y que 
se puedan echar en las gorras de> las dichas 
colgaduras , flocaduras de oro , y piatit. Q^e 
-lQS<doseies,iy catüas que en adel^C ^hí* 
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cíeren y M {uiedan ser tx>rdÁ(i(¿enlos bbmcos 
de ellos , ni los de las cortinas y cielo ác 
las camas, permitiéndose ^l que los dichos do-* 
seles , y camas ^ y cobertores delias se. pos'^ 
dan hacer de brocado » rasos , y qualQüie- 
ra otras telas con oro y. plata. Q^ solas las 
^rras, y cenefas de los dichos doseles, y 
camas pudieran, ser bordadas dé oro^^pla* 
ta y y llevar alamares , y flocaduras de ello* 

Que las sobremesas pudieran ser de ia 
misma forma y calidad qae las camas » y dá- 
seles, y lo mismo las almohadas de estrado. 

Oye la misma orden se guardara en las 
sillas , asi de estrado , como en las de manos* 

Se prohibe el hacer en el rey no, ni in- 
troducir tapices en que haya oro , y pla- 
ta : y se declara que . hs . prohibiciones que 
quedaban hechas de estos» metales debian en*- 
tenderse ,.no solamente de los finos, i'Sino 
también de los falsos. -;• 

Igualmente se prohibe el hacer , ni intro- 
ducir joyas algunas^ que tuvieren esmaltes , y 
relieves ; y que solo pudieran . llevar los jo- 
yeles , y brincos una piedra , con isos : * pen- 
dientes de perlas , permitiendo i las mnigeres 
trahcr libremente qualesquiera hilos , y sar- 
« tas de ellas , y que se pudieran traher colla* 
res , y cinturas , y otras qualesquiera joyas 
para mügeres , de perlas , y piedras , con tal 
que cadsi pieza de ellas no llevase mas de 
una s^l^: calidad de piedra ^ ai ^era^de^d* 



lOl 

los diamantes y sino* que llevara á lómenos 
otras tantas de diferente calidad» 

Qiae los hombres pudieran tcaher cadenas, J 

cintillos de oro , y aderezos de camafeos , y 
perlas en las gorras ,. y sombreros* 

Qiie no se puedan hacer piezas algunas de 
oro , plata , ni otro metal , con relieves y 
personages , excepto las ^ue se hictere,n para 
beber , con tal que no pasaran de tres mar- 
cial , y las que se destinaran para el culto 
divino» 

* Qiie no se pudieran hacer braseros , ni 
bufetes de plata , de qualquiera hechura que 
fuesen , excepto braserillos de hasta quatrp 
marcos , y no mas. 

. Se permiten sillones de plata, con tal que 
sean lisos, sin relieves , personages , n¡ otra 
labor , ni guarnición , sino sola una á los 
cantones , y aue las gualdrapas de ellos pu- ' 
dieran tener chaperia de plata , como no fue- 
ra de personages ni relieves. 

Todo lo labrado contra esta Pragmática, 
se permite usar hasta que se acabe , venderlo, 
y trocarlo , con que no se le mude la forma 
que tenia al tiempo de la promulgación , y 
registrándose ante las Justicias del distrito en 
donde se encontrase. 

Qiie ninguna mugeí^ que ganase publica- 
mente con su cuerpo , pudiera andar en co- 
che , ni carroza, tener escudero, servirse de 
muger menor de quarenta años, ni llevar í 
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las Iglesias álmotiada, ni coxm^ alfombra, 
ni tapete , ni traher género alguno de esca- 
pulario. 

Que' ninguna persona, de qualquiera es- 
tado y condicioip que fuera , pudiera andar 
en coche alquilado. 

Oye ninguna persona , fuera de los gran- 
des, se pudiera alumbrar con mas de dos achas, 
y que estos no pudieran pasar de quatro , que 
no fueran de cera blanca , ni se pudiera gjs-* 
car esta mas que para el culto divinó. 

Que ningún page , al llevar el hacha , pu- 
diera traher espada y daga y ni otra arma 
alguna. 

Qye no se pudieran alquilar lacayos , ]>í 
otros criados por dias y sino á lo menos por 
meses. 

Se extiende el ancho de los cuellos , que 
por las Ley^s anteriores y debia ser de un 
dozavo de vara, i un octavo, 6 media quarta, 
y se permite, que se puedan aderezar coii al- 
midón , ó con qualquiera otra cosa , con tal 
que no tuvieran guarnición de franjas , y re- 
des, 6 deshilados, sino que fueran de olanda, 
ú otro lienzo , con una 6 dos baynicas blan- 
cas, y no de otro color.^ 

Se repiten las Leyes sobre la$ tapadas , lu- 
tos , y entierros , y la de la labor de las sedas* 

A las justicias negligentes en celar el cunn- 
plimiiento de esta Pragmática se les impone, 
cnfre otras , la pena de privación de oíicio. 
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En el mismo dú se expidió otra Ley, 

por la qual se derogan las que prohibían los 
coches con menos de quatro cavallos , per- 
mitiéndolos traber con dos , 6 quatro , y no 
con seis. 

Año de i6o2y Marzo ;. Se acorta el 
término dado en la Pragmática de 1600, pa- 
ra consumir las ropas que i su publicación 
estaban hechas , y se manda , que desde él 
áh de la publicación de esta , queden pro** 
hibidos enteraaieote los vestidos en que ha- 
ya bordados , recamado , escarchado de oro, 
ó plata , nno , ó falso, de perlas, aljófar , ó 
piedras, y guarniciones de abalorio, dexan- 
do , en todo lo demás , en su fuerza la dicha 
Pragnoatica, 

Año de i($o4. Octubre 27. Se prohibe 
el que los hombre^, de qualquiera calidacl 
que fuesen , anden en silla de manos , sin li- 
cencia del Rey , lo que se havia introduci- 
do de poco tiempo atrás» 

Año de 16x1 , 3 de Enero. Se repitióla 
de 1 600 , acerca de los trages , con algunas 
adiciones, S,e prohibe que ninguna persona de 
dentro , ni de fuera del reyno , de qualquiera 
condición , y calidad que sea , pueda vestir 
brocado , tela de oro , ni de plata , ni se- 
da , ni con mezcla de aquellos metales , ni 
íbourdado , recamado de seda , ó qualquiera 
cosa hecha en bastidor; permitiéndola únr- 
<am€iite para ú cyho divine , y para la gue- 
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rra , refcrffláRdb también las que se hacían 

p^ra los exercictps militares. 

Ojie nadie pudiera traher en las ropas 
y vestidos género alguno de antorchado , tor^** 
cido, gandujado ) franjas , ni cordoncillos, ca« 
denillas, gorviones, loníiUos , caírru jados , abo- 
llados, requives, ni guarnición alguna de 
ivalorio , ni de acero : ni ropa alguna con 
pestañas de raso , permitiendo lo prensado y 
acuchillado , y las guarniciones que se ex- 
presan , particularmente en las calzas , en las 
que parece que havia por entonces mucho 
luxo. 

Se permite generalmente el uso de la se^ 
da, aun en 'las capas, y bohemios, y sus 
aforros , como no se exceda en las guarnicio- 
nes permitidas. 

En los sombreros , asi de hombres , có-* 
mo de mugeres , se permiten trenzas, pasa- 
manos, y caireles de oro y plata: y lo mis- 
mo en los talabartes , pretinas , y escárceles^ 
con tal que no sean bordados. 

Se prohibe echaren cuellos, y polaynas 
de las camisas sueltas 6 asentadas, franjas, re- 
des , y deshilados. 

Q^t las mugeres publicas y además de lo 
que se prohibe á las otras, no puedan usar 
oro, perlas, ni seda, fuera de su casa. 

Se prohibe á los pages y lacayos el uso 
de varias cosas permitidas á los demás. 

Q¡ie ninguna persona, fuera de los gran^ 



desj puedan alumbrarse con más dedos ha- 
chas , y qué estos no puedan pasar de qua- 
tro: y que estas hachas no hayan de ser def 
cera blanca. 

Qpe quando los pages lleven las hachas, 
no puedan traher espada , daga , ni otras 
armas. 

Qge no puedan alquilarse lacayos , ni otro^r 
criados, por dias , sino por meses, ó por' 
mas tiempo. 

A los artesanos que contravinieren á es- 
ta Pragmática, se les agravan las penas , has^ 
ta la de vergüenza pública, si reincidieren 
por tercera vez. 

Finalmente se manda , que lo contenido 
en esta Pragmática se guarde , cumpla , y exe* 
cute á la letra, sin dar otro sentido, ni en- 
tendimiento : y que lo que no está prohibi- 
do , ni expresado en ella , no se pueda execu^ 
tar , ni llevar por ello pena alguna , aunque 
se diga que lo estaba en las otras Pragmá- 
ticas antiguas. 

Por otra del mismo dia se repitió la que 
se havia expedido en 2 de Junio de i^oo, 
sobre los muebles , y colgaduras , agravando 
las penas contra los artesanos que fabricaran 
los géneros prohibidos , hasta imponerles , por 
la tercera vez , cinco años de galeras , y otros 
cinco de destierro. 

Año de lóiij 3 de Enero. En atención 
al gran número de coches que se havia in« 



troducldo, en perjuicio de la cayailcria » se 
inanda que no se pujeda haccc niaguno de. 
ouevo, sin liccQCÍa del Pre^cQte del Con— 
sqo , y que se registraran los q^^ havia 
dentro de treinta di^5r Qsjc 9iiJg.ua büii)brC) 
de qualquiera calidad que fuese, pujdieca aa- 
ciar en coche , sin licencia del Rey : pero 
sí Ia$ mugeres , como fueran d^sa^ap^das 9 y 
descubiertas , en coc)ije propio , y con qua.- 
tro cavaHos:^ y no menos^.Que los aipos que 
tuvieran coches do los pudieran prestar , si- 
po yendo ellos dentro. Que tampoco los pu- 
dieran vender, sin liceuicia d^t Presidente, ó 
stn dar parte á los comisionados de e$t;e. Qpe 
padie pudiera anidar ea coche alquilado^ Que 
lo dicho de los coches se entienda en las ca** 
rroras ) carricoches , y quaUjuiera otro géne- 
ro de coches* Que ninguna mugej? publica- 
píente mala de su Cuerpo pueda andar en co* 
che y carroza , litera , ni silla* 

Ano de x6ii , Abril 4. Se declaran las 
expedidas en 5 de Enero del misino año. 
Se permite , que los cuellos, lechuguillas, y 
polainas de las camisas puedan ser de estopi- 
lla , ó paños del Key^^ batistas, caniquies, y 
bofetaes , contra lo que es^ba, prohibido. Se 
stispende lo dispuesto acerca de la labor , y 
peso de las sedas. Se da alguna ampliación a 
ks guarniciones de los vestidos , asi de hom- 
bres , como de mugeres. Qye lo owndado 
CD la Pragmática de trages s^ entienda tam* 



bien con los comidos. Qtje los deudos que 
se permiten ir en los; coches , se entiendan 
ser los que vivieren y comieren ordinaria- 
mente a costa de su dueño* Qjje como esta** 
ba prohibido el prestar los coches, se ha- 
cia lo mismo con los cavailos. Se declaran 
roas individualmente las. personas que. podiáii 
ir en coche. Qjie los que se hicieren de nue« 
vo no pudieran ser bordados, ni pespunta-» 
dos 9 aunque fueran de cuero. Que los coche- 
ros no llevaran espada , sino solamente un cu- 
chillo ) estando de servicio. Qye ninguna per- 
sona pudiera ser mozo de sillas alquilado ^ si- 
no quien tuviera licencia para ello ; y havién- 
dole tasado lo que havia de llevar , y quedan- 
do registrado ante el comisionado por el Pre- 
sidente del Consejo. 

^o de I ¿ 1 8 , 27 de Enero. Se repite la 
Pragmática de Felipe II. por la que se pro- 
hibe tener mas de dos lacayos , á excepción 
de los grandes $ á quienes se les permiten 
quatro. 

Estas Pragmáticas , no solamente manifies- 
tan la debilidad de las Leyes para contener 
el luxo , sino tamben el exceso á que llego 
éste en aquel reynado , el mayor, sin duda al- 
guna , que ha visto en España dentro de su se- 
no , en todos los siglos. En cuya comproba- 
ción pueden citarse algunos testimonios de 
autores contemporáneos , que lo confirman. 
Moneada dice , que el vestido de un hom- 
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bre valia comunmente doscientos , ó treclen-* 

los ducados, y itias. (i) Navarrete habia. 
muy en particular del abuso extraordinario^ 
y casi increíble de la piídreriá, y de la pro- 
fbsioñ e|i los ed'ficios, y sus muebles, qu^ 
j^ndose, sobre todo, de la grande mutabi-» 
lidad de ks modas en los vestidos. 

y^unque el daiio (dice ) de hacerse cos- 
tosos * vestidos es tan grande, es mayor el 
dé k nHitabilidad de los usos , no havienda 
en los Españoles trage fíxo, que dure un año* • • 
Y tío dexaré de ponderar , que está en ma* 
no de quatro mancebos, de los holgazanes 
de Corte , el hacer que no sean de prove- 
cho todos los sombreros que en ella hay; 
porque en antojandoseles sacar alguna nue^ 
va forma, se abrroga y desecha la que dos 
dias antes era la valida y estimada : daño que 
corre en todos los trages de los Españoles, 
sin tener estabilidad en cosa ¿^Iguna. 

y,Tamb¡en han reparado algunos en la mu* 
cha cantidad de plata , que ocupada en viri- 
Has de chapines , hace falta para el comer- 
cio del reyrio* • . Ponderan asimismo, que el ex- 
ceso, y exorbitancia ha llegado en estos tiempos 
á tanío, que ha havido quien haya puesto en 
ios zapatos viríllas de oro , claveteadas con dia- 
mantes ; disparate , y desconcierto , que aun 
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fío lo imaginaron - las Faustinas , y Cleopatras« 

,^£n los edificios nota que las casas , que 
^efónta años antes se juzgaban por suficien- 
tes pora un grande^ las desechaban por pe« 
quenas personas de muy inferior gerarquia: 
y qac la^ mugeres de los oficiarles mecáni^ 
cof coiii^n en las suyas mejores alhajas, y mas 
costosos' estrados 9 quft poco antes las de ios 
títulos. 

Hnalmente dice : «^Los artesones dorados^ 
las chimeneas de jaspes , las colunas de pór« 
fido3. Jdem camarines de exqul$ita$^ bugerias, 
con infinidad de escritorios, qiie sirven so<- 
lo á la perspectiva y correspondencia , tanr 
tos y ' laa varios bufetes , unos embutidos 
con diferentes piedras , otros <Ie pkta , otfos 
de évano , y marfil , y otras mil diferencias 
de. maderas trahidas de Asia. Ya no se juz«* 
;ga que huelen las llores- , ^ si los ramilleteros 
son de barro : y asi los hacen de pUta , 6 
de otra materia mas costosa , como lo pon- 
dera el poeta satírico» . '■. } Qué dixerai si vie- 
ra f. que no solo los ramilleteros son de pla- 
ta, sino que atm se hacen los tiestos ypo-* 
tes para las yerbas de este tan estimado me- 
tal? Tampoco se contentan ya los hidalgos 
particulares con las colgaduras , que pocos 
años antes adornaban las casas de los Prín- 
cipes. Los tafetanes , y guarniciones de Espa* 
fia , tan ^celebrados ütt otras pró^^mcias , yíi 
no son de provecho; en ésta. Las ^rgas y 
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los arambeles con qué i se-solii contehtir la 
templanza española^ se han convertido en 
perjuidkiales telas ricas de Milán , y Floren-- 
cia, y costosísimas tapicerías de Bruselas: y 
para piezas en que no. se ponen colgaduras^ 
se traben extraordinarias ^pinturas y valuando^ 
Jas por sola la fama.de sus autores, y.mu'- 
chas de ellas con menos honestidad de la que 
convietye i casas de christianos: trayéndose 
.asimismo otros mil iifipertinentes adornos con 
que la astuta prudencia de los extrangeros vá 
afeminandííi'rel valor de los Españoles, y sa- 
cando juntamente toda la riqueza.de Es'- 
paña..*' (i)' 

De las costumbreíj de aquel tiempo se 
puede formar algún concepto por la descrip- 
ción que hizo de las de la Corte .el Doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola, enia car- 
la que empieza Diezmé ^ r JVuño. , que tn la 
Corte qiáercs 
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Tienen aqui jurisdtcdon expresa 
Todos los vicios ; y con ulero imperio 
De ánimos juveniles hacen presa. 

Juego, mentira 4 gula , y adulterio, 
Fitros hijos del ocio , y aun peores 
Que los vio Roma exi uelnpo de Tiberio, 
Y los de sus horribles su&cesorest 
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h rtófcK« ^ OKgtíh , y áe >íero 
S0n 4 iíuiístf óí portemos irfíerferes. 

D^SiBsrt'lseltí'ato-háHo^vefo; ■ '. 

Sü juventud viciosa , pettitditc. 
Si cdn^h -éfesta^Gortc la con&eró* 

Aqui es tenido eft poúo q[ufch rió rbient^ 
Quteti {mga , ^líléti no debe , tjmén Jió adula, 
Y quíeti vive 4'las Leyes obéáíéme:- ' ^ 

Adtttítiáó *1 horror:, quieíi iáSsjuÜuía " ' 
En pacífíéa piel harnbre de íkra, • -> 

. Que cton nfibdtsto nonibre la Intitula. - ' 

Paíea dqué en su patrk ho pudiera* ^ 
Fiarse á su muger , y por insultos ^ 

Qyebró los grillos , y la cárcel fiera. ' • ^ 

Religiosos apóstatas , oíídtbs ■ ^' ' 

En mentiroso trage de seglares, 
Sediciosos , y autores dé tumultos: 

De sertiejaiites monstruos, ijue á millares^ 
Nuestrt) teatro universal atdchiie, 
De Príncipes amigos fiímíKares, - - 

Los nocturnos solaces del combite 
En indecentes casas celebrado 
i Hay áqui autoridad que los cvite^? * ; . 

Es reparable qtíc el rey nado de Felipe III. 
haya sido puntualmente en el que el luxo, y 
las costunabres llegaron á la^mayor relaxacion 
que se ha visto jamas en Elspafia, No ha ha- 
vido Monarca Español mas pió , mas devoto, 
ni mas religioso que aquel Rey. En ningún 
otro tiempo ha estado .mas respetada lá 
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autoridad, eclesiástica : en ninguno ba ha^do 
mas fundaciones d^ Conveotps, y otras casas» 
y obras pias: en pi^guno mayor numero de 
EclesiásticQS ; y ñnaimcnte:, en ninguno han 
tenido ésto§ mayor influencia w el ministe* 
4:io.)'yen los trilbi^nales» 

; i Pues cómo es que con. tantos auxilios á 
favor de las buenas costumbres ^ no se yie-- 
ron ^stas mejoradas , i>i el juj^p sufocado, ó 
contenido? De la pureza de la moral de 
nuestras sagrada Religión no puede dudarse. 
De la habili,dad y. aptitud para el gobierno 
político de los pueblos en los Eclesiásticos, 
tanto reculares , como regulares , son buenos 
testinionios,los Cardenales Cisneros , y Rí- 
chelieu. 

Es verdad: nías también es cier.to que el 
CJardcnal Duque de- Lerma no foe como es- 
tos dos. Que no el numero,, sino la. calidad 
de los ministro^ , es la que influyeren las bue- 
nas costumbres; y, finalmente , que aun quan- 
do estos sean como deben, si los demás miem- 
bros de que se compone la co^istifucion civil, 
no tienen la debida organización ,' ha de estar 
jqnferma y corrompida , y. por; consiguiente 
Jlena de vicios , y defectos. 

Dios no hace milagros. sin necesidad. Y 
asi> como en el orden fisico de la.naturale- 
2a dirige las causas con un curso constante 
y cierto , que no altera , ni varía , . sino por 
iilgün motivo ^ muy extraordinario;^ del mis* 



mo^ ^ <n el orden político permite que 
|as causas morales obren según su tendencia 
natural , sin alterarlas , ni variarlas. 

Un pais. húmedo, y pantanoso siempre será 
enfermo, por mas esfuerzos que se hagan, 
mientras no se quite la causa radical, de«« 
secándolo., y dándole la conveniente venti- 
lación. El labrador no cogerá frutos , si nó 
siembra, y. cultiva el caitipo con inteligen-* 
cia, y con esmero. Del mismo modo , sien- 
do los hombres naturalmente propensos al 
inal, siempre serán malos y viciosos, quan* 
do la educación no los acostumbre i vivir 
bien : y escb nunca se conseguirá , mientras 
el gobierno no combine sus fuerzas , y sus 
inclinaciones, de modo, que todos se ocu- 
pen utilmente , y puedan lograr con facilidad 
los tres principales objetos de las sociedades: 
esto es, la subsistencia , la seguridad, y la 
comodidad. 

En España no se observó está conduc«> 
ta , particularmente desde la succesion de la 
Casa de Austria. Desde aquella época la ma- 
yor parte de las LeyeyAgrarias, y Mercanti- 
les , que se expidieron , fueron contrarias 
i la industria de nuestra ^¿tcion , y favora^^ 
bles i la de los extrangef os i con lo qual^ fali 
tíodo ai pueblo objetas en que ocuparse y 
irabajar , le fueron faltando al mismo pasi> 
4^ medios de subsistiiv De--aqui dimanó 
el al^anclonQ de la agriculiuTA » fábricas , y ofi^ 
T0m U. Ü 
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cios ; y de aquí por consiguiente la áespo^ 

blacion. De aqui también el que dividida 
la que quedó en dos clases , ó de muy ri* 
eos , 6 muy pobres , se aumentara la relaxa- 
cion de las costumbres, y los vicios! por- 
que nada corrompe mas á la naturaleza hu« 
mana , que las riquezas desmedidas > ó la po- 
breza suma, 

£1 sistema político de España no se va- 
rió , ni mudó en esta parte. £ncre inumera-^ 
bles pruebas que pudieran citarse de esto, 
basca poner U petición dt las Cortes de 1518} 
por ^ qual los Procuradores del reyno , so- 
licitaron , que no se permitiese la< entrada de 
sedas de las Indias de Pot'tugal^ China, y 
Persia , en mazos , ni en torcidos ^ por ser 
contra las Leyes , y en daño particular de 
los Reynos de Gratiada., Murcia y y Valencia, 
donde se cogia y criaba dicho {género: por- 
que con la tal entrada se havia ido disminuyen- 
tío la cria de la seda, y seria forzoso cesase en- 
teramente, y que se arrancasen los morales, 
aplicando las tierras á la producción de otroi 
frutos ; y concluyeron pidiendo , que si S. M. 
fuese servido, que entrase dicha seda , fuera 
labrada en- texidos de telas , y pasamanos de 
buena seda fina, sin otra mezcla, y sujetos 
^stos'á la visita de los maestros de dichas ar- 
ces nombrados para ello, que celasen sobre la 
bondad, y el cumplimiento de la pena de per* 
ifimi^nto de los que careciesen della. *' 
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^ A conscqüencla' de esta pttidon se capi- 
tuló en lá condición de millones del añosi'- 
guiente dc'iÓi9> lo que los Procuradores del 
reyno havian suplicado, estoes, que no sein- 
•tróduxera seda en rama de fuera del reyno, 
sino texida. ** ¡ O juicios de Dios! ( excla;ma - 
'ba en aquel mismo ano con este motivo el 
-Doctor Sancho de Moneada) ¡<S juicios de 
Dios i por qué viás nuiere nuestro Señor cas^ 
tigar a la mísera España! ¡O ceguedad ! res ** 
pondo que V. M. ño consienta la dicha con- 
dicion,. Lo primero y porque^ todos los daños 
que en ella se representan i V* M. con ver* 
'dad no resultan Ide entrar sedas, sino de tra- 
vhcr'texidó^, porque se gastan los extrangerof, 
y ttO se texe ya en España, &c. (i) 

Informado Felipe III; del miserable esta- 
do xie su reyno, encargó al Consejo, que le 
consultara los medios de remediar tantos da« 
ños^ conK> se estaban experimentando, particu* 
' lármeme el de la despoblación , y pobreza de 
los naturales, por los quales, ni ha vía gen- 
' tes pafra ^ la defensa del .reyno , ni medios con 
que sostener sus cargas. El Consejo , autori* 
2adó con^el Decreto del Rey , hablo con lí« 
bertád^^ señalando las mas principales causas 
de Ift decadencia de la Monarquía* Represento 
lo muy cargado que estaba el reyno de tri-' 
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-bucos,' 7 la mcesuiad de moderarlos. La Je 

reformar las mercodes , y repartir las digfii-- 

dades ^ y . empleos de la república con fna$ 

justicia. La de excusar en quanto se pudie^ 

se el trato con los extrangeros: y- para po» 

blar el reyno sin echar mano de ellos^, la 

de mudar y traspalar h gente que huviese 

sobrante en algunos pueblos , particukrmen-- 

te en la Corte, á otros donde se ocuparan con 

' mas utilidad. La de reformar los excesivos 

gastos en el luxo, particularmente él de los 

cuellos j que entonces era muy perjudicial; que 

se prohibiera la introducción de telas de seda 

de fuera del reyno ; que se minorara el . n¿- 

mero de escuderos, gentiles hombres , pagfS^ 

entretenidos , y demás criados , insinuafido 

que sería muy conveniente que S» M« diera 

el exemplo, reformando el gasto de su casia^ 

el qua^ montaba dos terceras partes o^a$.que 

i fints del reynado;de su padre Felipe lU 

Q^e para fomentar á los labradores ,,;.$eks 

: concedieran ciertos privilegios. Q¡ie ^^ luvie- 

{fa la mano en dar licencias para ' fundacip- 

nes de .Conventos, y se disminuyera* el nii<- 

mero de Regulares. Y finalmente , que ^e qui^ 

taj-an los cien Recetores que se ha vian. creado 

en el año de 1613, por los grandes* iocon* 

. venientes que de ellos, se seguían. . . . 

£1 Licenciado Pedro Fernandez Navarre* 

•te , -Ganénigo de Santiargo^ CapeHan-de-Sr-M. 

y Consultor del Santo Oficio de ia Jpqui^^ 
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ciotr ,■ "escribió uñ > comentario sobre esta con-: 
sulcá intitulado: Conservación di Monarquías ^ y 
Discursos políticos sobre la gran Consulta que 
el Consejo hito al Señor Rey Don Felipe ÍII* 
el qaaí) aunque tiene el defecto común de 
los Pragmáticos de aquel tiempo , que era 
el de amontonar citas , autoridades , y eru^ 
dicionr, no Siempre la mas oportuna; sin embar* 
go , abunda de importantes pensamiemos so-^ 
bre todos los puntos contenidos ^en ^aquella 
consulta, 

CAPITULO V. 

REYNADO DB FEUPE.IV. 

n ningún tiempo se han dado en España 
providencias mas radicales para contener fl 
luxo, que en el rey nado de Felipe IV. Lu^ 
go que entró i reynar formó una }uQta lU"* 
mada de reformación , cuyo instituto era U 
del luxo , y las* costumbres* . 

Hay quien dice^ que esta Junu la. f(xn\¡$ 
el Conde Duque de Olivares, para hacerse 
mas bien quisto con el pueblo. Por.que quan^ 
do este ha llegado á tal grado de abatimien^ 
to , que no encuentra nxedios con que subsis* 
tir , ni con que mejorar su suerte ^ se para i 
considerar su miseria , mide la dlstancja que 
hay entre su condición y la de los ricos ^ sienr 
do todos de una mispa naturaleza ; pota la 
ostentación , el porte » y tratami^^Q de éstOfS 

H5 
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se írrita i 5e desazona , y clama,J'atribvy«ñ*» 
do al gobierno la causa de su mfeliddad*^ 
Entonces una reforma , 6 aunque no sea más. 
que la apariencia de ella, es grata al púbUco^ 
porque creyendo que va á recaer sqbrelds 
objeto^ de su indigo^on » le sirve ^eaJgua 
desahogo á' su sentírniqjQto, •< ' \ ^ 

Comoquiera quesea ^aquella njimta 5 con 
presencia de la consirUa del CohsejQ , déflue 
ya sei ha. hecho .mención, y de vaaos roe-! 
moríales y representaciones, expidió .los far 
mosos Capitulas de re^tmflttQn ; entre los qua- 
les havia muchos dirigidos á la del luxo. 

En ellos se mandó, que los Grande, y Tí- 
tulos no pudieran tener mas de diez y ocho 
criados;- y ocho los -Consejeros , y -Minis- 
tros. Qiie no se pudieran dorar maderas , ni 
tnetUes. Que en quanto í colgaduras se guar- 
dara lá Pragmática de 161 1, añadiendo, que 
|K> se p^icran bordar .muchas cosas que por 
ella se permitian ; ni hacer colgaduras de ve>* 
rano, cómo no Riera de telas fabricadas en 
el reyño, Concediendo ocho años determino 
para consumir las que ya estaban hechas» Se 
prohibe absolutamente en los vestidos el uso 
tle oro' y plata , y todo género de guarni- 
ciones. Q^e los hombres no pudieran traher 
ícapas',' ferreruelos , bohemios, ni balandra- 
nes de seda , sino sola^mente de paño , ó ra- 
sa , 6 'de algunas telillas mas ligeras, como 
' tió Uevarao mezcla de seda y y estuvieran 
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¿bricadas en el rcyno. Qpc se traxeran ha- 
lonas llanas, $¡n invenciones, puntas, corta** 
dos f deshilados , qi otro género de guarni<* 
cion; y que qingi|n hombre , ni muger pu- 
diera ser asidor de Ruellos, so pena djC; verr 
gucnza públ$C5^3| y de d^stiefro. Qyc en quan- 
tQ 4 dcttes ^ y joyas , se guardaran las Leyes 
expedidas f^p tiempo fie Carlos V« é inser- 
tas en ^1 tic. 2. lib. 5* de la i^ecqpilacion, 
mandatido ^1 misrpo tiempo , que los Escri- 
banos 4e Ayqntaipiento de cada lugar tuvie- 
X^Lií un libro , donde toncaran ra;^on de los 
contratos que $obre esto hiciesen ; y que las 
Justicias hicieran averiguación de ellos , sin 
que se pu4¡cra dispensar por el Consejo «n cs- 
%3L Ley : y para que con el exemplq de la 
casa Real fuera esta mas poderosa, se taso 
la dote de las damas de Palacio en Un mi'^ 
llon de mrs* y la saya, sin ninguna otra' 
preheminepcia, título honorífico, pfício» ni 
otro género alguno de merced. 

No fue esta la única reforma que se hi- 
2o etila Casa Real por Felipe IV. Se dismi^ 
nuyó el número de priados y depetídicfites; 
Se mo4er6 el gasto de la mesa , de los tre^ 
fies, y todo lo demás, de suerte , que soI6 
en el departamento del Mayordomo mayor 
ie ahorraron 670500 ducados* 

Por otra parte Felipe IV. aunque galán, 
y enamorado , era de genio naturalmente se- 
Vio y y ageno de frivolidades en el vestido. . > 

H4 
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Fuera por esto , por lis Xeyci , él cxcm-» 
pío , ó lo que es mas probable, por la pobre- 
za de la nación , y la volubilidad del- caprí-^ 
cho; si se compara el luxo de est¿i reynada 
Con el de los anteriores , estuvo mas mode- 
rado. Los cuellos , que liaviao dado ocasión 
á tantas Leyes, se fueron dexandp, y exten- 
diéndose en su lugar la Golilla , menos costo- 
sa, y de menos embarazo, (i) "Cesaron en 

* I» . . 

- (i^ Las GdUllas cuvieix)[> Ja relación de io que en esto, 

su principio en Enero de 1623, havia pasado, y asentando que 

reformados que fueran los Cut^ en el Consejo se ignord que 

llo$ , y Zneañonadosx y con la las Golas fuesen para las per« 

noticia que hubo de su incro- suaas Reales. Pónder<$ la excra« 

fbiccion , y primero i^utor, el vagancia de «quelia incroduc* 

Consejo hizo llevar anee sí las cion, y quan remoca era de U 

que estaban hechas para S* M. reformación , ^ue se trataba ha* 

y para el Seftor Infante Qon . cer «le traites* Ia cransgresioa 

Carlos , por su Jubecero ( que de la Ley violaJa en elio por 

ktz el dculo que se dabü al la- estar forrados en tafetán azul 

bricant^^ con tod<te sus moldes» aquellos inscruniencos sobre que 
é Instrumentos ? y haviendd pa- ' las Valonas dé lienzo claro ha,* 

l-eci^o en él unas Invenciones, vían de caer, siendo prohibido 

.y máquinas diabólicas, mand(¿ este color aun á las Ulugere^i 

é<tf' llevasen á quemar páblica- y finalmente, el daño que ea« 

mente, y poner pi'eso al Jube- te principio causaría á su ob^ 

terp , y asi fue codo execuiado. servancia * y timidez el enea* 

) '< El Conde Duque • y el Du« blaria á los Ministros, 

que del Infantado , escrib)eroA ^ A esco respondió el Con* 

il Presidente del Consejo con de Duque, que nada era mas 

jMnderacion del exceso conieci- jusco que intimidase' á C9dos el 

do en una cal demonscracion, i especo de quanco á S. M. pa-r 

contó haber tratddo asi laque dia tocar | que el intento em 

estaba destinado para, el uso de el ahorro « y cada, Gulilla po<í 

las personas Renlcs, y á sú ar>« dia servir 10 ados* y'. aun era 

•|i6ce,£|I cando al decoro y acen> p(Ko$ que el colqr a£ul, á.sa 

cjon que se les debia, y en la entender» no s^ prohibía por 

misma substancia pasó en per* color cal , sino por «xcusar el 

aona i hablarle Pon Lois de . uso de los polvos de las islai 

'Haro. \ inobedientes $ pero qye en todo 

El Presidente satisfizo al le pareceria lo mejor lo ^ue rp- 

Conde Duque por papel de solviese el mismo. Presideo^e^ 

ai de Enero de este año cou . « 
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(rrán ' parte los' ¿smpeodm^tbs fk pedbrería^ 
guarniciones; y bordados^ Y aun>Q:i el de la 
seda huvo<su refc^ma , de suerte', que el trii« 
ge español quedó reducido a la dnayor sen- 
cillez^ y aun iñezquindaxl , .si ;se ha de darcreV 
dito i las relaciones de ^Aguaos vtageros do 
aquel "tiempo. ** '^ - < - » /> 

No obsfóíité i en aquel: iej'nado se yie-» 
ron algunasr modas muy p&rjudkiales* Tales 
fueron la de loS" cópeteos y y. guedejas en |q9 
hombres , y los guardaiii&nfies y y escon 
tádosen las mugeres* . ' . I 

Desde que Carlos V.^por c¡eÉt<i enfermen 
dad , se hdvía ' cortado el ' "pelo, en BanfeloÁ 
na , se iníroÜinto entre laufE^pañoles la cosn 
tumbre de^lévarkx cortado T,rrcon lo quaLesh 
taban iibi;es:de' péloquenasí ;7y: «Icaprichaiobl 
bavia dada todavía en este rámp de laxo^ qub 
tdntos roiUoqeB. cuesta , y. que- mas que ningoo} 
otro há» contribuido para' áfenñaar álos lidm^ 
bres , y debilitan > sus ^ fueraEas;^: Las mugW'eflf 
contentas xoti sus tocas^ cqfias , y sombreri*^ 
líos 5 tampoeo'havian desbarrado en esta pam 
te. No he'podidoC averiguai^m origen dé es-» 
tds modas. Mas me inclino 'á qtie nos las tn^ 
troduxeron Jtosfraneeses, quatido el casamiea«i 
to de Doña Ana de Austria , hermana de 
Pelipí IV. Con Luis XIII. les ficHité h en- 
trada y establecimiento en nuestro reyuQ 
de tal modo , que solo en M^rid huvo mas 
de quarcou mil» sin contar los inumerabká 
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^sparci4ps én ^^^reyoo" >' empleasteis en oficios. 
mecánicos; cuyos daqos adviruerop nuestros 
escritores pqltócos dé iiquel tiempo* 

£n compróbacíóp de esta coQgctUra pue--^ 
de citarse' ló.qóe Jescribi^ Aionso de Ca<» 
tranza porelaqojfk i6;éf, qui^ en su Z)i5- 
curso cantrq malos ¿r¿^§n , y adornos Iqs^ip^s^ 
después dé refetírl:a]guno$ feüctes sucfsü!^ de 
acpsel rjeynadp >' decia asi a Felipe IV. «^IVas* 
«sí o R^y, y-Se^or Supreino 4eiprbe chris- 
tíaop , que con la gbiveral dada i vuestro di^ 
latado Imperio ( el que sierppre Vgir^- y mi-? 
ntf'cl.sol yi¥. Mvnjéindc extortnins^r y e^har 
de:ios trages, y ipunatos , ansi ' de ' hooiibres». 
eorpo mMger^^ (jue^el odio^ ?|r desidia ( nadrr 
dadb ladiuturna^paK) hankltcodüpdo^y tra-* 
kido por majzor'^parte^de la Francia .,' para que 
el Espaíiol ( á ^oicn cDios y la: ^naf uraié^a cr idí 
p8ra«dQaiinarL^dar£eyfs-4 otras provincias . y: 
naciones, y -coinn éUas suleñgiiage >. costutn-v 
bMS^ tt^ger.^ ornato ^(i) comb. ha sucedido 
en • todoS' tien)poil^:>(^) . no pecibaü fuero do 
Ttacion sufeta -def 1 jais circunveitínas {cuypseí^ 
depende dé: }ai£spaña) (^y c6n tan' grandes 
deirimenios -ppbKcos , y particulates , que ya 
no es solo coníveni^nte , ñoo tasAbien suenan 
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(i) Tarabien.mc) ji^josi^ <^j. pn esto estaba Carranxt 
Jos Romanos , éodoT, y ^rrá- muy égüivocatlo, 
fCHQS para .domüítr y[dfLr(L^- (3^ ,4 Es gloria de Espafi^fe) 
yes, usos, ytrages, i otras na- que se mantengan otras nacio- 



mente necesario' xrf^rtfsfcnt^rfoprrl V, rJW, }ia-T 
oendo toda la jtistaitpa po^'bJe^, pffpa que se 
^rvaipfovecr.. de remedio éñ> -dvcsaso ; cotí 
Jcy gfcneral , prohibitiva^ y pDnktva.de es* 
tos trages , adornos íqúe el vulgá 31a¿na use>^^ 
siendo mas prophtuovt^ abu^ps.^ ijuel princiV 
paitneme pós.ba prei^ado ( co^no* dicho es) 
la Francia ) nue$tr;a antigua, ésmifai ^cxfsusa :b9$fli 
lente para $u dejcestacion. ■■i-ry ?.g,i v: . - 

Prueba luego ^ qoer }o$ guai^¡nfdptes.6rai^ 
uñ'trage costoso j'f superfluos penoso, y pcn 
sado ; feo , y tlesproporcionador laiciró , d^J-t 
honesto^ y ocasipsado i pecar ^ asi las jqQtlá 
ysabap, como los hodibres v.por:cau;sa de. ellas;; 
htipeditívo en gi'aii parte de las x>bligacioiies 
domésticas; y ntialmence , peirfudickUi la sa^i 
Itid, y á la generación ; por todas. Jas qua-^ 
ks razones deduce Ja pecesidad xle^ $u prp*^ 
hibicionf • 'j - í . > • * 

En el año . siguiente de . I íj[7 , publica: 
también el. Doctor 'Don Guiierre^ Marques' 
de Careága , una* Jñvcctíva en. discursos apobs^é-* 
fices contra tlnhuso- público de Has Qu^dejas. 

Una y otra ino4a.5e prohibieron por 
vandos publicados en 15, y 25 de Abril de 
^<^39;queson elpKmero, y segundo tit^io. 
lib. 7* de los Autos acordados. ' 

„Manda el Rey nuestro Señor ^ dice el se-» 
gundo, que ningún hombre pueda traber co- 
pete, y jaulilla , ni guedejas, con crespo, u 
otro rizo , en el cabello > el qual no pueda 
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pasar 'db Ji én^a*; 7 los Barberos que hrete*^ 
ren quak{tiiera dé las cosas suso dichas, por 
la primera vez caigan , é incurran en'peoA de 
2o® mrs. y diez dias de cárcel; y por la se-* 
gunda , la dicha pena doblada , y quatro años 
de destierro de esta Corte , 6 del lugar don— 
de vivieren; y por tereersi, sea llevedo por 
qoatra a&o$ i'«m pe^tdio para que en ellos 
sirva : y las persotiasr que -tdigeren copete, 6 
guedejas, y ruDos en la ébrma dicha, no se 
ks dé entrada en la real presencia de S. M» 
ni ea los Consejos^ y los Porteros se lo pro^ 
biban , y los Ministros na les puedan dar 
audiencia, m oigan sobre su$ -pretensiones, 
reservando' í los Señores del Consejo poder 
hacer la demónstracion y castigo que con* 
venga ^ segün la calidad , y estado de la per* 
sona, y el exceso 4 sin qué en quanto á lo 
suso dicho se pueda valer del privilegió de 
íuero, por 9Kr * de* las tres Ordenes Militares, 
Soldado, aunque sea dé la guarda, ú hom-^ 
bre de armas, Ministró titulado del Santo 
Oficio , 6 fan^ilíar , ú otra'qüalquier que sea^ 
ni formar competencia , ni declinar su juris- 
dicción. *' 

£1 otro dice : „Manda él Rey nuestro Señor, 
que ninguna mugér,de qualquier estado, y ca« 
lidad que s^a, no pueda traber , ni traiga guar^ 
dainíante, ú otro t^age semejante, excepto las 
niugeres que , con licencia de, las Justicias , pii^ 
blicamente so& malas de sus personas, y ganan 
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|í0r^o»a las <|uáles «olaminté!$e/]cs ptcdute 
«i «ISO de los guardainfantes ) para^ que ios 
puedan traher libremente , y sin pepa ¿(Iguna» 
prohibiéndolos , como se prohiben i todas 
jas demás, para que no ios puedan traher. Y, 
«simismo se ordena , y manda , que ningu-^ 
•na basquina pueda exceder de ocho varas dc^ 
aeda , y al respecto en las que no fueren d« 
^ic¿3í , m tener mas que quacro varas de rue-r 
-do, y que lo mísou) se entienda «o faldeUi^ 
nes , manteos, 6 lo que iUmah fioUeras , y 
^naguas; permitiéndose, como se permite , que 
puedan traher verdugados en la forma -que 
se lia acostund>rado, con las dichas quatro var 
^as de fuedo^ y no con mas ; y también sm 
prohibe , que ninguna muger que anduvie^ 
re en zapatos pueda usar^ ivi traher los dá« 
^hd$ verdugados , ni otra inyenctoo, ni cosí 
^ue haga ruido en las basquinas , y que sor 
lamente pueda traher los dichps v^dugado^ 
con chapines que no baxen de cinco dedosu 
yyAsimismo se prohibe , que lúnguna mu^ 
fer pueda traher jubones, que llam^ esco* 
tados ^ salvo U$ inugeres que públicamente ga^ 
nañ con sus cuerpos , y tienen li^epcia paca 
alio , i las quales se les permite pi^edan tra* 
her los dichos jubones con el peclao. descA* 
bierto: y á todas las demis se Les prohibe al 
dicho jtrage* Y la muger que lo contrario 
hiciere , en qualquiera de los dichos casos , in^ 
curra en perdjmientp^cl guvdMdfantp » .biVq^ 
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fias, ]faHyofíiy ¿itú&i (Tosás r>^eficlas , y zdb inrs; 
por la primeríi vez j que se apliquen pcw tcr^ 
cías partes^ Cámara i Juez, y Denunciador; y 
por l'á segunda la pena doblada ^ y destierro 
de está Cone^ y cinco leguas: y la misma 
pena se-fjíecute respectivamente en las Ciu» 
dades i Villas, y Lugares de estos reyttos y rci- 
scrvi ndose , como' se reseí^va j á los Señores 
del Consejo , Alcaldes de Casa , y Corte, 
Chaficíllerias , y Audiencias , poner y exccu- 
tar otras nOayofes penas , según la calidad. : 

,,Item:*Los sastres, juboneros, roperos, 
y otros qualesquiera oficiales, que cortaren, 
jS mandaren hacer, ó hicieren guafdáihfan** 
tes , basquinas \ mátateos , polleras , y jubones, 
y qualiqfuiera otra cosa <:ontra lo de suso di- 
cho, desde el diá de su * publicación , caigan, 
é incurran en la pena del valor de las bas- 
quinas , jubón , ó cosas suso dichas , y en 
40® mrs. que se apliquen por tercias partes en 
4a forma dicha; y demás^de lo suso dicho, 
por la primera Vez sea desterrado de la Ciu- 
'dad y Villa , ó Lugar por tiempo de dos años 
precisos ; y por la segunda, llevado á un pre- 
i^dio por quatro años. ^^ 

En estos dos vandos est^n empleados to-> 
dos los medios que mas podian obligar a los 
'hombres y mugercs á abandonar aquellas mo- 
das. Está la pena, asi á los qué las usaran , co* 
ino Á los artesanos que ^e ocuparan en ellas: 
'<\ excQiplG del Soberana, y su familia : y 
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finalmente , la ' vergüenza de ser excluidos los 
contraventores- de la entrada eii Palacio, y 
en los TríbtiháleSi 

No parece que faltaba nada que añadir 
i aquellas providencias, para reformar los ra- 
mos déluxoque se prohibían crt ellas. Uní-» 
dó el exemplo del Monarca cort las Leyes, 
ti caprkho sé encontraba cercado de una ba* 
rrera, al parecer , ¡mpenctrábíci 

- Qiíc mas ? J no hávia dicho Ñavarretc, 
que pata cemediar un tra^e , el mejor me-^ 
dio era hacer obtar á la vergüenza j permitién-* 
dolo únicamente a las mugéres páblicas, coo lo 
^ual no lo usarían las que no Ip fiíefan? (i) 
i No se mandó asi en el vando contra los guar- 
dainfantcs ? Pues lejos de haverse corregido 
por medió de aquel arbitrio , salió mucho 
mas triunfaiite ^ conservándose todavia , des^ 
pues de mas de ciento y cinqiienta años , en 
las visitas dé ceremonia de las Señoras mas 
condecoradas; Y á pesar de los nuevos obs- 



' (i) y puci;'ptcaatt)arnn* tibi«t , maiMltroQ que se ví^ 

c^ inoonveni enees como de los cieaen deilas las mugeres d« mal 

excesivos 'gtKtdt en iot crages vivir: con lo qual las Inatro- 

^resultan • do baa bascada Prag» oas honestas dexaron áf. ustr- 

madcas reformatorias, parece las , reduciéndose á cragesmuy 

^ería acertadoi^demisdelexem- humildes , y pnsirivos» * • Man* 

pío que ( como se dirá en otro deae esto en CaidJla* que luf* 

discurso^ es la mas fuerte Ley, go las mugeres nobles dcxáría 

•hacer en BsPtfit lo que los esios-Dsos i en que unm pÉÚt* 

Ciudadanos de Zaragoza de cen las hacienda^ , y en que 

'Sicilia hiciemA en saaiejafite cancos naufragios deoc la Honel* 

ocasión , que para desterrar las údadrtDisc» A)» 

'telas, de ¿e ; íds^bíocados , y ^ - - , : - 
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tácuios que se le opusieron ql luxo , conú^ 
nuó con el mismo desenfreno ^ como se co<* 
líge del Real Decreto dirigido á Don Fer- 
nando de Contreras, Presidente del Conseja 
«de Ordenes en 1 1 de Noviembre de ; ¿49» 
y de la Pragmática de 1 1 de Septiembre de 
1657, por las quales se manifiesta, que aun-^, 
que en las Leyes Suntuarias de aquel rey** 
nado se procedió con mayores luces que ea 
los anteriores, no por eso fueron, mas efi- 
caces para contener el luxo, ni pgra refor^ 
mar las costumbres* 

^ He dicho que el menor laxo del reyna- 
^o de Felipe IV* comparado con los ante'- 
riores, fue efecto, mas^de la pobreza, y mi- 
^eriit de la nación , que de la virtud , ni de 
las Leyes. £n prueba de lo qual, no es me-- 
nester mas que abrir los libros que se pU'- 
|lIicaron en aquel reynado , y sii^ fatigarse 
tanto, basta leer, y reflexionar las misma» 
iLeyes* £1 Decreto citado .de i6^9 9 empier 
2a de este modo: ,,S¡endó tan grande el des* 
jorden i que se han venido a reducir los tra«- 
^es de las mugeres, y tan necesario el reme- 
dio , por haverse. hecho uno mismo el hábi- 
to de todas, y cada dia se ha aumentado 
Ja. introducción de nuevas formas , y modas, 
;j)prque demás de h indecencia de ellos , es 
'mucha la costa que se aumenta en este gé- 
:i;eró^ ^e cosas , quando se debia excusar pót 
todos mediosi por el estado délos tiempos^ &C» 
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' Lá monarquía Española , * enferma y^ y 
debilitada, desde muchos años antes, en su 
ioterior constitución , ^pezó entonces á arrai* 
narse visiblemente , con la pérdida' de Provin* 
cías enteras. Ciudades, y Plazas importantes, 
y )o que fue peor , con la de sus manuíac* 
turas , y comercio.. No se veían ya sino tris- 
tes relic|[uias de las. famosas fábricas de paños 
<Je Segovia , y telas de seda de Toledo , Gra- 
nada, Valeitcia, y Sevilla. £1 comercio de 
e$u Ciudad', tan floreciente en otro tiempo, 
esuba destruido* La agricultura general men« 
té abandonada , por falta de brazos , y mucho 
mas por las travas ,.con que fue oprimida. Los 
artesanos, faltos de estímulo , abandonaron 
sus tiendas. A todas estas causas se anadian 
los inmensos gastos que tenia que hacer la 
Corona para sostener su decoro, y sus con« 
quistas , los quales se hacían mucho mas 
pesados , é insoportables por el vicioso siste*- 
ma que reynaba entonces en la Administra- 
ción ' de la Keal Hacienda. 
' Exhausta la nación de sus tesoros, y (al- 
tos los ^)articulares> de los inmensos caudales, 
que pocos años antes les producían el tráfi- 
co, y la industria , ^ cómo podían pensar en 
magníficos edificios, trages, y muebles eos* 
tesísimos, ni en los demás ramos del luxo, 
en los que antes havian excedido á todas las 
elaciones ? 

Mas, no por eso se mejoraron las cos^ 
Tom. II. 1 
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tambres. La pobreza voluntaria*, ¡ShrÉn6o al 
corazón de infinitos cuidados , dispone al 
hombre para la virtud^ Pero no la forzosa^ 
producida por la disipación, y falta de con- 
ducta. Los Españoles de los rey nados ante<- 
riores , ilustrados por las artes , aun en sus 
mismas extravagancias y profusiones gusta^ 
ban conaunmente de la regularidad, y pro* 
porción , y formaban ideas mas exactas de la 
belleza, y armonía verdadera. La pintura^ 
escultura , y arquitectura , . restauradas en la 
peninsula por hábiles profesores , brillaban ea 
sus muebles , y edificios , é infl'uian en el 
resto de sus expensas* Sus libros , escritos 
por la mayor parte, con estilo natural , y con- 
veniente a cada materia , abundaban de bue- 
nas máximas , exemplos , y documentos para 
instruir, y deleytar. Eran graves en supor- 
te , sin afectación ; finos en sus expresiones^ 
atentos , delicados , y comedidos en sus amo-- 
res , y galanteos. 

Todo degeneró en el reynado de Feli- 
pe I V, La noble gravedad española se tro- 
có en una tiesura acompasada, que los hi- 
zo ridículos entre los extrangeros. Su litera^ 
tura se convirtió en sutilezas , equívocos , y 
retruécanos ; su civilidad en estupidez y y gro« 
seria; y su luxo en gastos empleados en los 
objetos mas viles, y sin lucimiento. 

„Quando se habla de las grandes expensas 
de los Espaooles, ( escribía un. extrangero muy 



juicioso en t6$f) y se ¿lesea saber , como se 
drroinan , no haviendo entre ellos mucha pom« 
>pa ) Tii mucho luxo , ni teniendo costumbre 
de ir á las armadas ; todos los que han vi- 
vido en Madrid me aseguran , que son las 
mugeres las que destruyen la mayor pane de 
las casas. No hay hombre alguno que no ten* 
ga su dama , y que no trate con alguna cor"* 
tesana ; • • Y como no las hay en toda Eu^ 
Topa, ni mas vivas , ni mas descaradas, y 
-que entiendan mas bien aquel maldito oficio*, 
guando liega á caK alguno en su red, lo 
tlespluman beliisimamente... En ninguna otra 
'Ciudad de Europa se encuentran mas á to- 
das horas. •• (i) 

„En otro tiempo, escribía otro por el año 
de 1659 9 ha vía en España mucha galantería, y 
mucho espíritu : y la bizarría de los Españo- 
les del tiempo de Carlos V. junta con la delica- 
deza de ingenio de los del reynado de Felipe 11. 
y con la larga paz del de Felipe III. havia hecho 
en ellos como característica la galantería , la 
qual duró todavía a los principios del reyna*- 
'do actual , en el qual el Ministerio del Con* 
de Duque dio materia i muchas sátiras. Mas 
todo esto ha degenerado despuc^ en libertina- 



(i") V^yage d' Espagne cu* aucor de este viage, srgun g^ 

r/#irx» bittofiqmt^ •$ p^ütiqMt colige de tu contexto , iut im 

fait tn /* anne \(^SS dedit k Holanda muy. jtiicioto, é inj- 

S9H jíitessi Mon Seigneur /# crüído»y<]ue babla de nuescru 

Mmc9 i OrMg9% Cap*^. Bi cosas con bateante imparcialidad 

12 



\ 



IJ2 

ge , é ignorancia ; ác suerte , que es nnichá 
mas cierto ahora, que quando lo dixo Carlos V^ 
que los Eipamles parean sabios y y no , h son^ 
Yo he quedado sorprendido de mtíclias 
cosas. La primera , de que los tenia por galar- 
nes, y no lo son. No lo digo por sus ve$-- 
tidos , que todos son de una mala frisa , ni 
por su hechura, ni por los anteojos que tie- 
nen siempre sobre sus narices , en la calle, 
en las iglesias, y en las visitas; ni por el mu- 
cho tabaco que toman , de que siempre tie- 
nen las narices llenas , por lo qual estilan pa«* 
ñuelos de lana , ó estampados ordinarios : por- 
que al fín todo esto es la moda del pais, que no 
se encuentra tan ridicula en acostumbrándo- 
se á ella : sino porque casi todos están aman- 
cebados con alguna cómica, ó con alguna. otra 
de semejante estofa : y amancebado en espar 
fioi no quiere decir galán ¿ ni cortejante ea 
general, sino un hombre que mantiene á una 
moza , y que está con ella, como se suele de* 
cir á pan , y manteles. ^^ (i) 



O) Journal iu Voyage i* deGraniJT EspagM , les c^m" 

JSsffagru , cotttenant une des» mandenes , ¡es Bene fices ^ et fer 

' criptie» fort exaete de ses ro- Conseils. j4 París 1669 B&ievh» 

yaumes'j et de ses principales ge lo hizo , y escribid un Fa- 

villes , avec /* estas, du gover* miliar del Mariscal de._ Grajp- 

nement^ et plusieurs traites monct en el afio \SS9» coa 

aurieux , ttucbant les regenees, ocasión de las pttces celebradas, 

.les meamblees det Bstats , /' er- encrüfispaúai y Fraoda. 
dre de In Hoblisse^ la dignité 
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1 campo de la historia , esto es , el de la 
verdad, presenta muchas veces escenas mas ex- 
trañas , y variadas , que el de la imagina- 
ción, i Qyién havía de pensar á los primeros 
años del reynado de Carlos II. qae en su 
tiempo se havía de ver la Corte de España 
vestida i la francesa ? Una larga serie de su- 
cesos , y pretensiones diferentes , y los en- 
contrados intereses de España , y Francia ha- 
vian formado entre estas dos naciones cierta 
antipatía , en su genio , usos, y costumbres. 
Doña Mariana de Austria «^ Madre de Car* 
los IL que gobernó por muchos años el reyu- 
no, en la menor edad de su hijo , era Ale* 
mana de nacimiento , y de corazón : y por 
consiguiente muy poco dispuesta á disminuir 
aquella antipatía. Carlos II. havia heredada las 
mismas inclinaciones. 

No obstante, la misma reyna fue causa 
de que se viera por la primera vez aquel fe- 
nómeno. Con motivo de sus discordias con 
Don Juan de Austria , y con pretexto de la 
guarda del Rey su hijo , levantó un Regí-* 
miento de extrangeros que se llamó la Schoni'» 
f^^rgo > y corrompida por el vulgo la pala- 
bra, la Chamberga y . de Mr. Scbomberg, cu- 

1$ 



»?4 

yo uniforme era i la 'francesa, (i) 

Algunos años mas adelante, esto es, en 
i6j9 , Carlos II. casó. con Madama Luisa, so-- 
brina del Rey de Francia , de la que estuvo 
muy enamorado , y para obsequiarla mas 
mandó, que ai tienipo dé recibirb la primea- 
ra vez, su Corte estuviera vestida i la Fran* 
cesa. , 

Pero estas ocurrencias no alteraron por 
entonces el trage nacional. La golilla , y el 
pelo suelto continuaron, sin que la incopstan-* 
cia de las modas se atreviera a tocar en un 
adorno tan respetable, y magestuoso, en la opi* 
nion de los Españoles de aquel tiempo. 

Por lo demás el luxo continuó como en 
los anteriores , según se colige de la Prag- 
mática de 8 de Marzo de 1674, en cuya 
introducción se dice lo siguiente: „Havién-' 
<lose reconocido los grandes daños que se oca* 
sionan en todos estos reynos , asi en univer- 
sal , como en particular, con la relaxacioa de 
los trages en hombres y mugeres , exceso en 
lo costoso de las galas , y abuso en los de- 
más adornos, que sirven solo á la vanidad , y 
que creciendo cada dia con mayor aumento, 
es justo no tolerarlas: y mostrando también 
la experiencia , que con los gastos que se ha- 
cen en trages de telas, y mercaderías extran** 
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l^eriis cesan las fíbricás de las propias, se em- 
pobrece el reyno t y se anicjuilan los vasallos 
naturales. Qne también se ha reconocido el 
perjuicio grande que se sigue en el uso co* 
muii de coches , carrozas , literas , y sillas, 
no solo compuestas y adornadas de telas, 
y guarniciones de oro , y plata , sino fabrica- 
<ias con talla de relieves, istriados, pinturas, 
plateados, y dorados , con varias colores. 
Añadiéndose i este daño otro mas perjudicial, 
qual es el que se conoce en la voluntaria os- 
tentación de lacayos, de que se componen 
las familias , ocasionando $u numerQ$i4ad (de- 
más de] daño particular que se sigue á los 
amos, á quienes inutilqiente gastan las hacien- 
4a^) el que se experimenta i lo universal, y 
publico , pues por gozar la gente que se em** 
plea en este ejtercicio de vida libre, ocio^ 
sa , y acomodada , dexan sus casas , y lu^- 
^res ) desamparan sus mugeres, é hijo$ , fal- 
tan i la labor, y cultura de los campos , si*- 
^uiéndose de esto la despoblación del rey no, 
•minorarse nuestras rentas reales , y el que n<^ 
iiaya quien se apljque al servicio de la güe*^ 
rra , y armas, • . 

Con este motivo se renuevan las Lejres, 
I. y 2* tit. ta. lib. 7* de la Recopilación, qut 
tratan de h forma de los tr^ges, y la Pragmar 
'tica de 1657 , acerca los mismos, anadien* 
dose un capítulo f que sin duda es el tnas no- 
table 9 y digno de <X)n$ideniciéci , en el quál 
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se prescriben las diligencias ^tie debían hacéis 

se , para que las mercaderías que s^ introdu* 
gesen de fuera de España tuvieran el mismo 
número de hilos , peso, y ley , que las fa- 
bricadas en el reyno, 

y,En quanto a vestidos , dice , de hom-< 
bres , y mugeres , permitimos se puedan 
traher de terciopelos Usos y labrados , negros 
y de colores tercipelados, damascos, rasos , ta- 
fetanes lisos y labrados, y todos los demás 
géneros de seda , como sea de fábrica de es- 
tos rey nos de España, y sus dominios , y de 
las provincias amigas con quienes se tiene 
comercio : con calidad , que todas las merca* 
.derías de este género, que eíitrasen de fuera 
hayan de ser del peso , medida , marca, y ley, 
.que deben tener las que se labran , y fabri- 
can en estos nuestros rey nos, en conformi- 
dad de lo que disponen las Leyes zi. 2Z. y 
.23. del tit. 12. Jib. 5. de la Recopilación^ 
que mandamos se guarden. 

„Y por quanto se permite por las Leyes 
referidas la introducción de fábricas de seda 
de fuera de estos nuestros reynos , como se4 
de provincias, y dominios propios, ó de ami- 
gos , y con la calidad de tener el peso , ley, 
y medidas , que por las dichas Leyes se dis- 
pone: mandamos, que todas las dichas fábrír 
ras, y maniobras de seda ^ antes que se ad- 
mitan á su comercio y venta se registra 
por los Visitadores, 6 Veedores^ del. gremio de 
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las sedas, áisi en está Corte, las que entra- 
ren en ella, como en las demás Ciudades^ 
Villas , y Lugares del reyno ; los quales , ha-^ 
viéndolas visto, y reconocido ser del peso, 
y ley , que las referidas Leyes disponen , y 
traher los sellos , y señales verdaderas , y co- 
nocidas de los lugares donde son , en confor- 
midad de lo dispuesto por la Ley 6. del tit. I2. 
las aprueben, y no se puedan comerciar en 
otra forma: y si al tiempo de reconocerlas 
hallaren algunas ,/ que no tengan ley , peso, 
y marca , los Veedores , ó Visitadores , las 
denuncien ante las Justicias , á quienes toca- 
re, para que substanciadas las causas, las de^ 
terminen conforme á derecho , y en ellas se 
tengan por denunciadores a los dichos Vee- 
dores, y se les aplique la parte que les to-^ 
care , conforme á las Leyes. 

„Y para que se puedan visitar todas las 
fabricas , y maniobras que se metieren , y 
reconocer si tienen la calidad de ley , mar*^ 
ca , peso , y medida , que las referidas Leyes 
disponen, mandamos, que en conformidad 
de lo dispuesto por la dicha Pragmática de 
3 o de Enero de este año, las mercaderías 
que traficaren , no se puedan llevar á descar- 
gar i casas particulares en esta Corte, ni en 
las demás Ciudades , Villas , y Lugares del rey- 
no , sino que entren en las aduanas , 6 para- 
les señaladas para ello , donde se visiten, y 
vean por los Visitadores » .ó V^eedores para es'* 
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to nombrados , los quáks reconociéndolas , y 
hallando ser de ley y marca , peso , y medi- 
da legítima y las marquen y y señalen y con la 
marca y y selio que para ello se eligiere y y 
sin la dicha marca y y sello no han de po*" 
der salir de las aduanas^ ni tenerse por co** 
jnerciables , y los mercaderes por mayor 9 y 
jnenor , no las hayan de poder vender en otra 
forma y y si lo hicieren y pierdan las merca- 
4erías aprendidas y y mas incurran en las pe- 
nas impuestas en esta Pragmática, ^ 

La observancia de estos capítulos era de 
la mayor importancia y para el fomento de 
las fabricas nacionales* Porque surtiéndose los 
extrangeros de lanas , sedas y y otras prime- 
ras materias en España ; y por conbiguiente^ 
siéndoles mucho mas caras ^ por los gastos de 
conducción, de derechos de aduanas y &c. por 
muy adelanuda que estuviera entre ellos la 
industria , no podian vender aqui sus manut 
facturas tan baratas como las del pais, co- 
mo no fuera haciéndolas mas estrechas y 6 
ahorrando mucho material por otros modos. 

Mas , á pesar de las precauciones» referi- 
das , el desarreglo , que reynaba entonces 
en casi todos los ramos del gobierno , las hi** 
2o infructuosas , lo mismo que i las demás 
contenidas en ia Pragmática^ 

Tres años después, esto es , en 1^77, ^ 
publicó un vando, por el qual notándose la in- 
observancia de jesta se ¿nandó aguardar en todo* 
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Mas, tampoco fue suficiente: y así en 1684, 
se repitió, casi en los mismos términos, aña- 
diéndose en ella la prohibición de aderezos, 
y alhajas de piedras falsas. La misma bol** 
vio á publicarse en 1691. 



CAPITULO VIL 

B EYNADO DE FELIPE V. 
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a entrada de una familia extrangera en el 
trono de qualquiera nación que sea , debe 
producir naturalmente una revolución nota- 
table en su sistema político , carácter , y cos- 
tumbres. La Casa de Austria , por muerte 
de los Reyes Católicos^ la havia producido 
ya muy grande en España , mudando casi en- 
teramente su constitución antigua. La de la 
Augusta familia de Borbon ha producido otra 
en este siglo. £s un problema importante^ 
y digno de resolverse ; i qué variaciones cau- 
saron señaladamente la una , y la otra : i qué 
ventajas, 6 que daños? 

A primera vista parece que la Casa de 
Austria elevó la Corona de Castilla á un 
grado de esplendor , que jamas havia teni-> 
do. A los principios de su dominación se vio 
España rica , industriosa, comerciante, y sabia. 
La grande extensión de sus dominios , y su 
política, le dieron una superioridad sobre el 
testo de la Europa , que mantuvo casi un si^ 
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gk) entero. Maí ,- si se registran , y medí- 
tan atentamente los anales de aquel tiempo, 
se verá , que todas aquellas prosperidades fue- 
ron mas bien efecto de^ las buenas semillas, 
que havian esparcido los Reyes Católicos , que 
no de la política alemana. Que esta trastor- 
nó nuestra antigua constitución civil , aba- 
tiendo la libertad pública^ anulando, ó dis-» 
sninuyendo los privilegios de sus clases mas 
respetables , y dexando tomar cuerpo í otras, 
cuya multiplicación , y excesivas preeminencias 
perjudicaron después al reyno , y á k misma 
autoridad que las kavia fomentado. Que en 
materia de economía política cometió los ye- 
rros mas enormes , y mas perjudiciales. Y 
finalmente , que haviendo encontrado á la 
nación activa , docta , y aplicada , la dexó 
pobre , infeliz , ignorante , y desidiosa. 

Por el contrario , Felipe V. tuvo que ven- 
cer los mayores obstáculos , y que lidiar por 
mucho tiempo con la inconstancia de la 
fortuna , para, hacerse dueño de un terreno 
inculto, y miserable, que le pertenecía por 
los mas justificados títulos. Colocado ya en el 
trono, estuvo cercado todavía de enemigos 
ocultos , y difidentes , mucho mas temibles 
que los que havia vencido cuerpo & cuerpo 
en la campaña. La Real Hacienda disipada', 
y apurados todos los recursos ; los pueblos 
oprimidos y acabados con el peso de una 
guerra dilatada , y por ^consiguiente imposibi- 



^tzáos. pafra HcVar tas cargas publicas indis^- 
pensabks. Llenos de vicios los conductos de 
la adniinistracion del gobierno , y k justicia. 
Debilitado á fuerza de desgracias repetidas , el 
espíritu nacional : arruinados los manantiales 
de la industria , y la riqueza ; este fue el es- 
tado en que encontró 4 Hspaña, y en que 
enipezó á gobernarla Felipe V. 

Pero el mayor obstáculo que tuvo que 
vencer aquel gran Rey , para reparar á su 
nación, y darla la actividad, nervio, y fuerzas 
correspondientes, no fueron , oi los esfuer- 
zos de sus enemigos , ni las guerras , ni los 
empeños de los fondos públicos. Fueron las 
preocupaciones. 

La superioridad de España , respecto de 
las demás naciones de Europa , sus victorias,» 
sus conquistas , y otras causas políticas , ha-' 
vian engendrado en ella cierto orgullo , que 
hasta sus menores individuos los hacia vanos^ 
engreídos, y ridiculamente graves. 

Si esta gravedad se hu viera contenido cti 
ciertos h^mites, podía no ha ver sido perju- 
dicial al estado , como sucede con la de los 
Ingleses. Mas , la de los Españoles , por cier«. 
ta combinación de causas, se acompaño cotí^ 
la idea de la incompatibilidad del trabajo con' 
el honor ; de lo qual resultó el desprecio de 
las artes , y la inclinación á la ociosidad , y 
í la poltronería. 

La forma del vestido contribuye mucha 
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para extender , 6 corregiV ciertas ideas : y 
el que usaron los Españoles , particularmente 
desde el reynado de Felipe II. era el roas 
apto para fomentar la pereza , y la desidia» 
Las lechuguillas • y la golilla introducida en 
su lugar , hacían el cuerpo muy tieso, y lo 
mantenían en disposición poco apta para las 
labores del campo, y para los oficios, ,,La 
moda de la Golilla , decia el Cardenal Albc- 
roni , que conoció muy afondo á nucstraí na- 
ción, tiene un influxo muy general en Es- 
paña. Símbolo de h gravedad ^ compasabas* 
ta los menores movimientos del cuerpo. £1 
carretero tiene tanto cuidado , como un Gran- 
de de primera clase , de que no se le rom- 
pa su tieso cartón ; y el paisano quiere mas 
algunas cebollas, que havrá cultivado, y 
cogido con la golilla al cuello , que mi- 
llares de fanegas <le trigo $ sí , para reco- 
gerlas se ha de despojar de tan magestuoso 
adorno , aunque no sea mas q^e por me- 
dio ano. ** 

ün pais fértil , y capaz de producir las 
primeras materias de las artes necesarias pa- 
ra la subsistencia , y la comodidad , presta 
gandes proporciones á un legislador sabio , y 
prudente, para hacerlo florecer. Pero si la 
opinión general ha entorpecido los estímu- 
los que excitan, á los hombres al trabajo , y 
í la actividad : si las falsas ideas del honor 
han ^debilitado los impulsos del interés: si 



la ignori^ncia faá pervertido* lis Ideas de co- 
modidad , y conveniencia : y finalmente, s¡ 
se ha llegado á introducir por señal de distin-^ 
cion el no hacer nada , y vivir ociosamen-*. 
te; }de qu^ sirven k fertilidad del terreno^: 
la benignidad del clima, ni todas las demás 
disposiciones naturales ? 

En esta situación estaba España , quan-: 
do entró á reynar Felipe V. Es muy repa- 
rable que hasta ahora no se haya publicado^ 
una historia española de aquel tiempo , épo^ 
ca la mas interesante de nuestros anales y y* 
la mas digna de pasar á la memoria de la ipos^. 
teridad.. Los Comentarios del Marques de. 
San Felipe hablan solamente de las guerras, 
dexando casi intactos los demás ramos de lá? 
politica , y del gobierno. El P. Belando se 
detuvo demasiado en cosas, que, o debían 
ocultarse , ó era muy suficiente el insinuar-^ 
las ; por cuyo motivo fiíe recogida , y pro«^ 
hibida su Historia civiL Pero aun sin este mo* 
tivo, tengo entendido, que no puede llamar'^ 
se tal , por lo escasa que está acerca de losr 
principales puntos de que mas debia havec 
tratado eo ella ; esto es , sobre el arreglo del 
Ministerio , Tefi:>rma de Tribunales , nuevo 
método en la Administración de la Real Ha-^ 
cienda, fábricas, y comercio, policía, &Ci 
todas las quales cosas recibieron nuevo vigor 
en tiempo de aquel gran Rey, 

Felipe V. como consumado potítico^ cong^* 
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ció lá neeestdad de corregir las preocupado* 
nes ; y asi, expidió muchas Leyes, y dio 
varias providencias dirigidas á este objeto^ 
y:>partfcularinente^ á desarraigar el menos-* 
precb en que estaban las artes , y el co- 

Como sabía el grande influxo que tienen 
ks trages en el genio i y las costumbres 
de las n^iciones., y que el español fomenta- 
ba la desidia , tanto por su forma , como 
por. la opinión que reynaba generalmente , de 
que la golilla se en vilecia exercitando con 
día los oficios mecánicos , desde luego con*-* 
cibió el designio de variar el trage nacional» 

Podia muy bien para esto ha verse vali- 
do de la autoridad, como lo havian hecho> 
otros Reyes antecesores suyos , prohibiendo 
oon leyes muy severas ciertas modas» Pero 
9U penetración le hizo proceder de mo- 
do muy diverso.^ No obstante que el trage de 
su pais , con el que havia sido criado , y es- 
taba familiarizado , era muy diferente del es- 
pañol ; y que con mucho menor motivo , su 
antecesor Carlos IL havia mandado a su Cor« 
(e , que se vistiera á la francesia , por cierto 
tiempo; Felipe V. tuvo la bondad de aban- 
donar su trage nativo , y acomodarse i la 
golilla , con la qual anduvo á los principios 
de su reynado. Mas, al mismo tiempo es- 
cribió por su misma mano , ( aunque ocul« 
lando el nombre ) un papel en latina, Jntitu- 



M5- 

^^I^ef^uv^y^vU dcGo^ell¡a; esto ts^ De, 

crclo de Júpj^ursohn la '^^ Golilla; en el quaí. 
fi^gta.^ . <|Vie: ha^vi^DclQ cpnyocado Júpiter á 
los Pi^e^'^ J^S: p/opus.o ,, H convendría qui-, 
ur la^^liyar, :y, too^ar ^p su lugar la.cpr-j 
bata: j-y qij^ Fj?.^9^ lyiápÍQíies acordaron que ,; 
la GoliÚa. íjliacla serios. , y Fespccabks ílo$ * 
honjbrqs : Y:, que pof esto.^ con venia á los 
Jucce?^ Leírados. , yJVlédicos > pero «p á los' 
Militar^s^:; y qup asi qi^edo declarado en.aqu^--. 
)la Junta,;.,.. . 

: Esparcijfio e«€ P^P?!^ : y ocultando , que. 
fra. su autqr ^ movió la conversación cierto. 
dia , á^presepcia de n^ucbos Grandes, acer* 
ca de la .Golilla. Keiirió la historia de su in-- 
troduccion^, y que; n.o, havia sido trage es-. 
pañol en svi prinier origen y sino introducido^ 
é inveniado> ef\ uempo 4e. Felipe IV» para 
desterrar eji inveho liep^p., y encages .que se 
gastaban, en los cuellos., Q¿q desde entonces, 
se ha via. extendido su ú$q aun a los Militares; 
cuyo vestido , en lo antiguo , fue muy dife- 
rente. De este (nodo contipuó alabando aque- 
lla iDoda.^ para los Ministros de Justicia , e 
insinuando ,\ que no era tan propia páralos 
Militares. Con cuyo motivo los Grandes qucf 
jestaban presentes dixeron ; que si S. M. les 
<laba elexejDplo , al instante la dexarian, 
.Y haviéndola dexado Felipe V« la abandonq 
toda la grandeza , menos 'el Marques de Ma;;);- 
zera, y. Duque de Medinasídonia ; y al cxenv- 
Tom. Ü. K 



pió de los primeros , en mujr poco ti^mpo^ » 
toda la Corte se vistió i la Francesa.^ 
* En el año de 1707 ^ era ya^-generát el; 
vestido francés. Como se icoBge dé la* des- 
cripción publicada en aquel mismo 'año-, por 
Don Luis Francisco Caldcrdii AltaiiCranov 
que dice así: ,^¿Mas, quién puede* dudar, que 
está él mundo ridiculo , si se íúdivSdba su 
adorno ? Unas <;ál^ellcras pdítiíai-; - pesador 
morriories , que abollan la cabéía* fC^é ma- 
yor desorden! Despreciar el adorno' tyue lesr 
dio eF Cielo , para córpniarse -dcf riieüí de dí- 
ílinto* Decid : 1 nó es tener lesa la 'inlagihacióqr 
ponerse un copete de tan gran nragtíitid'?- -^ 
,,Unas casacas á la modá , i:on potnpi 
fan grande, J cónVó' pluíedcjírzgürse* por habí-* 
tó decente?' Hácense con ochdí Váras^de te-' 
la , pudiéndose cdft quatro, 'f asi *córnpén-^ 
dian la definición * de lo supéííSüó^ .^V ^Pue^ 
qué diremos de los que trahfeti feldafs, peí 
DO faltar á la observación de las modas? ¿Pues 
qué de la casaca sobre la chupa ? Pleonasmo 
de telas , ó carga^obre carga. ¿Ojié de unos 
botones de tan gigante bulto i iqué büclycn 
fiiños los del papel del bobo? éQué de unos 
tacones , que por enanos desprecian los cha- 
pines? Yo , por mis peicados, he experimenta- 
do este uso, y confieso, que son el* mayot 
desdoro del sexo. Impiden al movimiento 
la agilidad , sirviéndole de grillos at mas ve* 
lo2. . • Si hoy me lo dieran por penitei}* 
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cía 9 yo (>idíerá cónHilácicm ; porque es un 

trabafjo que no se puede llevar . . . Uiras ca- 

|>as de color de sangre de toro, que buelven 

los hombres amapolas del prado. Lo peor es^ 

que su mismo color muestra la injusticia con 

que se suelen traher. . • ;(0 

Mr. Melón , dice , que al paso que se 
ha mejorado la policía de Francia , se han 
ido disminuyendo en aquel reyno las Leyes 
Suntuarias. Lo mismo puede decirse de Es- 
paña. En todo el siglo XVIIL no se han' 
expedido nías que una Ley general sobre tra- 
ges , y tres , ó quatro roas sobre otros géne^ 
ros de luxo. 

La primera, fue la Pragmática de 15 
de Novienabre de 172 j , en la qual se re-' 
fundieron casi todas las anteriores , añadién- 
dose algütios nuevos artículos , en la forma, 
íiguiettte. . 

Se prohibe , que ninguna persona , hom- 
bre 9 ni rauger , de qualquiera grado , y ca- 
lidad que sea , pueda vestir , ni traher en nin« 
gun género de vestido , brocado , tela de oro, 
plata , ó seda • con mezcla de estos met ales, 
bordado , puntas , pasamanos , galones , cor- 
dones, pespuntes, botones, cintas, ni ningún 
otro género de guarnición en que haya mez- 
cla de ellos : ni tampoco de acero , vidrio. 



Ci) OpúiCttlos di oro^ Vir^ Don Luis Francisco Caldtron 
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talcos, perlas, aljófar, m oCirdS piedra!; ñr 

ñas , ni falsas , aun que sea qo n luoti vq de 

bodas , permitiéndose unicameD^e botones de 

oro , o plata de martillo. 

Se comprebenden en esta prohibición los 
Militares , en los vestidos que usaren , fuera 
del uniforme , exceptuándose unicament.e ea 
estos, y en los destinados para el culto di? 
vino. 

Se prohibe absolutamente todo género de 
puntas, y encages extrang^ros en las guarr 
naciones, y adornos, permitiéndose únicamen? 
te los fabricados en gl rey no • ... 

Se prohibe asimismo, absolutam^n^, to? 
do género de piedras falsas, que imiten diaman** 
te$9 esmeraldas , rubios , topacios , ú otras 
finas. 

Se permite eí uso de telas de seda, coa 
la precisa condicon , que; hayan de ser fábrl» 
cadas en el reyno, ó en provincias a migas^ 
y que las que de ests^s se introd^ger^n har 
yan de ser del mismo peso , medida , mar ca^ 
y ley , que las que se fabrican en España, 
Qiie los vestidos puedan guarnecerse de. fa^ 
|a$ llanas, pasamanos, 6 bordadura al canto^ 
y no mas , como no excedan de seis dedos 
de ancho, ni lleven mas de una guarnición : y 
con la calidad de que sean precisajonente far 
bricadas , y labradas en estos reynos de Es» 
paña , y exceptuando «1 trage de todos los 
jMinistros superiores , subalternos , é inferioras 



de les Tribunales de todo d rey no, inclu- 
sos Corregidores , Jueces , y Regidores ; el 
qual se marida, que precisamente sea negro, 
permitiendo i todas las demás personas el uso 
de los colores ya introducidos , y que están 
en uso. 

Las prohibiciones antecedentes se extien- 
den también á los comediantes , hombres^ y 
mugeres, músicos , y demás personas que asis- 
ten en las comedias , para cantar y tocar. 
Y se dá un año de término para el consu- 
mo de los géneros, que estaban anteriormen- 
te hechos contra la Pragmática, 

Se permite , que las libreas que se dic- 
ten á los pages puedan ser casaca , chupa , y 
calzones de lana fina , ó seda , llanas , fabri- 
cadas en estos reynos , y en sus dominios, 
y que puedan también traher medias de se- 
da, pero no capas, sino de paño, vayeta, 
raxa, ú otra cosa. 

Se manda que nadie pueda tener mas de 
dos lacayos ; y que las libreas de éstos , vo- 
lantes , cocheros , y mozos de sillas , sean de 
paño , fabricado precisamente en estos reynos, 
sin guarnición, pasamanos, galón, fajant 
pespunte al canto , debiendo ser llanos, con 
botones también llanos , de seda , estaño , ú 
azófar, y las medias de lana, de colores, y 
no de seda. 

Se manda , que en adelante no se pue- 
dan fabricar ' coches > carrozas, estufas j' litC'* 
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ras, calesas, forlones con labores», ni so- 
brepuestos , ni nada dorado , plateado , ni 
pintado, con ningún genero de pinturas de 
dibujo , entendiéndose por tales lodo gé- 
nero de historiados, marinas, boscages, or- 
natos de flores , mascarones, lazos , que lla- 
man de cogollos, escudos de armas, timbres 
de ^guerra , perspectivas, y otras qualesquier 
pinturas , que no sean de marmoles fíingí- 
dos , ó jaspeados de un color todo , eligien- 
do cada uno el que quisiere. Q^ie solo ha- 
ya en ellos una moderada talla , y que no 
se puedan aforrar con brocado , tela de oro, 
ni de plata , bordaduras de lo mismo , ni de 
seda , con guarniciones de franjas, trencillas, 
borlillas , campanillas , ni redecillas, permi- 
tiéndose únicamente los aforros de terciope- 
los , damascos , ó de otras telas de seda fa- 
bricadas en estos reynos , ó en provincias 
amigas, con guarniciones de fluecos lisos ordi- 
narios , ó franjas de Santa Isabel , como no 
excedan de quatro dedos de ancho. 

Para el mas exacto cumplimiento de es- 
ta Pragmática , se mandan registrar los co- 
ches, que estaban hechos contra lo dispues- 
to en ella , dando dos años de término pa- 
ra su consumo, y que corriera descjecldia 
de la publicación*, la prohibición de fabricar- 
tos de nuevo de otra forma que la pre- 
venida en ella. 

Qjie lo dispuesto acerca de los coche; 



sfe entienda umbien.tnrlas ^illfts de manos. 

Oije las cubiertas de los coches, ni las 
guarniciones de los cavallos , muías , ó ma- 
chos , puedan ser de seda , sino de baque- 
tas , ó cordovanes ^ sin pespuntes , ni bor- 
daduras. 

Se manda , que ninguna persona , de qual- 
quiera calidad que sea , pueda traher mas de 
quatro muías , ó cavallos , dentro de la Cor- 
te , y cercas de esta Villa , permitiéndose seis 
en los paseos, públicos , con declaración de los 
terrenos en que estos se comprehcnden ; y que 
dun en este caso no puedan salir de la Vi-* 
Ha con mas de quatro. 

Se prohibe traher coche , carroza , estu- 
fa y calesa y ni forlón , á los Alguaciles de 
Corte , Escribanos de Provincia , y Número, 
y otros qualesquiera : á los Notarios , Procu- 
radores ^ Agentes de pleitos , y de negocios; 
y á los Arrendadores , sino es que por otro 
título honorífico los puedan traher: á los 
Mercaderes , con tienda abierta , y á los de 
lonja: á los Plateros, Maestros de Obras, 
Receptores , Obligados de abastos , Maestros, 
y oficiales de qualquiera oficios , y maniobras. 

Que ninguna persona , fuera de los Mé- 
dicos, y Cirujanos, pueda andar en muía 
de paso , sino solamente en cavallos , ó 
rocines. . 

Que el número de los mozos de sillas^ 
no pueda pa$ar de quatro. 
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En conformidad' de la Ley t* tit, «• 
lit. 7. de la Recopilación, sé manda: que 
los oficiales , y menestrales de manos , Bar- 
beros, Sastres, Zapateros , Carpinteros , Eví- 
nisias , Maestros , y oficiales de coches , He- 
rreros , Texedores , Pcllegeros,. Fontaneros, 
Tundidores , Curtidores , Herradores , Zurra- 
dores , Esparteros, Especieros , y de otros qua- 
lesquiera oficios semejantes á estos , 6 más 
baxos ; y Obreros , Labradores , y Jornaleros, 
no puedan usar vestidos de seda ^ ni de otra 
cosa mezclada con ella , sino solamente de pa- 
ño , xerguilla , raxa , ó vayeta , ó de otro 
qualquier género de lana , á excepción de 
las mangas , y bueltas de las mangas de las 
casacas , y las medias , en las quales se per- 
mite el uso de la Seda. 

Para evitar las molestias, vejaciones, c 
inconvenientes , que podrán resultar de que- 
rer entrar los Ministros de Justicia en las ca- 
sas , para saber si se traben vestidos prohibi- 
dos , se manda ^ que no se pueda entrar eti 
las dichas casas ^ como no fiíera en las de 
los menestrales, para saber si trabajaban al- 
gunos contra la Pragmática : y que estas vi- 
sitas , no pudieran hacerse por los Alguaci- 
les , sino por los Alcaldes y Corregidores , y 
Justicias ordinarias!. 

No pudiendo ser iguales las penas í los 
contraventores, por deberse considerar para 
la imposición , la caliddd^ coa que se hallare 



t! tránsgrcsor , se dcxan al arbitrio del Con- 
sejo , y Jueces , que conocieren de las cau* 
sas. Pero á los ihenestrales , que contravi- 
nieren se les impone desde luego , por la pri- 
mera vez , el perdimiento de lo denunciado, 
y además quatro años, de presidio cerrado 
id€ África; y por la segunda , ochó años de 
galeras, mandándose al mismo tiempo , que 
en las consultas de los viernes , se diera cuen • 
ta de la observancia de estas Leyes , y espe- 
cialmente , siempre que alguna persona de dis- 
tinción faltare á su cumplimiento. 

A los lacayos , y mozos de sillas , que sir- 
vieren fuera del número señalado, se les con- 
dena en perdimiento de las libreas con que 
fueren aprendidos, a mas de las que se im- 
pusieren á los dueños al arbitrio del Consejo, 
y Jueces , que conocieren de la causa, - 

. Se prescribe la forma de los lutos , asi 
en los vestidos, como en los atahudes, col- 
gaduras , tumbas, féretros, número de achas, 
y cirios, &c, ♦ 

Se ruega , y encarga i los Obispos , y 
Prelados , que con zelo , y discreción , pro- 
curen corregir los excesos de las modas es- 
candalosas en los trages de las mugeres , re- 
curriendo , en caso necesario , al Consejo , al 
'qual se manda , que les dé todo el auxilio con- 
veniente. 

Oye los Corregidores , Gobernadores , y 
Josticias ordinariaf ^ l^vcn vara alta al entrar 



M4 

en I05; Ayuntamientos 9 7 ádmimsttacioñ oí 

Justicia; y los de Letras en todo tiempo^ 

Se mandan observar las Leyes 1. y 5. 
t!t. 2. lib. 5. de la Recopilación acerca de 
las dotes, y gastos de bpdas, y para poner 
mas freno á estos, se añade» que los^Merca.- 
deres, Plateros de oro, y plata, Longistas, ni 
otro género de personas > por sí , ni por in- 
terposición de otros , puedan en tiempo al- 
guno pedir, demandar 9 ni deducir en juicio 
Jas mercaderías , y géneros que dieren al fia- 
do, para dichas bodas, á qualesquiera personas^ 
de qualquier estado > calidad , y condición 
que fueren. 

Para el mas exacto cumplin^iento de esta 
Pracrmatica ^ se deroga , en quanto á su con- 
tenido, toda jurisdicción privilegiada , sujetan- 
do á todos los exentos á la ordinaria, sin 
que acerca de ello se pueda formjar compe- 
tencia , ni admitir recurso alguno; 

A conseqüencia de lo dispuesto en la 
Pragmática antecedente, aq|rca délos coches, 
la Sala de Alcaldes expidió un vando en 26 
de Noviembre del mismo año , para que to- 
das las personas, de qualquier estado, pree- 
minencia, grado , ó condición , por privile- 
giada que fuese , dentro de ocho dias , regisr 
traran en el oficio de gobierno de la Sala 
todos los coches , carrozas , estufas , literas» 
forlones , y calesas , que tuvieren , con expre- 
sión de sus hechuras « tallas* molduras, colo' 
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«s, y recados de que cstabaft cubiertos, y 

guarnecidos, pena de que pasado el término 

mn havérlo hecho, se darían por perdidos. 

No obstante la deliberación, y acuerdo 
con que se hizo esta Pragmática , ocurrie- 
ron luego varias dudas, acerca de su con- 
tenido , las que se declararon en un vando 
expedido en 7 de Diciembre del inmediato 
año de 1724. "" 

Como estaba mandado, que no pudieran 
llevarse seis muías en los coches , sino en el 
campo , embiaban algunos dos delante cdn 
un mozo , el qual subia luego á la trasera , y 
de este modo iban tres criados de librea , con- 
tra lo mandado. Por lo qual se buelve a pro- 
hibir el que de ningún modo pudieran llevar 
mas de dos. 

Se permite , que además de los quatro mo- 
20S de sillas permitidos, pudiera admitirse 
otro para llevar el farol. 

Se declara, que no deben comprehenderse 
tn la prohibición de traher coche los Alcal* 
des , que lo son con título de S. M. para de- 
pendencias de su real servicio , y algunas 
otras personas. 

£n quanto á la prohibición del uso de 
la seda , á los menestrales: se manda , que 
este capitulo no se entienda con sus muge- 
res , hasta nueva orden. 

Y fimalmente, fie declara , que las per- 
las falsas no debian comprehenderse entre las 
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piedras de este genero ^ que se havlán prci*f 

hibido. 

Estas Leyes fueron acompañadas del exeni* 
pío del Soberano, y su Real familia, co- 
mo afirma Don Gerónimo Uztariz , en la 
obra ,qiie escribió en el año de 1724, in^ 
titulada Teórica^ y práctica de comercio y y de 
marina y Ci} en donde expresa las grandes ven*^ 
tajas, que resultarían á España de su cum^ 
plimiento , particularmente por las travas , que 
en ella se ponian á la introducción de gé^ 
ñeros extrangeros , en beneficio de las fábrH 
cas nacionales. 

No obstante, otro gran político, hablando 
de los yerros que havia cometido Españaj^ 
en su conducta sobre el gobierno de Amé- 
rica , escribía por el mismo tiempo de está 
suerte : y^Pov lo que acabamos de decir , se 
puede juzgar de las últimas Ordenanzas del 
Consejo de España , que prohiben emplear 
el oro , y la plata en dorados , y otras su-* 
perñuidades : decreto semejante al que hariati 
los Estados de Holanda , si prohibieran el coa* 
sumo de la canela. (2) 

Como quiera que sea , poco tiempo des-^ 
pues de publicada la Pragmática , ya no se 
observaba: porque a las causas que inclinan na^ 
tura 1 mente á los hombres á desear lo mas rar-* 



(O Cap.6l* C^) .£sprií dis LeiXé J&v» zu <ibzp* ^M 



Srp, y íha!s cbseosb , se añadía el qiie el Mar- 
ques Escoti , con motivo del nvatrimonio del 
Infante Don Carlos, sacó licencia para que 
«e tolerara entrar vestidos , y otras manufac- 
turas de Francia. 

No mucho después de promulgada la Pr^g- 
fnatica referida , Don Melchor de Macanaz, 
^crtbia lo sigmente : (i) Otros discurren, nz^ 
oe mucha part^ de los males , y general atra«« 
SQ de España, de los destSrdenes , y gastos ea 
que prostituye la vanidad á la emulación* 
Creólo también , porque veo tantas Pragma^ 
ticas dirigidas í . su moderación , y en todas 
las Cortes tocada la ventilación de ellos, y 
ace]>tada la reforma; y quando estiba Espa- 
ña sin la opulencia de las Indias j que enton* 
ceí se carecía enteramente de su noticia , veti- 
ciendo eaemigos^ manteniendo exércitos, rey^ 
nos.,, y dominios ,. y haciéndose respetable, y 
temible de los dos mundos, ni havia pro-f 
fiísion , ni se conocia el luxo ; pero ahora es 
tan común la brillantez de los vestidos , que 
atendiendo a ellos solos , sería fuerza reputar 
i tantos hombres, que los gastan, por prin*» 
cipales Señores* 

%^\ Q^é tratamiento no darian los antiguos 
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fi^ Represenracion al Señor ña , y otros daflAs sumamente 

Itey Don Felipe V» expresan- atendible*, y dignos de reoaro| 

áólos notorios males , que cau- con los generales adverrimiei* 

«roa U dcipobiacioii dt £<pa* toe para lu i^iversal f«medio# 



Españoles á éstos tales » si : hoy bolviesen di 
mundo , y los vieran ? i Pero <jué dirían quan-»» 
do supiesen quienes eran ? ¿ Qué asombros,- 
que admiraciones no harían , viendo que lo 
que , ni aun los Príncipes , qué havian teni^ 
do , jamás havian usado vestidos seme)ante5|^ 
los tenían ahora los hombr>es mas inútiles del 
estado ? Ciertamente que es esta una reflexión 
tan grande , que puede ella sola dictar los 
remedios mas útiles , para que produzcan quaa^ 
to puede desearse» 

„No es mi intento , «n. esta parte, qtie 
huelva la caduquez de los borceguíes, pera 
sí que la profusión redunde en utilidad de 
nosotros mismos , con la prohibición de los 
géneros extrangeros. ' 

,,Para esto hallo la razón en una obser^^ 
vacion , que tengo hecha,* que para conse- 
guir con sus artificios los exirangeros , el em«» 
pobrecernos, extienden la voz ( sirva este so- 
lo símil para todos ) de que la única nio«-^ 
da (ó sea la palaciega) en París, Londres^ 
Lisboa , Italia , Alemania , &c. es traher pie* 
dras muy grandes. De este artificio resulta* 
nuestro engaño , y su utilidad ; pues vcndeiv 
¿ subido precio aquel género , y las piedras 
pequeñas las compran á uno muy baxo ; pe- 
ro de snerre , que nos dexan sin ninguttíd? 
esta clase. 

,^A1 año , con corta diferencia , publican 
lo contrario^ y pierden. toda su estimación 



todtfs las piedras glandes, 7 'se hs dan á las 
pequeñas, que vencfen los mismos que las rc- 
coigíeroh , por tres veces mas de aquel pre- 
tíó 'en qué J|i^ cbrtipraron. - ; 
• ' -..Lo oiismo sucede hoy con la íntroduc- 
don de los rubies ; y camafeos; y aun me 
consta , qué ^ por segundas manos están com* 
prando los extrangefos , en la Corte de Y. M^ 
toda especie de pi cidras grarides, por los pre- 
cios que les'hti -puiMto la desewimation* Toa- 
do lo qual es nüuy d¡gi>o del remedio , qaj* 
apuntaré désfu£§V p<5rqtieí, no solamente 11c- 
ran el dinefO'ton tan <:onccidas patrañas, si* 
fío qué después nos satirizan^ IlamátidoDcs tg<^ 
nórantes^ yiqíje tpda nuestra destreza cstí 
Sujeta al modo <on que para engañarnos nos 
persuaden* 

„Lo misixúj puedo asegurar en lo que to- 
ca á telas, garlones, reloxcs>, &c. y si éstb 
cri los poderosos es ruina itn los pobres víi- 
nbs, qué será? Además, de que- hoy vert- 
dadéramente no se puede distinguir el noble 
deí plcbeyp,' el rico del pobre, ni el hon^ 
radó del vil ; y de aqui nacen como de su 
principal centró, k vanidad , la altanería, el 
abandono de la agricultura, y de todo traba- 
jo; y últimamente todos los males juntos; 
porque en viéndose el hijo del labrador ador- 
nado del trage , que es propio del poderoso, se 
sueña , juzga , y contempla delicado para to« 
da fatiga y y 4e adapta auna torpe inacción ^ 



que le hace miembro ' |>o<lt'¡G[Q 'dd eltdáo^ r 

,,Los qiie asi viven , que son muchos^ se> 
creen de la misma naturaleza de aquellos , que' 
desde la cuna debieron vivir . asy y de toda 
esto resulta.y.qoe el que pudo adquirir con 
$u trabajo doscientos ducados,. los abandoojak 
del todo y y se queda inútil á la repúblicas 
^uya vanidad sin caus^ , y obsténtacion eo el 
-viento^ origina el huir del santo matrimonipj^ 
-apocarse los individuos > ser á Dios ingratpsj^ 
-y al reyno inúciles» . . i. .i 

y^Por.e&ta y otras caiisas^no de nienos 
itnportancia ^ ni' peso , consideraba, sin diKla, 
sumamente mil , .y provechosa una.pruden-? 
cial reforma, haciendo, que a la Pragmatig^ 
.4e Y. M. que hpy subsisip:» J^iep que no qe^ 
ne uso, sobre trages , se le diera en la prac-» 
•tica todo áu valor, y efecto ^ trB^<{Mliendo otras 
.mayores penas, que las que ^Ila er^qna , 4.1f>f 
que quebrantasen sus preceptos. Pero esto, p^ 
solo en la voz , sii>o que debiera acreditar-» 
se con toda entereza en la execucion ; puies 
es constante, que el año qué. el pobre gísu 
cien ducados en vestirse ,. §in atención á: su 
esfera, podia con poco mas alimentarse. 

„Insctísibleroeiite se ha introducido la pro- 
fusión con tan desenfrenado imperio, que has- 
ta en las aldeas ha extendido su pernicioso 
dominio. De esto se sigue la ruina del labrar 
dor ) y miseria del artei^^ano. 

^^Disponga V. M, que cada uno vista sc^ 
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^n sú d«e,' pira que el vpstiáo diga su 
profesión , y no se confundan los nobles con 
-los plebeyos, ni los grandes con los medianos.^* 
Estuvo jnuy equivocado Macanaz , en ere-* 
xr, que quando cataba España sin la opi^* 
Mncia de las hdias , ni havia profusión , ni se 
-conocía el Luxoy como se ha demostrado en 
esta historia. Lo estuvo también en pensar 
que con agravar las penas impuestas en la 
.Pragmatica.de 1723 , se aseguraria su obsefr 
vancía* Peno m;Ucho mas en proponer , que ca^-^ 
da, uno vista y ■ según su clm y, pqra que el ves^r 
iido diga su profesión^ y no se confundan Igs 
^nobles eon/hs -pie^e^^ ni los grandes con los 
medianos^ r. • - 

Los JurispQnsukos Ulpiano , y Paulq , di- 

•suadíeronieste pensamiento á Alexandro Seve^ 

ro, en Roma V por las rabones, que insinúa 

Lampridio en b vida de aquel Ef^perador. (7) 

Pero en España sería mucho mas p^igrp- 
sa semejante piovídencia. El distinguir . las cla- 
ses del estado, cada uno en.su imaginación» 
es cosa fecil. Pero en la práctica , contrayén- 
dose, al estado actual de la Monarquía Espa*^ 



O) Iq animo habuíc omoi- hoc Uloiano Pauloqut dispU*- 

kns onci^s gcáus vestiiim pro- euic, dicemibos, plurimum ri- 

pnum cUxie ,ec oiniübuES digoU xarum, fore, si- fáciles css^nt 

tacibus, ut á ^^escicu dignóse^'- homio^sad injurias. Tum sacia 

reaeur .• ec ómnibus seriris » uc esse consticuic ut equires ro« 

ia pop''I(i pos^tic agnosci , ne maoi á senatoríbus cJfivi ^uaU« 

qui9 seditiosus essec , simul ne rae* difcerncrtncur. 

«rvl iog«iiiiís mycercBcur. 9ed , 

_ Tom II. L 



•ñola, na tíavríá cosa mas dificil , y drriesgadt^ 
Porque, z qué regla se iiavia die seguir para 
semejante distmcion ^ jla <:alidad> o los bie- 
nes ? Si se ateitdia á ia -calidad, esto es, a 
la clase en que cada uñó mee, ¿ en laque 
en la serle de Ja vida lo colocan sus céricos, 
6 su suerte , \ qué trastorno no ^bia cau- 
sar semejante enumeración? 

En otros tiempos no havia en España 

* mas de tres astados : el Ecletíástico'*, Militar, 
6 Noble, y General; 6 cómo "se <£ce «n Jas 
Partidas , el de Oradores í. Defensores i, y 
Labradores. 

Bl Eclesiástico siempre h^ ^sído "separado 
de los otros por el carácter , ceremonias ^ ves** 
tido , y funciones peculiaresri, que no pueden 
equivocarse de ningún modo con los demás. 
Aunque no está bien aclarado el origen 
de la nobleza española ^ es constante, que .¿ 
los principios los nobles generalmente íeran sol** 
' dados , y que su exercicio caraaerístico era 
la defensa del rey no. Las neceádades del es- 
tado, y las Variaciones de )iuestrá constitución 

* civil, fueron mudando la forma de la mili* 
cia , extendiendo los privilegios de la nobleza 

' á valías profeslofte^ ; y permitiendo á los no- 
bles cí exercicio de muchas artes , y oficios^ 
que se tenían antes por incompatibles cbn 

* aquella qualidad. 

De este modo , confundida la nobleza, y 
ocupada ea oficios ágenos de $ii ii^stitu^ioo^ 



*t>erclt($r gf án parte de U estitnadoD, que tenía 
en los tiempos primitivos: ¿porqué, cómo 
se havia de mirar á un Zapatero, ó á ua 
lacayo hidalgo con el mismo respeto que í 
su séptimo > ú octavo abuelo, que sacrificaroa 
su vida en defensa de h patria ? 

Ojeando la nobleza tenia una obligación 
fixa en- el estado , y medios seguros con que 
mantener su dignidad , sin abatirse al exer- 
cicio de oficios viles ; quando para esto disfru- 
taban tierras , y acostamientos del Erario ; en- 
tonces pudo- ser conveniente un uniforme, 
como el que actualmente usa la tropa. Pero 
mudadas las circunstancias; no teniendo ya 
los nobles obligación de asistir á la guerra, 
ni ninguna otr^ carga social de la nobleza; 
no disfrutando salarios,, ni rentas fixas ;. y 
estando esparcidos ,^y confundidos la raay.or 
parte dé clips en las clases mas viles del es-» 
tadoj precisamente havia de ser una provi- 
dencia ii)uy arriesgada , el igualar al zapatero 

. con el mayorazgo en el porte exterior, y al 
hortera pobre, y desdichado, con su amo. 
Dexo a parte los Inconvenientes , pleitos, 

. gastos , yi desazones, que ocasionaría infalible- 
mente la precisión jde desembolver los viejos 
pergaminos , y executorias , ó de comprobar 
la nobleza los que la tuvieran dudosa; de cu- 
yas diligencias el ún.ico bien que podia re- 

. sultar 9 era el de enriquecer á los Abogados, 
Escribanos , Agentes ; y Procuradores , y au- 

L 2 
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mentar el némero de esta clase, quitando i M 
artes, y oficios 'muchos individuos, que servirían 
en ellas al estado con mucho mayores utilidades. 
Ko serían menores los danos que resulta- 
rían de distinguTr las clases, en orden al 
vestido , por los bienes. Porque para esto era 
necesario hacer , y repetir muchas veces el 
Catasrro general, para saber los bienes de 
cada uno » operación tan difícil en nuestra 
situación , qtie haviéndose intentado una vez 
por el Ministerio , para efecto de mucho ma- 
yor importancia, quedó muy imperfecta. 

Además de esto , las rentas np son las que 
forman solamente la riqueza ^ smo sus rela- 
ciones cotí las necesidades de los que las po- 
seen* Con quatrodentos ducados podrá ser ri- 
co un sohero en un pueblo corto: y con 
quatro mil será pobre en Madrid un casado, 
con familia 9 enfermedades j pleitos, visitas , ú 
otras desgracias, qué suceden muchas veces á 
los hombres, culpable, 16 inculpablemente. 

Finalmente: aun quando fuera practica- 
ble semejante distinción de clases por bs tra- 

' gts, sería muy corto el beneficio que po- 
dría resultar, en oíden á contener el luxo. Por- 
que este no consiste solamente en el vestido, 
Quanto pueda excitar los deseos, y exer- 
dtar la imaginación y tanto puede ser objeto 
del luxo. i Y quién es capaz de circunscribir la 

' esfera de los deseos , *y caprichos de ios hom^ 
bres, y mugeres? 
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Aunque f .cHpe V. hav5» conseguido des- 
térsar la Golilla y todavia ño havia logrado el 
extender generalmente el trage francés , ó ves- 
tido i lo miJitar, Lejo» detesto, los Españo- 
les, como ea despiqjue > ó avergonzados de 
ha ver pendida aquella estimada alhaja^i alar- 
garon la capa y que antes no llegaba qias 
que hasta las rodillas , y con ella introdus 
xcron el estilo de c;mbozarse y no tanto pot 
abrigo, coma por cierta especie de disfraz^ 
aumentándose este con calar el -gorro > y ba« 
zar el ala delantera de. los sombreros, que 
también empezaron desde entonces i usarse 
mucho mas anchos, y que en lo. antiguóos Ta- 
do. dvfraz es opuesto i la bueaa policía ,. por- 
que solamente los malos son los que procu- 
ran no^ ser conocidos» Por esto Felipe IL 
condcn<S la moda de las Tapadas > no obs.r 
tante que muchas Señoras queriaa sostener- 
la con pretexto.de decencia ,, y de coa- 
vcn¡encia> 

. Felipe V.. advirtid también la necesidad 
de re6>rmar el abuso de los embozos. Mas 
conoci^do su polítLoa el riesgo que ha.y en 
violentar "al pábíico sobre la (brmade los tra- 
ges y se contenta con mandar repetidas ve- 
ces , que nadie pudiera andar embozado por 
la Corte ) y particularmente ea U>& coliseos, y 
otros sitios destinados, pava b diversión pu- 
blica» Asi se ordeno» en varios vandos de 171^» 
i9%Zli^97 57 I 40>y 45» pero sia que 



bastaran tan repetidas ordenes parV contener 
semejante abuso* 

CAPITULO VIIL 
REYNADO DE FERNADO VL 



E' , ' 

ste ha sido el único rey nado en que no 
se han expedido Leyes Suntuarias en España, 
én mas de trescientos años. ¿Será por que no 
huvo luxo , ó por que no se consideró éste 
como perjudicial al estado ? J ó por qué aua 
quando no se tuviera por dañoso, se tuvie- 
ron las Pragmáticas reforinatorias por inúti-, 
les para contenerlo ? 

La Reyna Doña Barbara amaba los pia- 
dores : el Ministerio procuró fomentar Jas 
flbricas de texidos de oro , y plata , Jas 
de tete exquisitas , asi de seda , coma dé 
}ana« Se fundó la Academia de Jas . nobles 
írtes: f no parece que huvíera sido bue- 
fta política el prohibir, ó limitar el uso de 
ías misnnis cosas, cuya fábrica que se nitentíi-» 
bá esíábíecer. 
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CAPITULO IX. ^ ^ 

RETNADQ DE CARLOS IIL 

JL odas, las; naciones^ se estiman i sí mismas 
sobre Us deixi^s^ y creeti. que su tcrireao y usos, 
y costií^mbrcs , som mejores que Io< del res- 
to del universa». Quando uu: Ingles ^ á un 
Parisiense: están desdeñando quinto na ha 
salida de las« cercaiü^íias. del Tamesis ^ 6 del Se^ 
na,, ua morador de las tierras mas pantano- 
sas,, é ipíecundas de África ,. tendida^en. tierra,, 
sin^ maS: abriga,, ni- comodidjades ,. que las de 
una humilde chpza: , y unas mal cocidas le* 
gumbres ,^ prcgjiinta, con mucha fornuUdad á 
los extrangeros, que la casualidad le presen- 
ta ,. 2^si ,han visto, ó:saben que baya tierra mas 
feli^,, Ví\ ma^. dichosa que lasuya^ (i> Esta 
preocupación ,. aunque una; misma en todaj^ 
partes,, tiene ,j na obstante,, causas myxy diver*- 
sas. En unas es eíecta dc^ orgulla ,. que en* 
gendra la idea de una imaginad^ superioridad . 
del espíritu ; y ea las 'mas de la ignoranci^. 
I De quat de estas doS; causas, sería efecto 
la de losi Españoles, parttcutarn>ente en es- 
tos últimos; siglos \ Qjianda. en los países » y 
libros estrangeros se esubaí satirizanda oues- 
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tra Corte , mwstroí osos , diversiones ^ vestí- 
dos, coisidas, modo de andar, y de pre- 
sentarnos , y toda la etiqueta española ; en 
Españra se imprimía un libro intitulado : 5o- 
lo Madrid es Corte : y otro de Las cinco e^í=* 
telendas del Español , en el qual se decía , con 
mucha seriedad, que en España- se hallan te>^ 
das las diferencias de climas ^ policías ^ y iie-*. 
tras y que hay en el mundo ... ' 

Hay preocupaciones , que lejos de deber-r 
se corregir, importa mucho el sostenerlas; y 
esta es una de ellas, como no sea extrema- 
da* Porque el que los pueblos tengan á su 
pais, y á su gobierno por el mejor del uni- 
verso , contribuye infinito para radicar en 
ellos el patriotismo , en el qual estriba prin- 
cipalmente la pábh'ca feh'cidad. 

Pero si esta preocupación es tan fuerte, 
y tan obstinada , que por ella se desprecie, 
y aborrezca enteramente toda innovación, 
aunque sea de Leyes , y establecimientos úti- 
les , i quién puede dudar , que es muy noci- 
va, y que el gobierno debe corregirla ? 

Madrid , Corté de los Reyes de España, 
en algún tiempo los mas poderosos , y siem- 
pre dé los mas respetables , y temibles de Euro- 
pa , estaba sin pólicfa ; llena de inmundicias; 
sin luz de noche ; sin buenóis paseos, ni mas 
diversiones diarias 9 que el tenderse i la largíi 
á tomar el sol , ó uri teatro licencioso , y co- 
rrompido , tanto en la moral de las compo- 



sictdnes, ttífüó tn h representación , y con- 
ducta de los cómicos y y sobrada libertad de 
los expectadores. De artes , fábricas , edificios,. 
comercio , establecimientos útiles , tanto pa-*, 
ra las comodidades de los rico$ , como pa^. 
ra el socorro de los pobres , y recogimien-, 
lo de los vagamundos , y mendigos viciosos,, 
havia muy pocos, 6 estaban mal adminis- 
trados, y dirigidos* 

Carlos IIL que venia de ser el Augusto 
de Ñapóles; que amaba las artes; que cono*. 
cía el grande inf^uxo que tienen en las cos«< 
tumbres , y cultura de las naciones la belle*^ 
za y la regularidad , y el ornato en los obje- 
tos públicos , el orden en las concurrencias, 
y sobre todo el aseo, y propiedad en el ves- 
tido , no podia murar con indiferencia estos, 
objetos: y asi trató desde lu^o de poner 
en ellos el orden coq veniente, . 

Por estos, motivos , y por: algunos desaca- 
tos, que se cometieron i Jos principios del ac- , 
tual reynado , al abrigo del sombrero gacho» 
y del embozo , mando $• ,M. que se trata- 
ra de desarraigar este abuso indecoroso á la 
nación , y sumamente pexjudicisil a la segu- 
ridad pública, y á la decencia: porque ocul- 
tando a los malhechores , auo^entaba las di- 
ficultades de conocerlos^ y biirlaba las di- 
ligencias de la justicia, pari^ ^l;^gstigo de los 
delitos , sin lo. qual no puede, Ijiaver subordi- . 
nación , ordeii, ni tranq^ilida4 en un estado«^ 
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Para que está nueva prohibítíoíi no ítie^ 
ra< tan infructuosa , como las anterioires , se 
añadieroa algunas precauciones : y- as| en 10 
dfi MarZQ^ de 1766 se publicó un vando, por 
él quat semiañdaba; ^^Que ninguna persona^ 
(fe qgalquier calidad y. condición y. y astado. 
<|ue sea ^ puedan usar, en ningún parage, si- 
tio' , ní arrabal '„ de esta Corte , y reajes si- 
tios,^ ni en^ sus; pas^eoS; y 6 campos, fiíera de 
sil cerca ,. del, citado- trage de capa larga , y 
sombrero redondo parai c\ embobo, queriendo 
S* M^ y mandando ,. qu^ toda la gente ci- 
vil> y de alguna clase ,^ en, que se eotiendeci 
todos los; que viveií de; sus rentas > y hacien- 
ástSy ó de salarios de sus eippleos: , 6 cxcíd- 
cíos honoríficos y y otros; semejantes y y sus; 
d^omesticos y criados que no traigan librea de 
las: que se usan y usaran precisamente de capa 
corra» C que á lo menos le fallanir una quar-- 
tá para; llegar al suelo ) d de redingot , y 
de peluquín ,. 6 pelo propio > y sombrero de 
tres picos; í de forma , que deniügun modo 
fueríui emhsozáí.dos y tí ocultaran el rosiro. Y 
por lo que toca? á los menestrales» y todos 
ló^ demás del pueblo (que no pudiera^ ves- 
tirse de militar) aunque usaran de la, capa, 
ííiera precisa meiite con sombrero de tres pi- 
cos , ¿ montera de las permitidas al pueblo 
Ínfimo ,. y mas pobre, ó men<figo, baxo de 
la pena , por la primera vez , de seis duca« 
dos, ó doce tUas de cárcel ; por k ¿egun- 



a doce ducados , ó veinte y quatro dias de 
cárcel ; y por la tercera , qúatro anos de des- 
tierro , i doce leguas de esta Corte , y sitios 
reales , aplicadas las penas pecuniarias por mi-. 
tad á los pobres de la cárcel , y Ministros 
que' hicieren la aprehensión. Y" en quanto á 
las personas de la primera distinción , por sus* 
cirdunstancias , ó empleos , qué la Sala de 
cuenta a S, M, á la primera contravención, 
con dictamen de la pena que estimare con- 
veniente, Qye estas dichas penas no debian en- 
tenderse con los arrieros , tragineros , ú otros 
qué conducen víveres á la Corte , y que son 
transeúntes , como anden en su propio trage,' 
y nó embo2ados, Pero que si los tales se de- 
tuvieren en la Corte i algún negocio , aun- 
que sea en posadas, ó mesones, por mas tiem- 
po dé tres días, hu vieran de usar del sombre- 
ro de tres picos, (y no del redondo ) ó de 
iponteras permitidas ; y descubierto el rostro, 
báxo las mismas penas/^ 
^ Quando se presentó en el Consejo el Deere-* 
tó de S. M, para que lé consultara lo que le pare- 
ciese sobre el contenido de este vando , los Fis- 
calesVque eran los Señores Don Lope de Sierra, 
y Cienfuegos, y Don Pedro Rodrigué? Cam-' 
poraánes , representaron varios inconvenientes.^ 
que havria en sq execucion. Sea por estos, o 
por las circunstancias en que entonces estaba' 
Madrid , de resultas de este Tando sucedió el 
ínotin , que todos saben ; en cuya pacifica- 
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cion trabajó mupho ¿1 Excetlentisimo Senof- 
Conde de Aranda.. Uqo , de los medios coa 
que la política de este zeloso Ministro coa- 
siguió el cumplimiento de la Real Orden, so*- 
^bre que nadie usara del sombrero redondo^, 
fue el disponer , qoe este quedara por insigr 
nia del verdugo ^ y pregonero. 

En 1770 > se prohibió la introducción ,jr 
uso de las muselinas^ Pero esta prohibicioa 
tio fue tanto una Ley Suntuaria , quanto una 
providencia económica^ para precaver, se-^ 
sun se dice en ella misma ,^ los daños expe*^ 
ri mentados e& laBjeal Hacienda y por la fa-» 
cilídad que ha vía de hacerse entradas , frau'*, 
dulentas de tinastexídos tan poco, voluminó* 
sos como las muselinas ; y evitar , que et ex-*, 
ceso de su consumo atrasara ^^ disminuyera,,' 
¿ impidiera el fomento de las fábricas , xna« 
nufacturas , é industrias peculiares de las p'ro-»^ 
vincias del reyno , en que consiste la sólida 
progresión del comercio activo, que es ct 
que hace prosperará los estados. 

De la misma clase es la Pragmática de 9. 
de Noviembre de 1785 , por la qual se pro?* 
hibe y que ninguna persona y de qualquiera 
dase ^ y condición que sea , pueda usar , di 
traher'eix los coches , berlinas, y demás ca- 
rruages de rúa, mas de dos muías ,ó cavallos,. 
dentro de los pueblos, en sus paseos interior, 
res , ó en otros públicos , y freqüentados , que 
señalaren las Justicias ^ debiendo enipézar a 
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torrcr «ta dhpbsícíóh pasaáóf dos meses. S* 
exceptúan de esta prohibición las casas , y si* 
tíos reales ; los coches y carruages 'de tráfi»» 
co, y caminos^jy los que salieren , o entrad 
rcn en los pueblos , vía recta de algtin viag^ 
llevando casaqufllas cortas los cocheros , y lo 
demás que prevengan los váridos. Qjie pasa* 
do el término de dos anos , contados tam- 
bién desde el dia de la publicación de est4 
Ley , nadie pueda introducid cavalloí extran-? 
^eros y sin Hcerrda dfe S/^M. A k» -contra- 
ventores de está Pragmática se fcs impone 
la rtulta de cinqüénta ducados, por la pri- 
mera vez, y doHe* por ía segunda; aplicada 
por terceras partes , Cámara , Jueí-, y De-* 
nunciador; y por la' tercera, la de perdi- 
miento de las muías, 6 cavaHos en que se ex-^ 
cedieran , con igual aj^Hcacion , dándose cuen^ 
ta i S. M. de la persona , qfie hubiere con-» 
travenido; y avisando igualmente- la Sala de 
Alcaldes , todos los meses , de si se observa , 6 
no esta Pragmática, luego que empiece áco^ 
rrer el término.' Finalmente , -se prohiben hs 
testas de toros de muerte en todol el rey no^ 
i excepción de los en que* huviere concesioit 
perpetua, ¿temporal, con destino' pubticé 
de sus productos , útil , 6 piadoso; en cuyot 
-casos se previene al Consejo, <!{ue consukt 
los medios,' y arbitrios en que podrán sub-* 
rrogars^. ^ 

Esta Pragmática: tuvo origen en una re-* 
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preseirtacion'^^} Excelentísima ScíStor Conde de 
Aranda, Pí€$i4^nte del - Consejo ^ en 1770, 
en la que.mdoifestando los daños, y perjui- 
<áos qiíe experitneftjaba. el estado en geperal, 
y el comim dt Ubrádo^es en particular ^ por 
cJ uso excesivo de mujas en los coches, y 
carruajes ) y por las .corridas de toros de 
muerte,' que se executaban con freqücncia^ 
propuso la necesidad, de tQrpíirje providencia 
para contener semejantes perjuicios* Y havierv- 
do parecido .digpos de <?pnsiderac¡on a S. M. 
snandó; ,for9^r una Junta compues^ de 
Ministros -de, r^reditada e^q^eríencia , sabidu- 
ría, y zejo por el bíet) publico , para pue coa 
el cuidado ) y reflexión que pedia su impor*- 
tancia, piopusieran los noedios de precaver di- 
chos perjuicios , expresando cada uno su dicta- 
ipen. Los individuos de esta Junta fueron los 
Exn[)Os< Señores Consejeros.de ^-stado , Du-^ 
que de Alba, Don Jayme Masones {Conde 
Montalvo , Marques de Grimaldi , Don. Juan 
Gregorio. Muniain, Don Miguel de i^uz- 
quiz , Marques de San Juan de Piedras ^1^ 
bas. Presidente d^l Con^pjo;de. Indias ,1 y de 
los Ministros del Consejo, y Cimara de Cas- 
tilla , el llliBo. Sr# Don Manueiyfintura de EÍ- 
gueroa. Marques de Monteñjuevo:, y Marques 
de Villadari^s Inspector general de Cavalleria. 
Para asegurar /mas el acierto en ut>a rer 
polución tan importante al estado, y causa 
publica, quiso cambi^n^Sjp^l!^. oír el dictamen 



del Consejo .^cno;, á etjyp £&> mando remi- 
tirle los votos de los Ministros expresados. 

El Conejo., con vista de todps, y dp 
lo que -sobre «Ib jexpúsieron .ios-tres Señores 
Fiscales^ hito la consulta a S M. en lo de Fe- 
brero de i 77 3 ^ en la íque propuso los ar^s* 
•cufos -de Ift'Prá^ícfáticá ^íípreiada. • . ^i 

Sin J^naba^lrgo de estar ;í?n ella tien 'ma^ 

^fiesta la mente de S. M. sallan d^ sus casas 

^uoas .personas <:on tiro de seis . muías ^ 6 

•quatro ^ y vcstidoj los <:ocheros de casáqui- 

iksr cortas^ pcttextaado, ^UJ^ iban^ de ^¡^g^ 

valiéndose, de lo. prevenido en el xrapítulo 2^ 

«de la iPtagm^^ca^ y liayi^adQse <lado cuenr 

•^a de ^3tc iie:clK>(Í S.,M» mandó «n 26. dp 

<Fcbrero 'de ii7¿86-2.Qííc se zple^ y observí^ 

•^i los sujetos que salea de -c^^'Cp.p. malas , 4 

cavallosen Iqs coches:, auncjue^ lleven los cój 

cheros ^as^quilla» cortas. ^^ y aa^en derechurta,.*^ 

jas puertas de esta Villa ^ y ¿ pasatx delpp 

iímixes señalado^ , y preñxados ^n. los paseof 

públicos; y -que en caso de que no lo exe- 

cuten asi y y den buelta dentro de los re^ 

ridos límites, se les Imipon^ la pena de j^ 

Pragmática, haciéndose an^es saber, y pubiir 

¿ándolo en los términos: r^Ware^ 
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Paralelo del luxo ^y costurnhrts actuales con las 
délos antiguos Españoles. 
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i a historia que acabo de escribir manifíes^ 
til,' que el luxo ha sido en España un vicio 
general, en todos tiempos, ft>as^j 6 meno^ 
%egun las riquezas , que han circulado en ella^ 
* variaciones del comercio , conocimientos de 
ias artes, y^ trató con' los extranjeros; £s muy 
tHíkil calcular ^puhto fix6 tV grado i que ha 
llegado este vicio en cada sigió, ó en cada 
reynado: porque para esto era necesario btf* 
vei' vivido en todos ellos , y no vivido como 
tquiera, sino ha ver observado atenta mente to- 
das sus causas', ¡y- numerado \vi modas , £ri^ 
VoKdádes , y 'extravagancias , ^e ha inyenr 
ládó, ó admitido la vanidad, y el capricho 
de hombres, y rtugercs, . ^ * 

No obstante j^omo el iuxo^es^.por lo ge- 
neral, efecto d^ la abundancia, y 'de las ri- 
iquézas, y de su desigual distribución, puede ase- 
gurarse, que el rey nado de mas luxo ha si- 
do aquel*lw que^hacirculado^niayoii canti- 
dad de moneda , y en el que al mismo tiem- 
po ha empezado á declinar la industria ; esto 
es , el punto en que qualquiera nación ha lle- 
gado al colmo de su mayor poder > y <S por 
esta causa I 6 por otros vicios internos lia 



^fflpe^aáo^a decaer. Este tlwnpo ea España fue 
4<i^ fines d^l reynado de Felipe II. y principiqJB 
Ad IIL y asi nunca ha hav¡do en ella, tant 
ÍS> luxo como entonces. DigoHanco luxp,. es« 
^eSj tan cg«toso , y de tanta ostentación: lu« 
0^ de Qrp^ y plata , luxo de piedras , luxo 
4e lienzos^ y finísimos encages ^ luxo de pin- 
turas , y otras cosas exquisitas. , Porque en \^ 
jque tpíca ál luxo de cosas frivolas y y qnf 
toda su esumacion la tienen, no tanto pqr 
la materia , ni por la cantidad , y mérito 4^j 
trabajo invertido en eUa^, quanto por la mo^ 
da, y el capricho; ep este creo que les so? 
roos superiores ) como tambjen lo somos ei) 
«1 de la gula. 

Hasta de unos treinta , ó quarenta años í 
esta part^i fto.se conocia en la mesa la inr 
finita var}e4ad. de platos con que ahora se 
tienta al apetito en las. (ondas , y combites^ 
La alQJ^> y el, hipocfás eran todo el surtidp 
de las bótiilerias : el vestido de los hombres 
era fiegre-p©f - lo ^e«eral , -emi lo qual -no 
havia eJ íuror.de mudar.de colores contfnua^ 
mente 4 causando ahora sola esta circunscan^ 
cia un exceso de gasto incalculable. £1 de las 
mugéres , antes que se introduxeran las coti- 
llas , y los guardainfantes , era mas decente, 
y menos dañoso i la salud. Siendo entonces 
las faldas mucho mas largas que ahora , cu- 
brían enteramente el pie, con lo quai no 
havia lugar al extraordiparJQ luxo de niedlas^ 
Tom. lí. ^ M 



^7* . . . ' 

y zapatos , ni i la provocatión , que oCi¡¿k)^ 

lia esta indecente moda. Pero sobre todo, m> 
havia peluquetos , ni modistas : y Id que lla- 
man cahús estah^ reducido á ciertos adornos 
Compuestos por artesanos del pais. Si los mué^ 
t>Ies eran mas costosos y también eran de n^* 
yor duración, y después de ha ver servida 
'muchos años , se podia todavía aprovechar 'i& 
iñateria de que se fabricaban; lo q^e no stfcc^ 
de \ con los papeles pintados, con hs^ mesas, 
taburetes , canapés , y - otros muebles , que se 
eistilan en el dia* ' £1 luxo de piedras, aun- 
que tan exorbitante en otros tiempos, parti- 
cularmente en el reynado de Felipe III. pue- 
de dudarse si lo fue tanto corrió al ptescn* 
te. Las diversiones |)áblicasdcl teatro, toros, 
&c. no costaban cinco millones de reales como 
ahora, (i) Finalmente, no havia tanto numero 
de cocheros, lacayos, paíges, y demás cria- 
dos , luxo como sé ha dicho *eri<>tra parte , (2) 

' CO ^n los ^^^ Coliseos del Jas sombras , los nacimientof 

-Pnbcipe , y de la Crux , se han • de puQchia^s a , y, QCf^as soqn 
tacado en este afio pasado liñas de esta clase, y se vé- 
X. So^u ^68. ts. En la plaza de rá , otie no ^evcfi 'exagerado mí 

.Ips coros , I. 442{} 837. y eo-el . cálculo , ayo- sin hacer enicar ea 
teatro de los Caños del Peral el las'meriendás, y bailes i es- 
por la opera I en sola la cemr tote, y otras diversiones de es* 
porads , que duró d^sde 24. de ta cU.<^« , c^Mñ po dexañ de te- 
Octubre , hasta fjde F'ebrero de ner piiblfcíáád .* y mucho me- 

.csce año, 379p4}o-> que ea co- dos m funcione^ de persozns 
do Kacen. 3. 6^'^\}^s^» Afiadan- particulares , porque entonces» 
te á. estas paradas los Concier- ¿qui^n es capax. de calcular lo 
tos de 4jaresma ) la otra tem- que cuesta solo este ramo? , 

t porada da opera , iot volatines» ^«-j Pag. Zf^ 
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el tms dañero de quantos ha inventado el de- 
seo desmedido de parecer algo en la sociedad, 
£n quanco á las costumbres, todavía es 
mayor la dificultad de decidir, quando han csy 
|ado niáS'^qrrompidas. Quien lee la historia 
coa feflexió^ ^ encuent/a que en codos tienv- 
pos han sido los hombres getieralmente ma« 
los ) injustos y destemplados , inmodestos; que 

< su propia conveniencia ha sido el ídolo á quiciji 
han sacrificado sus afines ; y que los justos^ 
y virtuosos siempre han sido muy pocos^ comr* 
parados con el resto de los demás. Pero se 
advierte esta diferencia , que en los siglos que 
llaman birbaros , los hombres han sido ma^ 
los sin rebozo , y sin detenerse en paliar con 
los bellos nombres de decencia , y civilidad 
los vicios , y desórdenes. En los siglos cul- 
tos ,.é ilustrados se dora la maldad, se enr 
cubre, y lo que es peor ^ s^ levantan talento^ 
atrevidos , espíritus fuertes , que trastornando 
los mas sólidos fundamentos de la moral, y 
con una eloqüencia brillante , y seductora , no 
solamente desfiguran los vicios, pintándolo^ 
menos feos^ y abominables , sino que los ca^- 
nonizan temerariamente , colocándolos en eí 
solio debido únicamente á la virtud* 

• Para hacer cotejo entre las costumbres 
actuales, y las de los antiguos Españoles, es 
necesario primero fixar el sentido de esta yo2 
antigüedad y sin lo qtial no pueden menos de 
salir falsos^ y equivocados los juicios que se foc* 
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men. Lz antigüedad de España', aun sm Ile-^ 
gar i los tiempos en que estuvo dominada 
por gentes advenedizas , ni metíos á lós mí^ 
ticos y y desconocidos , comprehendc un es-» 
^acto dilatadísimo , en el qual há haVidó 
Variaciones muy substanciales en el gobicr- 
tío , y por consiguiente en el g^nio,'y eos-* 
tumbres del pais. Y asi poner dé un ^lado, 
por exemplo, mil y quinientos aiftos , y de 
otro diez, ó doce , que es lo mas i que co- 
munmente se extiende la memoria de las ac-. 
'clones de lós vivaos, ya yse vé que ci una des* 
Igualdad enorme, que precisamente ha de 
hacer el paralelo defectuoso, y aun injusto. 
!A esta circunstancia se añade otra nó menos 
reparable. Los difuntos ya no exqtan nues- 
tra embidia: ya no los tememos', ni cree- 
mos qpe puedan perjudicarnos en nuestras pre- 
tensiones publicas , y secretas. Por esto , y por 
cierto sentimiento de piedad, que rey na en 
los corazones , quando no lo sufocan otros 
afectos mas violentos , somos indulgentes con 
ellos: olvidamos fácilmente sus delitos , y pre- 
valece la memoria de las prendas que tuvie- 
ron* Por el contrario , en los vivos contem- 
plamos unos émulos ansiosos de sobresalir en- 
tre nosotros , y de dominarnos , por la au^ 
toridad , por las riquezas , 6 por el valimien- 
to. Por esto miramos sus méritos con indi* 
ferencia, y con tibieza , quañdo no media 
1a amistad , 6 alguna otra cones^íon ^ ó fia 
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píirtícukr , al tnísmo tiempo que somos unos 
linces para descubrir sus defectos, y que ape- 
nas acertamos á hablar de ellos , sino censu- 
rando , y murmurando^ 

Para hacer , pues, un justo paralelo entre 
las costumbres actuales, y las de nuestros an- 
tiguos, era necesario ir recorriendo lajepo-» 
cas mas priyicipales de nuestra historia ü ob- 
servar atentamente el efecto , que fueron pro- 
duciendo las conquistas, el engrandecimien- 
to de nuestros Soberanos , los enlaces de 1^ 
familia Real , y casas poderosas , los varios 
modo^ de adquirir, los progresos de la au- 
toridad Real , el vario influxo de la' noble^ 
2a , y de la representación del pueblo ; fináis- 
mente, una historia civil , imparcíal, exac- 
ta, y en la que estuvieran bien retratados 
los caracteres de cada rey nado, ó de ca- 
da siglo. 

Mientras carezcamos de esta historia, es 
imposible hacer un cotejo exacto entre nues- 
tras costumbres , y las de los antiguos. Mas, 
no por eso faltan pruebas para demostrar, 
que no obstante que las costumbres de los 
primaros siglos de nuestra Monarquía estu- 
vieron sumamente relaxadas; que la tiranía, 
y la fuerza hacian gemir k la humanidad; 
que el poder ofuscaba los esfuerzos de la ra- 
2on ; que havia mas sediciones, asesinatps , y 
alevosias, vicios que no deben disculparse, ni 
^isíipHlarse , para ponderar otras virtudes d^ 
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aquellos tiempos 5 no obstante todo esto', nues- 
tra edad abunda de otros muchos males ; mau- 
les tanto mas sensibles, y lamentables, quan* 
to dimanan de la naturaleza misma de nues*- 
tra constitución civil , y que no pueden reme- 
diarse, sino es haciendo en ella una gran re- 
forma* Esta es la única ventaja que tenemos 
sobre los antiguos,. y la única disculpa que 
podepos alegar. Somos mas malos : pero las 
raices de nuestra corrupción actual no las he^ 
tnos puesto nosotros enteramente; provienen 
en mucha parte de nuestros mayores. 

Para hablar con n)enos confusión de las 
costumbres délos Españoles antiguos, y mo- 
dernos , deben distinguirse dos épocas princi- 
pales. La primera comprehende todo el tiempo 
<}ue pasó , desde la restauración de España has- 
ta el siglo XVI. y la segunda , desde este hasta 
nuestros días. En tiempo de los Reyes Cató- 
licos se empegó á mudar substamcialmentc 
la constitución civil de nuestra Monarquía, y 
en el de Carlos V. se completóla transfor- 
mación ; y asi el carácter , y las costumbres 
de los ocho primeros siglos tienen tapta ana-* 
logia' , y semejanza entre sí, como las de los 
tres últimos que corren de esta segunda épo- 
ca, con' las pequeñas variaciones, que produ- 
cen la mayor , ó menor ilustración, y algu- 
nas otras causas menos principales. 

Formando pues la comparación entre és- 
tas dos épocas , \ qué diferencia no hay tow 
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«destras costumbres , y las de nuestros ma* 
yores ? Porque empezando por la educación 
«loméstica , que es la basa de las buenas cos- 
tumbres , y de las virtudes sociales, apenas 
queda una sombra dd respeto , xecato, yre-^ 
cogimiento , con que se criaban los hijos, y 
de la fidelidad de las mugeres á sus mari* 
dos ; de cuya falta nace principalmente la co** 
rrupcion de nuestro siglo. 

Pero es meoücster confesar , que de la ma^ 
la educación moderna no es la causa prin- 
cit)al el luxo , ni el mayor atractivo de los 
p)ac(^res : tiene otno origen mas radical en 
nuestra misino legislación. 

Por las: antigiíaS' Leyes de España podía 
el marido tomarse satisfacción por sí misma, 
de la infidelidad , y agravios de su muger; y 
quando él no lo hiciera , sus parientes. La 
Hias ' leve ofensa en la delicada materia del 
honor se lavaba con la sangre , 6 qon la pri-^ 
VAcion absoluta de la libertad. Refrenada con 
ctea. severidad la licencia mugeril , estaban los 
matrimonios roas * unidos ; y la menor, liber** 
tad de las mugeres , se compensaba con el 
mayor aprecio , que se hacia de ellas. La unión, 
y buenas costumbres de los padres, hacia mas 
venerables sus canas á los hijos y el exern* 
|do , mas eficaz » quie las máximas mas subli- 
mei'jdela filosofía, perpetuaba en ellos las senci* 
lUs..dé sus abuelos, reducidas á cortas senten* 
áa9f.y pro veibios dictados po; laexperiencia^^ 

M4 
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Ahora, si un marido qtrlere hacer r€spé«* 
tar su autoridad , poner orden en su casa^ 
y Contener los excesos de su consorte , pasa 
comunmente por ridículo: y si, á pesar de la 
opinión , solicita su desagravió en los tribi^ 
nales, encuentra mil tropiezos, y embara^ 
2os^ que al fín lo precisan á desistir, y mo&« 
trarse indiferente, a visca de los de»Drdenes 
mas fatales, y dignos de remediarse. Debili- 
tada de este; modo la unión conyugal , y sien*< 
do siempre los padres , ó émulos secretos, 6 
enemigos declarados r reyna la discordia; lo 
que manda el uno , lo reprueba el otro ) y 
la vista de los mutuos desaires , desdenes , y 
agravios , que se' hacen ; la indolencia en co-? 
rregir con buen modo las ialtas de la fami-- 
lia; y en una palabra, la mala conducta de 
los padres, disminuyela fuerza de su autorir 
dad : y si alguna vez se acuerdan de dar bue* 
nos consejos á los hijos, y los ocupan en 
cxcrcicios pio5 , y devotos, y en el cumplí*' 
miento de las obligaciones de christianos; el 
mal excmplo deshace luego las impresiones de* 
la sana doctrina, que han oido, ó de $u bo/ 
qi, ó de los .ministros del evangelio. 

La diminución de la patria potestad ha^ 
sido otea de las causas de la mala educación* 
Antes tenian los padres facultad de disponer? 
libremente de sus bienes á favor de qualquie** 
14 de sus hijos i y el temor de quedar áésht^ 
redados ^ra un poderoso estímulo para cQqte^' 



iferI<M en su ¿Aer. Con lá introdaccion de 
los mayorazgos , y. vinculaciones , se privó á 
la parte mas noble , y mas poderosa del esta* 
do de esta facultad : con lo qual , ademas de 
baver convertido á los mas principal^ miem- 
bros en meros administradores, y disminui- 
do , y amortiguado el imponderable influxo 
que tiene el espíritu de propiedad libre ^n 
la actividad, é industria de los hombres ; ade- 
más de este , y otros daños gravísimos, que 
lian resultado de aquella noveda4 política,' 
dí^sconocida de los antiguos Españoles ; se tras-s- 
tornó el orden doméstico , introduciéndose en 
las familias la independencia, y la falta de sub- 
ordinación de los miembros á la cabeza. Por 
que el hijo, que sabe que su padre no lo pue- 
de desheredar , ni negártelos alimentos, ¿có-- 
rao ha de estarle tan su jeto, y subordinado, 
como si estos fueran contingentes , y depen- 
dieran de la libre voluntad, y disposición del ' 
padre ? La madre que tiene probabilidad de 
que ha de mprir su marido antes que su hi- 
jo , por ser más viejo , procura mimar Á es- 
te , y darle quantos gustos apetece, creyen- 
do, que asi lo tendrá mas contento para en 
adelante. Por la misma razón, los demás her- 
manos respetan al mayorazgo, mas de lo que • 
permiten las . canas de sus padres , siendo es- 
tos miKhas veces víctimas de los sentimien- 
tos causados por los mismos , que mas debie- 
ran interesarse en su conservación. 
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Otra eausa radical de las htevm ^ o malas 
costumbres de los pueblos , es la abundancia, 
o escasez de matrimonios* Algunos se lamen- 
tan de la talca de población en España: mas,- 
yo creo ^ que no está el mayor daño en la 
falta de hombres, y mugeres , sino en la de 
matrimonios, y ocupaciones útiles. Antes del 
siglo XVL eran muy pocos los solteros, 
fuera del estado Eclesiástico, Secular , y Re- 
gular. Después se han multiplicado en tan^ 
tp número, que de 1 1 5^282 personas, que ha-* 
via en Madrid el año pasado de 1 787, de diez 
y seis años arriba , fuera del estado Eclesiás-* 
tico, y Militar, solamente 583588 eran ca- 
sados. No hay estado mas dañoso á las eos- ' 
tumbres , que el de celibato forzado » ó pro- 
ducido, no por los impulsos de la virtud, si- 
no por la necesidad, ó por la opinión. Por- 
que no cesando la sensualidad de excitar á 
la satisfacción de la lascivia á todos , sino se 
busca su desahogo por el medio licito del 
matrimonio , se solicita por los ¡lícitos de 
la prostitución , la seducción , y el adulterio, 

A estas causas, que han producido una enor- 
me diferencia entre las costumbres de los pri- 
meros siglos , y las nuestras , deben añadirse, 
quáncjs han contribuido en U ruina de 
J' agricultura, y déla industria. Ante$del 
siglo XVI no havia en España taiKa riqu9ii^«^. 
2>> cantos géneros comerciables , y por con* 
siguiente, tantos consumos. Pero lo9.<l^chA-: 
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vía eran cftcto tic la industria de los Espa- 
ñole^ ; y si algunos ^ introducían , se paga**: 
ban con los sobrantes de sus frutos , estanda 
en equilibrio la balanza del comercio con los 
extrangcros , ó siendo muy corta la diferenf 
cia» Desde que empezamos á tener intereses 
fuera de la península, y mucho mas parti- 
cularmente desde que con la venida de los 
Alemanes lograron los extrangeros una protec- 
ción absoluta en el Ministerio , empezó el 
comercio Español i tener unos rivales , que 
al fin se apoderaron de las principales fuen" 
tes de nuestra industria. 

Faltando á las fábricas el estímulo del des* 
pacho, y fatigados sus dueños con varias trá- 
vas, que se ks pusieron , las fueron abando- 
nando poco a poco, de donde dimanó la ocio* 
sidad , y la indolencia , que algunos escri- 
tores superficiales han tenido por genial, y 
característica de los Españoles , sin adver-? 
tír, que ha sido efecto solamente , no del cli- 
ma , ni del temperamento , sino de causas po- 
líticas accidentales, que pueden mudarse coa 
el tierhpo. 

Como quiera que sea , la falta de tra- 
bajo , y de ocupación , ha producido infini- 
tos males. La escasez de matrimonios provie- 
ne de ella, entre otras causas. Porque nadie 
debe pensar en casarse, sino teniendo proba* 
bilidad, de que podrá niantener su familia 
con su trabajo I y sin necesidad de va^rs^ 
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de medios viles , y vergonzosos. Adem^ dé 
este daño, produce otros directamente con-- 
tra las buenas costumbres. Los ricos, sin ocuh 
pación , tienen mas tiempo para hacer mal uso- 
de sus riquezas : y los pobres , se han de dar 
i la . mendicidad , al robo , ó á otros míe'- 
dios infames , para mantenerse , y aun tam- 
bién para satisfacer á sus caprichos, y deseos: 
porque la pobreza no destruye las inclina-. 
Clones á lo malo. 

Esta es la diferencia que hay entre las eos* 
tumbres actuales , y las de los antiguos , etx 
el sentido que hemos explicado esta palabra* 
Pero si la comparación se ha de hacer den- 
tro del espacio de la segunda época , esto es, 
entre el reynado actual , y los que le han 
precedido desde el siglo XVI. crece la difi* 
cuitad de decidir. Grande es la corrupción de 
nuestro siglo: y ningún ciudadano zelosodel 
bien de su patria querrá disculpar la diso- 
lución , que reyna generalmente en las eos- 
tumbres de sus conciudadanos. Con todo, pue- 
de asegurarse , que no son peores que en 
otros tiempos. Por todo el siglo pasado ha- 
via la misma corrupción , que en este , y 
se carecía de muchas proporciones i favof de 
las buenas costumbres que ahora disfrutamos. 

Las escuelas se han mejorado notablemen- 
te : se han cortado muchos abusos en las Uni«* 
versidades: se han fundado nuevos Seminarios, 
y jTiejqrado los antiguos : se b^ comeoldo k 
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cíesenfrenáda^iitencia y que había de opinar en 
las materias ^morales : la oratoria sagrada se 
ha perfcccíoftado rse han aumentado muchos 
establecimientos pios : se ha puesto- orden en 
muchos ramos pertenecientes á la policía. %• 
Hálmehte, "en nuestro tiempo se han desarrai- 
'gftdo , 6 dí^mrríuido muchas de las causas , qw 
en los anteriores aumentaban la corrupción,* 
¡Asi tuvieran efecto las benéficas iiuen'- 
xiones de< nuestro Augusto Soberano! España» 
Kbre'de la cadena que la sujetó por muchos 
'tóos á los extrangeros, cultivaria por sí miy- 
"fíia todos los objetos de su consumo, tanto 
de la primera necesidad, como los ,que ha 
hecho ya precisos el uso general. Ocupados 
de este modo todos los brazos , y esparcida 
la abundancia, y la riqueza por todas las cla- 
ses ; se disminuirían las travas de los matri- 
monios ; la población se aumentaría en razón 
de la facilidad de subsistir ; sería mas útil, 
mas productiva , mas patriótica : y desterrada 
la ociosidad, cesarían en lo posible las oca- 
siones , y motivos de la depravación , y se 
snejorarian al mismo tiempo las costumbres* 
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De la moral acerca del LuxOm^ 
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on tantos progresos como^e cfee,- que hl^ 
jcieron los Griegos , y Romanps en las cien*- 
cjas y las artes, y particularmente en lai^g^ 
^ral, y la política , y haviepdo sícjo sus ¡d¡o- 
,nias ios mas copiosos de palabras, y fras^, 
cpara expresar todas las ideas, s^ .dexaron om;* 
chas sin nombre propio: coi^ Ip qual, die- 
, ron lugar a que las naciones, que ^e estable- 
cieron sobre sus -ruinas , altercaran sobre la in- 
.teligenc¡> y y propiedad ^ de ; muchas voceí. 
Nosotrgsy sin hav^r imitado á los unos, ni á 
Jos otros ert el profundo estudio del co- 
i'azon del hombre , solo los hemos seguido 
rcn la negligcficia de inventar voces,. y. ex- 
.^^ presiones , con que denotar los afectos , y las 
.infinitas . qualidades, ó llámense modiíicacio^ 
^ikts^ , que agi(ap á, nuestra alma. 

Pero" DO es este el mayor daño , que pa- 
^eqe' general mente la moral; Hay; otro toda- 
via mayor , que alimenta la dificultad de de- 
cidir acerca de la qualidad de las acciones: es- 
to es, el quererlas medir únicamente por su 
cantidad, digámoslo asi, y por lo que re- 
presentan á la vista, sin atender á la in- 
tención , que es la que principalmente debe de* 
terminar su moralidad. 
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' Esto se iré en las iarids .diífimciDneí , cpie 
se han dado hasta ahora del luxo. Todos'to 
explican por el laso, ó. abliso de cosas siiper- 
ñuas, ó no necesarias, excitando con csió 
otra qüestioo , -mías^ difícil de resolver , esto 
tSj 2 que es lo sBpcrfluo ; y que lo necesario? 

Se han cscíito tratado^r, «y obrás cfit^^tí^ 
$obre el luxo ^ sobré su piordlidád, y su con- 
-venrentia, ¿ daños' > que puede producir ú\ 
estado , y alas costnmbres. Ha brillado en es^ 
te asunto^ én 'pta-i y en contra» la doqüérC- 
•da de los mas acreditados escritores de estje 
siglo: y lo qof . ey roas ^ettsible, acaloradas 
4os ánimbki, cerno wcede ai'lá mayor páf- 
te de las dfspntas', han dadlo Jugar á la ca- 
lumnia, á las personalidades^^ ^ y i las malas 
conseqücncias , qoe de estas suelen común- 
mcmc resultar.' Yo he leído mfúchás de estás 
-obras , con deseos de formar un juicio exac- 
to en materia tan controvertida; Y debo cotí- 
* fcsar en obsequio tíe- la verdad, que en nin- 
guna be encongado las Iticés , la exáctirud, 
7 .el método ^ que en Ja -Suma de Santo 
Tomas. \ 

Después de haver hablado el Santo del 
*pfiflcipf<5 tfe la moralidad' denlas acciones Kü- 
^ manas , hace ' una perfecta ' anatísis de ellas, 
considerándolas en todos sus respetos , es- 
' tó es, en sí mismas, y con relaciona su ob- 
- jeto , á las circumtancfas , y al fin que las 
• jdirige^ sin. la qual no pvede; formarse juicio 
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exacto de días, ni dectdlr^e^su bondad, 6 
.su. malicia, (i) .^ .. 

Contx^yendo ÍMego su doctrina al uso de 
Jos placeres , y deley tes , impugna á los Esr 
toycos, que teolan por mala* toda delectación» 
£s muy notabJi9. la siguiente: reflexión ..del SaAr 
to. ,yLa razón principal , dice , «n que se 
fundaban, bra para que diciendo que todas las 
delectaciones son. malas,. los hombi:es que.na- 
.turalmence son prpp^nsos ab ttc^so , retrar 
yéfídose de ellas , quedarían, tn d ipedio ,;que 
prescribe la virtud» Pero. £Ste modo de disr 
currir no ípe conveniente: porque como na* 
die puede vivir, sin alguna ísen^tble, y cor*- 
.poral delectación ,' si se nota que los «que 
las condenan tienen alguna ^ se c¿Iaxarán mu- 
cho mas los otro$ , pudiendo masen ellos el 
exejnplo de las- obras, que r' la doctrina de las 
palabras* Porque en los actos , y pasiones hu- 
manas , en la$ . quales puede muchísimo la ex- 
periencia , müevj&n mucho liías los exemplos 
que las palabras. Se hade decir > pues , que Jbay 
algunas delectaciones buenas ^ y algunas ..ma- 
la^ " U) , 
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(i) i. 2. quacsc* 1 8. 
{ai Delectatinnes aut 
orales arbicrabsacur dio 



S?d bjLCC ex^nmacio ooo fule 
aurem cor. c6nveniens : cuiti enim nulfus 



poralesarbicrabaacurdicejddmii, ' pot^^'ívete» siqe idiqua lenii- 
omnes e»e malas, uc sic ho. bilj ec corporali deleccacione. si 
mines , qvÁ ad delectationbs 'rnis- tVííi , qui docehc omnes <9elecn« 
, modeíacas sane pruni , á deietom . tioaes es$e pajas , depreh^d^o* 
' cacionibos se recrahent^s, ad tur altquas deleccacioaes siüci* 
médium vir;)ins pervaiiaoc pene « magis bommes ad 4Ídoc« 
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Luego 'Tifuta también i bs Epicúreos, que 

en oposición á los Estoycos , a todas las de« 
lectaciones las tenian por buenas; (i) conclu* 
yendo y que ni todas son malas, ni todas bue- 
nas, debiéndose atender para su graduación 
las circunstancias , y el fin que las niúeve^ 

En conseqiiencia de estos principios , no 
reprueba Santo Tomás , ni el uso de los pla- 
ceres , ni el ornato exterior de los vestidos* 
9iNo está el vicio , dice ^ en las cosas exte- 
riores, de que usa el hombre ; sino de paró- 
te del mismo hombre , que usa de ellas in- 
moderadamente. Esta inmoderación puede ser 
de dos maneras. La una en comparación i 
la costumbre de los demás con quienes vi- 
ve •• • Porque es fea la parte , que no co- 
rresponde con su todo» La otra por el afec- 
to desordenado del que las usa , ó bien sea 
según la costumbre de aquellos con quienes 
rivc, ó fuera tlc-eUa.-« .- -Este desordenado 
afecto , en quanto al exceso , puede ser de 
tres maneras. La primera, en quanto algu- 
no quiere ser celebrado por el superfluo ador- 
no del vestido f porque nadie usa de vestidos 
preciosos , esto es , de los que exceden á su 



tariooes eruot pmclivcs , execn- exempli , quam verba* Dicen* 

pío operum » verborum doccrÍDt duqa etc ergo» aliquas delec* 

praecermisn* Id operationibus taóOfies esie boius» et aliquas r 

enim , ec passionibus hamaois* ette malas* i. a« quetu 34* 

ín quibus experieotia piuri* are. i. 

mum valet » uufis moveac ,(i} ib., art. a* 
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estado, sino por vana gloria. La segunda, 

quando el hombre busca el deleite por el 
adorno superfluo , en quánto este se dirige al 
fomento del cuerpo. Y U tercera, quando 
pone nimio cuidado «n él , aunque no sea 
por malos fines. . . También puede haver des- 
orden en el defecto , de dos modos* £1 pri* 
mero, quando el hombre es descuidado, y 
no trabaja para vestir como le corresponde. 
£1 otro , quando ordena los defectos en el 
vestido i la vanagloria. Y asi dice San Agus-* 
tin en el libro del Sermón del Señor en el 
Monte: Qiie no solamente en el explendor, 
y pompa de los vestidos , sino aun en las 
mismas manchas , y vestidos groseros puede 
haver jactancia, tanto mas peligrosa , quan*- 
to engaña baxo el nombre del servicio de 
Dios, (i) - 



(i 3 In ipsis rebus «Ecerio* quibu< vivic^ tivepnecer coa« 
ribus , quibus homo uticur > non suecudinem. • . Concingic aotem 
est aliquod vidum, t^ e3(par« úca inordinatio affectus cripU« 
te hominis , qui imrooderace u* ci:er « quantum ad superaban* 
ti tur éíu Quae quidem immó- danriam. Uno modo , per hoe 
deracio pQcest c^t dupHdceTtf quqd aliquis ex superfluo «ulm 
Uno quidem modo i per coro- vesdum hominum gloriam quae> 

faradonem ad consuecudinetn -Üc,. prout ^cilicec vetcea, ec 
ominum» eum quibus aJiquis alia bujusmodi perdnene ad 
vivic* •• Turpis esc enimom- quemdam ornatum... Nemo 
t&s pafs universo sao mm CPñ^^ "iptppe' vwüm e uia predosa » «cí* 
|ruen& Alio modo» pócese esse licec excedenda propríum sca« 
rmmoderado in usu caliunrr*» rom, nisi ad inanem gloriáni 
rum ex inordinato 'afiectu nten«' quaerir. Alio modo , srcundum 
tis; ex quo quandoque coatíq* quod homo per superfluam cul* 
gic, qUód homo nimis li bidi-^ tum vesdum qaaeric delicias, se* 
oose calíbus ucacur^ sive secus- cnndum quód ordinancur adcor* 
4uiB cojuuecudáeai torum cum jporii inmieúmai, Terdo • ae> 
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No pueden señalarse r^las mas justas pa* 
rá graduar la bondad, 6 la malicia en el 
uso de los placeres en todos géneros. Abo* 
ra: defínase el hxno de varios modos* Díga- 
se con Mr. Hume , que es un cierto refina^ 
miento en los- placeres de los sentidos : ó una 
suntuosidad extraordinaria nacida de las ri^ 
quexas j y de la seguridad del gobierno , co^ 
jno Mr. Melón i ó el desarreglo en el exterior 
del gasto , como el Amigo de los hombres: 
¿ el íKplendor en el refinamiento de vivir , so'* 
bre lo que piden el estado , y grado natural^ 
y civil del que gasta y como Genovesi : ó deli^ 
das superflua$ , esto es, no necesarias en to*- 
do rigor , como el Autor de la Teória del luxoi 
ó demasía y exceso en la pompa ^ y en el vestido^ 
como la Real Academia Española. Dividase 
este en ábseloco, y relativo; en luxo de va« 
nidad > y de comodidad ; en luxo de cosas , y 
de personas , con todas las demás definicio- 
nes , y distinciones , que han inventado los 
economistas. 

Regla general. No está el vicio en las 
cosas de que usa el hombre : sino en el uso 

■ 9 4 I I '■ " IM 

cuadum qvtbá támiám solíciciw hominis mi non tdhibec era* 

áiDtm apponic ad exteríorem dium vel laborem ad faoc quod 

venium culcum , 'etfam si non exterior! cuicu utatur , secun* 

tic aliqaa in ordinado ex parte dum qu6d oportec . . • Alio 

ñtÁs • • • Exiparce aiuem defec- modo , ex eo quód ipsum de« 

tu« ftmilicer poteic etse dúplex fectom exterions culnisadglo* 

inordinado per iñcctiun* Uno riam ordinac. %» 2. quest» l6^« 

quidem modo , ' ex Qe|;ligfnda an» x. 

Na 
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desordenado de ellas. Esté desorden puede há- 
verlo , ó por exceso , ó por defecto. Para- 
graduar el uno 9 y el otro no se ha de aten-^ 
der tanto i las necesidades precisas , que pres«^ 
cribe la naturaleza , quapto á ks que ha- 
adoptado la costumbre de los pueblos, 7 nacio-^ 
nes. £1 tabaco en sus principios era un luxo 
extraordinario , y se prohibió eñ varias par- 
tes con las mas severas penas.^ y ahora se ha 
hecho su uso tan general , que hasta el mas 
pobre esportillero , y aun el mas austero Re- 
ligioso llevan su caxa, ó su.fungueira. El me-r 
jor pan que comen un Obispo, y un Título en 
las provincias lo desprecia en Madrid un 
zapatero. 

Pero no estando s^eñaladas, y prescritas 
por la constitución civil , ni la cantidad de 
bienes que cada uno puede tener , ni la. for- 
ma , y modo que ha de observar en el ves- 
tido, edificios, muebles, comida,^ diversiones» 
y demás ramqs en que puede hacerse uso 
de las riquezas ; el principal med^io para co- 
nocer si este es vicioso , ó inocente , e$ el 
examinar los afectos, y fines que mueven al 
corazón. Si estos son la vanidad ,' la gloto<« 
nería , y la molicie en el ex<:eso9 ó eo ei 
defecto la avaricia, y la hipocresía^ seme- 
jante uso será malo ; y bueno i quando, pro- 
ceda únicamente* del deseo de acomodarse i 
la costumbre general , subordinando este de- 
Seo á los fines {)rincipales para que ha sido cria- 
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do el hombre » por lo^ quáles , quándó lo exí- 

^ la virtud, debe sacrífícar todas las conve- 

jnencias ^ y comodidades. 

CAPITULO xn. 

• De Utpolilica. eonveniente acerca del Luxn. 
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il mismo Santo Tomás, que íixa con 
Caoto acierto los principios de la mas sana mo* 
ral acerca del uso de los placeres, insinúa tam- 
bién bastantemente la conducta, que deben 
«^servar lo$. legisladores acerca del luxo. 
- '.' „La Ley humana, dice, se expide por 
la muchedumbre ; en la qual , la mayor par- 
te , es de hoftibres que no son perfectos en 
la virtud. Y por esto no se prohiben por 
la Ley humana todos los vicios de que se abs- 
^cnen- los -virtttosos , sino solamente aquellos 
de los quales es posible que se abstenga la 
mayor parte, y principalmente los que ce- 
den en daño de otros; sin cuya prohibi- 
ción no puede subsistir la sociedad , como 
son los homicidios , hurtos y y otros seme* 
jantes.** (i) 



Ci) Lez ponicur utquacdanT enim diversis mensurantur: un* 

regula vel mensura humanarum deoportet.quódedamlegeíim- 

Bccionum .* mensura aurem debec ponaocbr hominibus secunducn 

*ut h()mogeoea mensaraco, ut eorum condicionem:quiauc]si* 

dicicur in xo. Mecaph» diversa dorui dicic» lex debec este poá* 
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El luxo, ni es de aquellos vicios, cíe los 
quales es regular que se abstenga la mayor 
parte de los hombres, ni de los tjue tiran par 
su naturaleza a la destrucción de la sociedad. 
Lejos de esto^ tiene su origen ^inmediato en 
ella misma. Una nación en la que todos tic* 
nen facultad ilimitada de adquirir por heí'en** 
cías , donaciones , empleos , salarios , co- 
mercio , artes , y oficios ; y en la que aun 
antes de nacer y ya se encuentran sus indi* 
viduos constituidos en una clase honorífica , 6 
baxa , fiDmenta infaliblemente la desigualdad; 
irrita la vanidad , y la inclina í buscar me- 
dios de distinguirse , o parecerse á las clases 
inmediatamente superiores; en cuya compe- 
tencia consiste ^I estímulo principal del luxóm 

Añádase á €sro , que estando repartida la 
tierra , que es el primer manantial de la sub- 
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bilis , et secundum naturam, toleran^» íd hpmioibus vireuo* 

«c'secundum coDsuenidínem pa*^ sis. Lex autem bumana poni- 

triae. Potescas autem , sive tur mulritudiiii hoteidum , iü 

facultas operandi ex incertori qua major pan est homlnum 

habítu seu disposicione 'proce- noá perfecrorum virtute .* ec 

<iit: non eoim idem posihile ideo íege bumana non prohi* 

tst ei , qui non babee babicum bentur omnia vitia « ,á quibus 

virtutis , et virtuoso .* sicut vircuosi absdnenc .* sed soluift 

eciam non est idem pos^ibile gravioni» á quibus possibile eic 

puero et viro perfecto : ec majorem parcem mulcítudinis 

propcerboc non ponicur eadem abscinere : et praecipue quae 

.lex pueris, quae ponicur adu]- cune in nocumencum silioruiq» 

tis , multa enim pueris permita sine~qüoriim probibltione so- 

tuntur quae in adultis ]ege pu* cietas bumana conservan non 

niuntur, vel etiam vituperan- posSett sicut probibemur legp 

tur .* et similiter multa sunt bumana homiadia > et furta , ec 

permitrendahominibusnonpep* bujusmodi l« a* ¡uaesf» ^ 

fectis virtuce, quae -non csseoc «r/, a* 
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tísteñcia^ entre pocos 4>ropietario$; el restó 
de la nación se ha de ocupar en satisfacer á 
las nec^idades, 6 reales, ó imaginarias de estos^ 
sin las qu.ales estarian condenados a perecer. 

£n este sentido puede afirmarse , que 
el luxo es necesario al estado. Digo necesa- 
rio 9 esto es , inevitable : no con necesidad 
absoluta « sino con relación á ciertas, y de- 
terniioadas circunstancias. Y no al estado 
considerado metafisica mente, ó en abs irado , y 
con U perfección , que se puede imaginar, 
por exepíiplo , en la república de Platón : sino 
en tal.&rma determinada de gobierno: a saber, 
(en donde la tierra , y demás bienes raices es- 
tán en muy pocas manos ; en donde el mayor 
número de habitadores no tienen otros me- 
dios para subsistir , mas^ que el exercicio de 
las ^Ttts , y oficios. En un estado ^ en don- 
de , jsiendo todos Ips hombres iguales por na- 
turaleza, su Constitución los hace muy desigua- 
les ;.et) dpD4e ) por 1q general , los medios pa- 
ra subir^ á .otra clase superior no sop la mo« 
deracion , y la virtud ,, sino las riquezas , ó los 
empleos.! en. donde se aprecian los hombres, 
DO por. su$ prendfis- ; y conducta, sino por 
$a porte exterior ip y analmente , ^n donde 
el ir bien vestido ^s una de las circunstan- 
cias , qué mas se atienden para ser bien re«* 
libidos hombres, y ipqgeres , en las concu* 
rrencUs públicas, y ¡privadas. 

Éo prueba de lo i^h^'d % que es contener el 

N4 
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luxo en semejantes estados, servirá de^íiütho él 
reflexionar, sobre algunos cuerpos , que por sus 
estatutos particulares tienen prescrita ía forma 
del vestido, y cierto método de vida poco Com- 
patible con los excesos , y extravagancias de^ 
la moda. La tropa con su uniforme puede 
presentarse en qualquiera concurrencia^ con 
tanta satisfacción como el paisano con la ga- 
la mas costosa* Los salarios en día no son 
para pensar en vicios , ni superfluidades. Sus 
ordenanzas son severas. Mas no por 'eso , de- 
xa de ha ver luxo entre los militares, -ch sus 
costumbres son mejores, que las dtí tos pai- 
sanos. Los eclesiásticos tienen señalado por los 
cánones un vestido muy decente: y h'^ftti-- 
dad de sü ministerio los aleja de iníiniCá^s oca-* 
siones , y estímulos que tienen to^- segkú^s 
para excederse í mas, tampoco carecen de 
luxo en algunos ramos, y aun en la mate^ 
ría del vestido. ¿ Y por qué entre lot regulares 
no hay luxo, hablándd'^genepalírienie?' Por-^ 
que sus i-eglas, y estatutos tienen prescrita^ 
no soló la forma , sitio también la materia 
del vestido , comida', muebles , &c. porque 
, viven en comunidad ,' de rentas fi)tas , y no 
á expensas los unos de los otros ; porque; nó 
tienen facultad ilimitada de adquirir para si sus 
individuos; porque la profesión los hace igua- 
les á todos , sin mas esericiones , que los ho- 
nores, y distinciones anexas a los empleos^ 
porque , además de las obligaciones gei^aies 
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í tóaos los chHstíaflb¿, los tréí votos de po- 
t>reiti)) obediencia, y castidad, sitian de tal 
modo los deseos , que apenas dexan resquicio 
dlguiio para las superfluidades; y finalmente^ 
porque cada veitWc^ 6 -treinta Religiosos tie* 
Tien un Prelado que zela la observancia dé 
«US estatutos. - 

También puede afirmarse , que él luxo es 
tiece99/io en el estado actual por otra razón; 
Aristóteles dice-, (i) que los Soberanos han 
de atender , palta expedir las Leyes , no sola«^ 
«nenie al clima, y i los hombres^ que go^ 
bierftan, sino taiíbien á Ios-vecinos, y va» 
lerse"<]e las ^rmSfs «que tstps usan. £1 le* 
^islador de una nación habitante en una isla 
sepai-adb por la ' naturaleza , y por su cons- 
titución, jdel resto de los demás vivientes, po« 
dri expedir en ella Leyes , que acaso no se^ 
rían convenientes en otra rodeddft de nació* 
nes poderosas. 

Si los Soberanos' de esta9 se vé que cui- 
dan dé aumentar sus rentas* todo* Id posible^ 
í expensas de las pasiones de sH^ Vasallos^ 
permitiendo , que entre ellos «el luXo multtr 
plique los consumos, y con ellos los dere- 
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f i^fTDkitur rautem detiere tolum tñhn aecésaríam esc ip« 

ieti;Iatore(n.4id dúo r«cp¡ cere sam \alibui ud «i bcUum ar- 

in fereaaa lege: ad regionem. mis, quae adfía sínc ¡n sua re« 

ec húitújics ^ addeadum eit ■ ec giooe , venim eriam quae in alio» 

ad vicina loca • si pportec cí- na. ffUth* ¡ib* s. m/. 6m 

viUter vivere civiíaieni. Non . ' 
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chos , que se adeudan i la Red Hacienda pót 
las compras , y ventas ^ para hacerse roas rí« 
eos , y poderosos y extender sus límites 9 y fbr« 
mar otros proyectos amtíictosps ; la política 
aconseja , qué sos vecinos jse valgan de ^me- 
jantes medios » para ponerse en estado de de^ 
fensa, y aun para vengarse, en caso que 
reciban algún insulto. Qpañdo los Franceses, 
por exemplo , vinieran í atacarnos en tiem^ 
po de gueri'aybien prevenidos de cañones^ mor? 
teros , y . fusiles , z uo sería una cosa ridícur 
la el que salieran Jos Españoles i recibirlos 
con las .únicas armas, que les dtiS 1¿ naturales 
2a, ó con las que estilaron: sus mas remotos 
iscendientes? ? . • . 

£1 acostumbrar i los vasallos desde la 
niáer á la mas rígida^ parsimonia, y á des-* 
]>reciar las frivolidades del luxo, que;deoa-f 
da str v<fn j^ar^ ja verdadera felicidad 9 por 
una parte traheria infinitas ventajas al estadoé 
Mas , estQ solo no sersi» suficiente para li de- 
^ñ$a 4e la nación, y para resistir á los qUt 
fnerosos exercitos, y escuadras, formidables» 
qMe pueden píoner los enemigos, en Caso de 
rompimiento t mucho . menos. ep el estado 
actual de la milicia, en el qual no es lá 
(uerza -de- k>s brazos k' que -decide-princt-» 
pálmente la visoria. Es preciso que el Sobe* 
rano mantenga en tiempo de pasp un exérci« 
Co competente para hacerse respetar ; fortifi*^ 
car los puertos , y las pUzgiS ; tener, esqua^ 



dras armadas^ y* hs munieumes necesarias pa* 
ra cotnbatica Para todoi. esto, son necesarios 
inmensos .gastos, «Estos -han de salir , por lá 
mayor parte ,' de los d^echos del come trio; 
Por cohsiguiente , quanto inas' se nrahipli^ 
qüen los" consumos , tanto .Inias subirán. las 
rentas de la Real' Habienda,' Si los hoáibres 
se contentaran con lo necesario ^ apenas rha^ 
vria comercio:, y por consiguiente se dismi- 
nuiría 'el Erario de tal suerte , que no ha^ 
vria las rentas indispensables, para la defensa 
de la nación , y para jos demás ramos deji 
gobierno. Supongamos quje la nación dexar- 
ra de tomar tabaco, qüe^fiS; uno de Ips g^ 
ñeros de menor necesidad., La Real Hacien- 
da ^per<jia^ consoló estt gol]p&>mas dé noventa 
y seis millones de reales, los quales se ha^ríai|i 
de recargar^ forzosamestet en /otros géneros; 
pues aunr; con «Uos , y las; deipás rems^ exis- 
tentes en el dia, no hay bascante para ctt* 
brír todas las cargas de la Corona. 

Pero aun en este caso no debe decirse, que 
^cl luxo >es. necesario absolutamente. Lo ne^ 
cesario es la multiplicación de los consumos. 
£stos pueden ser efecto de vavios fines , unos 
malos , y otros buenos.^ Pueden- serió del de- 
seo de disfrutar los placeres, y delicias sin 
«xceso ,. ó del de acomodarse á la costumbre 
general: de su clase, en cuyo caso no tienen 
nada de viciosos. Al contrario, pueden na* 
cer de la vanidad , del engreimiento , de la 
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glotonería , y : otros línes iiiálos , ;^ entOACiá^ 
serán igualorentr 'malos. £1 objetó del legis" 
ládor no es foinentar los consumos en quan-* 
Xo son efectos de fines torpes t sino en quan- 
-to su muldplicacion contribuye al estado, ocu- 
fandO'SUs vasaiio^ otÜmente , y aumentando 
aus fuerzas con. los. derechos del comercio. 
•Bien, quisieran que. sus vasallos se excitaran 
-él trabajo movidos de los rectos fines de man* 
tertcr sus obligaciones respectivas , y de con- 
tribuir al bien dd' estado con su industria: 
pues de este niodo^ además de lograrse el 
•fin .principal , se eidkarian los daños que por 
-otra perte ocasiona el luxo i las :costumbres* 
Iftio. conto s^beil , . tanto por ia eacperiencia, 
íy .conocimiento del; corazón kuminoy como 
por la' religión i que, los hombres están in- 
jcHnados al mal natoraimente ; que son po- 
trilísimos los que pol: un don y particular 
•gcacia^del criadof yenben. aquellas inclinación* 
nes naturales , y obran por fines rectos; que 
lodos ios demás sei dexan arrastrar del ím-- 
petu^de sus pasiones. desordenadas ; y <]fue sí<^ 
no fiíert por el .estímulo de lavanid^^ y de 
la glotonería , &c. dexarían de trabajar y per- 
4BÍten el luxo ^ esto es^ los consumos, y gas-* 
tos en cosas no necesarios hechc^ ^or estos 
fines: permiten , 6 toleran un mal menor , pa** 
ra evitar otro mayor ^ qual sería 14 cesación 
del trabajo , y de la industria > y con ella la 
ruina del estado. 
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Lo perixiitea , y ^un premian á los^ 
que inventan , .6 perfeccionan algún nuevo 
ramo de comercio ; protegen las Éíbricas^ 
de telas . exquisitas ; establ«;en escuetas - át' 
bordados , de flores alírtificiales , de r^loxesy' 
alhajas , y otras muchas cosas no necesarias , en 
quanto , por otra parte , es el estímulo mas 
poderoso de la industria ; ; pcH'que con el so 
equilibran otros vicios > que produce la des?í 
igualdad de bienes ^ y condiciones : porque 
multiplica los consumos ;''accelera Ja circuJaM 
cion de la moneda, y con la mayor muk 
titud (ie compras , y ventas , aumenta lo» 
derechos , y las rentas de la Corona* 

£1 objeto de los legisladores es des^ 
terrar la ociosidad , promover la aplican 
cion al trabajo , y aumentar sus rentas , mul-^ 
tiplicando los consumos. Si tuvieran probar 
bilidad de poder conseguir esto por los im^ 
pulsos de la virtud; esto es, que los hom-í 
bres se excitaran al trabajo por. los jus-^ 
tos motivos de mantener sus obligaciones res- 
pectivas , de aumentar las fuerzas del estado,^ 
y de hacer i su patria respetable y temi-t 
ble á los enemigos ; no tendrían necesidad de. 
valerse para ello de otras pacones. P^o co*»' 
mo saben que aquellos. afecios son muy ra«* 
ros , ó poco comunes, y que los hombres 
obran generalmente , no por la virtud , sinou 
por su interés , y por la vanagloria , se vetb 
cn^ la precisión de valerse de ellos para lo? 
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gcár d objeto principal de la legislación , qu6 
es la conservación del estado, la $iü>sistencia^ 
y tfanquilidad pública por medio del tra-* 
bajo > y la defensa de la nación por medio da 
las riquezas. v. 

No obstante que el luxo en general es 
necesario al estado , en el sentido que se ha 
explicado , pueden con todo ser perjudicia- 
les algunos genere» de los que adopta la va- 
nidad, Y esto no es extraño: la comida es 
necesaria para la vida: y no obstante, puede 
$er perjudicial i la misma el uso de algunos 
comestibles. 

Como el luxo es efecto principalmente de la 
vaiudad, y del deseo de distinguirse, 6 de igua- 
larse en el porte exterior i las clases superiores, 
puede la vanidad inventar , ó adoptar para es* 
te efecto el uso de algunas cosas contrarias 
i la salud ^ á la decencia , y perjudiciales a 
la industria nacional , en cuyos casos debe 
contenerse. 

Si la experiencia no lo manifestara , ape- 
nas sería creíble, que los hombres , y las mu- 
geres llegaran á adoptar en el vestido , y en 
los demás géneros inventados para la como- 
didad , agrado ,/y recreo, modas nocivas i 
k salud* Con todo, se vé esto freqüente- 
aocnte , no en uno ; 4 otro particular , cuyas 
extravagancias, y^erza de la imaginación , y 
del capricho , parece que los - ponen en una 
clase diferente dú resto de los demá$ : sino 
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en pueblos^ y nadónes enteras; y quei por 
otra parte se tienen por ilustradas , y juicio* 
sas. £1 uso de las cotillas está extebdido ge<^ . 
neralmente por toda Europa , np obstante, 
que Médicoá muy sibios han demonstrado 
los graves daños que de él se siguen á la 
salud. I Y qué deberá decirse de las de des^ 
peñadero ? j Podrá nadie persuadirse , que el 
llevar descubierto el pecho el sexo mas deli« 
cado en países destemplados , sin ningún abrí-^ 
go y dexe de producir enfermedades peligro-* 
sas^Lo mismo puede decirse de los peina- 
dos: y lo mismo también dt los baxos^ y 
otras modas ¡ Qyánta fuerza tiene el conta- 
gio de éstas , particularmente sí llegan á ha<» 
cerse generales! . 

£1 motivo principal porque los primeros 
hombres inventaron el, vestido , fue para la 
decencia , y el abrigo. Pero la malicia tras- 
tornó bien presto estos objetos , substituyen- 
do otro, bien diferente de los primitivos. Es- 
te fue el deseo de agradar , y de parecer 
bien* Si contento cada uno con la forma ex- 
terior y que Dios ha dado á su cuerpo , y i 
sus miembros, procurara hacerse agradable, 
cultivando su talento , corrigiendo las irre- 
gularidades , que suelen producir el tempera- 
mento , y el mal genio ; y aprendiendo ha« 
bilidades ¡nocentes , para entretener el tiempo 
en los ratos de vagar ; no sería necesario 'tan'* 
to cuidado.para componerse, y adornarse. Pe- 
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ro la felta de estudio , de crianza 9 y de cí^ 
vilidad se quiere suplir con la variedad de 
ks modas , superfluidades délos adornos; y 
$obre todo , con la conversación sobre las co- 
sas nías frivolas, é indignas de ocupar- la 
atención , y la memoria de los racionales. Se' 
cuida mas de deslumhrar á la vista , que de 
apasionar al corazón: y los grandes maes- 
tros de agradar et^ la sociedad son los sas- 
tres» peluquerois, y modistas. 

Las que en todo rigor se llaman modas^ 
son de corta duración, y no tienen mas sub- 
.sistenc;¡a , que mientras permanece la sorpresa 
de la novedad. Qyalquiera acaecimiento pú- 
blico , el capricho de un petimetre , ó peti- 
metra, las muda cada dia, inventando otras 
nuevas, ó resuscitando las antiguas. 

Otras hay que llegan con el tiempo 9 6 
por particulares circunstancias á hacerse esti- 
los, y usos generales. Unas y otras pueden, 
y deben, en algunos casos , ocupar la aten- 
ción del legislador: porqué, la lorma de los 
trages , y . adornos influye, mucho. en. las 
costumbres, y puede ser perjudicial a estas 
4e varios modos. Primero siendo indecentes, 
y provocativas , como los escotados en tiem-^ 
po de Felipe IV. y en el nuestro los mis-* 
fidos , y los baxos» Segundo ., siendo embara- 
aosas , y que estorban la agilidad del .cuerpo , y 
el expedito uso de los miembros, como. los 
cuellos ^ los gqardainfantes , las ^a>tillas ^ y 



otros adornos semejantes. Tercero , quando 
ocultan el rostro , ó lo disfrazan , de 
modo que no puedan conocerse con facilidad 
los que las usan , como son todo género de 
máscaras , las Tapadas , el sombrero gacho, 
y capa larga. 

Finalmente, lo que debe ocupar-mucho la 
atención , y vigilancia del gobierno, es el 
disminuir todo lo posible la introducción de 
géneros extrangefos , y< hacer que el luxo 
se alimente de géneros fabricados dentro del 
pais. Én el estado actual de Europa es casi 
imposible el evitar enteramente el uso de gé«« 
ñeros extrangeros: porque á la pasión gene«^ 
ral que inclina á los hombres á buscar , y 
disfrutar lo mas raro, y exquisito, se anadeo 
los intereses, y relaciones que tienen entre 
sí todas las potencias ; cuyo trato recíproco 
dando i conocer los frutos, y géneros que 
mas abundan , ó se aprecian en cada una , ex- 
citan los deseos , y facilita su consumo en 
las demás. En España es mucho mayor 
esta diñcultad : porque i estas circunstancias 
se apade el atraso que padece la industria ge^ 
neralmente , y mas que todo la preocupación 
fatal de que aun los géneros que se fabrican 
entre nosotros con perfección , no son tan 
buenos como los que vienen de fuera. 

Pero aun en estos casos sería mas útil co- 
rregir el luxo por qualquiera otro medio, que 
con^ Leyes Sut>tuaria$ : pues la historia nos 



manifiesta su ineficacia , y los danos que 
por otra parte han producido , contra el obje- 
to, que se propusieron los legisladores en 
su proniulgacion. La opinión es la reyna 
del luxo. Y asi el legislador que intente 
reformarlo ha de combatir primero la opi- 
nión. Para combatir la opinión no hay me- 
dios mas poderosos , que la educación, y 
el exemplo. Estos son la basa sobre que es- 
trivan las buenas , ó malas costumbres. En 
lo que toca al uso de géneros extrange- 
ros , perjudiciales á los nacionales, hay otros 
medios de contenerlo, cargándolos de con- 
tribuciones , velando sobre las aduanas , y 
fomentando en caso necesario , su fábrica den- 
troN del pais. 

Si toda esta doctrina necesita para su com- 
probación , del apoyo de la autoridad , no 
es necesario acudir á Montesquieu , Hume, 
Melón ni otros autores extrangeros , cuyst 
doarina es sospechosa en muchos puntos , por 
no haber cuidado siempre de unir la reli- 
gión con la política. Cerca de un siglo an- 
tes que estos , Francisco Martine? de la 
Mata' , Hermano de la Tercera Ord.en de 
Penitencia , y excelente economista español, 
C5cribia de esta suerte : ,,Dec¡r que á los 
. vasallos los han destruido los gastos super- 
fluos , no es entender el modo con que se 
sustenta la multitud honesta , y quietamen- ' 
te* Porque si no buviese las artes , y ciencias. 



iqúe i muchos les parecen stiperfluás , imper- 
tinentes , y nada necesarias á la vida , sería. 
ta república alarbe : porque las necesidades de 
los unos se reparan con Jos gastos super- 
•fluos de los otros. Porque lo que á unos 
sirve de desvanecerse , á ceros ha servido de 
honesto exercicio; y con lo que unos gastan 
demasiado, otros comen lo necesario. Si to- 
dos se retirasen con avaricia á no gastar mas 
de lo preciso , cesaría el comercio, artes, tra- 
tos , rentas, y ciencias, con que pasan to- 
dos, y vivirían en continua ignorancia , y 
miseria, inquietándose los unos a los otros, 
con solo la. ocasión de la ociosidad. 

,,Los que 'gastan sus haciendas, caudales, 
tcntasj y mayorazgos en vanos, y demasia- 
dos arreos, y adornos de sus casas, y per- 
sonas , en su modo son bienhechores de la re- 
publica ! porque con su dinero tienen ganan- 
cias codos los pobres, y ricos, de que resulta 
el poder consumir todos los frutos , y ropa, 
y los naturales tributos. 

^yOyando un particular hace una casa 
nagniñca, y en ella gasta mil, ó cien mil. 
ducados , toda la cantidad se distribuye en 
jornales entre la gente p«bre , que es quien la 
fabrica, y todos se reducen aí consumo de fru- 
tos, ropa , herramientas, y casas de morada , y 
corriendo aquel dinero por la república dando 
provechos í todos , resuka el alegre comercio, 
y general consumo de &utos ..y ropa. 

Oí- 



,>Si . este dinero se huvicra estado en ta- 
lego , jiubíeran faltado las generales utilidades, 
ganaticias , y comercio en todos* 

„Tpdos los tributos , que fueron rindien- 
do.ipéidlante este comercio, procedido de la fá- 
brica ;de la casa , los fueron recargando so« 
l>re ella , como edificio sobre su cimiento, por* 
que en . respeto de ella los pudieron rendir. 

„Cdn tan menudos , y universales me- 
jdíps , vinq k recibir de provecho la Real Ha^ 
ciepda, casi la cantidad, ó. mas que ha eos» 
t^do la casa, antes que el dueño comienze 
i servirse de ella» 

^Mediante el gasto, ^que el particular hi« 
20 ^p fabricar su casa , estuvo en pie el co- 
mercio general de todos , de que recibió si^ 
particular interés, como los demás , teniendo, 
ga^to sus frutos , corriente su trato, oficio, 
6 rentas de algunas posesiones, con lo qu^l 
le fueron todos ayudando á fabricar la casa 
con beneficio recíproco. 

„Er Emperador Vcspasíano, dándole un- 
ingepioso , un artificio con que pudiese con- 
ducir ; grandes colunas al Capitoljo á poca 
costa , después de agradecérselo , le di-* 
xo : Dexame gastar con que coma este pue* 
blo menudo , por que lo retornan con ven- 
tajas en naturales tributos , si tienen que 
hacer. 

„Dice Juan Botero , que el Rey de la Chi- 
na tiene ciento 9 y veinte millones de escu* 



dos de renta , y que gasta dándoles que ha- 
cer á sus subditos las tres quartas partes de 
ellos cada año ^ y que quanto provecho re- 
ciben de su Rey aquellos vasallos ajándoles 
que hacer, lo pueden rendir con vet>taja en 
naturales tributos , de modo , qu^ gastando 
cada año con sus vasallos ^ treinta millones, 
se halla con treinta át ahorro ,, 4e que se 
continúan sus grandes tesoros, , 

,,Lo que gastan los Reyes .et^ $)$ r^orca- 
ciones , como en ello trabajen s^sr vasallos, 
redunda en beneficio propio, aunque sea en 
gastos quiméricos, porque es como el. cora- 
zón, que comunicando su virtud á los mieni* 
bros , ellos , con ventaja , se la retornan. 

,,E1 daño y pobreza general de España 
consiste , y. procede de que todo lo que se 
gasta, asi demasiado, como lo necesario, asi 
de V. M. como de particulares , no se que- 
da el pz:ovecho en el cuerpo de esta repúbli- 
ca: porque pasa el dinero de estos gastos, 
consumiendo ropa extrangera á los reynos 
extraños , sustentando vasallos ágenos , en- 
riqueciendo sus repúblicas , y Reyes , con lo 
que por este medio chupan de España , y 
las Indias , no bol viendo á España jamás este 
dinero , el qual havia de andar en torno, uti- 
lizando , y aumentando á los vasallos de V, 
M. y fertilizándola , sin dar lugar á la esteri- 
lidad en que se halla ^ como queda probado 
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en el tercer discurso de esté papeL 

„E1 daño que hoy se conoce no es páp-» 
ticular , sino general en estos rey nos: si e| 
daño por los gastos superfinos fuese particu^ 
lar , ó general de muchos , fabricándose ca 
España las cosas superfluas, havia de redun? 
dar en beneficio general de muchos que las 
fabricasen , y era preciso, que el beneficio 
que los unos reciben de los otros , fiíese co- 
municable con auxilio recíproco , andando 
en torno recibiendo , y bolviendo , como la 
tierra lo hace con él Cielo , que el beneficio 
que recibe en manifiestas lluvias , lo retorna 
en ocultos vapores con que puede bolver á 
fertilizar la tierra } y si no lo retornase en vat 
pores la tierra , era preciso e} que cesasen la$ 
lluvias , y la fertilidad. 

„De estos gastos superfluos reciben be- 
neficio los reynos extraños , y no k> retor- 
nan : es preciso que se acabe .con el tiempo» 
y que eo no hallando sangre que chuparle 
á este cuerpo , que traten de comerle las car-^ 
nes hasta los huesos; y será mejor aventurar 
á ganarse por no perderse, que no perderse 
por no aventurar á ganarse. 

,,Han mirado las Leyes de España con 
tan grande atención por la conservación de 
su natural comercio , que en el lib. 7. de la 
nueva Recop. tit. 22. ley 3. que en razón 
de la reformación de trages ^ y arreos de 
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las casas, y personas , superfluos, prohibe 
el -poder usar de todo género de colgaduras 
de verano, siendo' fabricadas fuera de estos 
reynos, y las permite de todo genero, sien- 
do fabricadas en España : y los trages que 
se permiten es con calidad que la ropa sea 
de las telas, y texidos en España.** (i) 

Del mismo modo han pensado también 
otros economistas españoles de este siglo, y 
particularmente el sabio Magistrado, Autor 
del Discurso sobre la educación popular de los 
artesanos y y su fomento i quien dice lo si-^ 
guiente. 

,,Las Pragmáticas Suntuarias pueden arrui- 
nar , contra su objeto , las manufacturas pror 
pias ; confundiendo la prohibición del uso, 
con la de fábrica de los géneros vedad os« 
Esta distinción , que no se ha reparado bas* 
tantemente en las Leyes que hablan de los 
trages , y vestidos , nunca debe perderse de 
vista. Solo en la prohibición de armas cor-» 
tas, inútiles al uso de la guerra, y pcrjudi* 
ciales i la sociedad interna, puede convenir 
la prohibición , y penas contra los que las 
fabricaren. 



Ci) Memorial de Francisca de la despoblación^ pobreza^ 

Martínez de Mata , natural y esterilidad de España , y el 

ée Motril , Hermane de la medio como s^ ba de desempe- 

Terfera Orden de la Peni ten- ñar la Real Hacienda^ y lad$ 

€ia , tierve de ¡es pobres añi- los vasallos* Dlsc* j. 
gid^s^ ím razón iú ri^edh 

O4 
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,,Las Leyes Suntuaria», quándo impídcft 



la introducción de mercaderíss extrañas , son 
seguramente útiles ; porque excitan al consu- 
mó de las propias, y aumentan las fábricas. 

,^Si prohiben el exercício de nuestras pro- 
pias fábricas , vienen indirecta miente estas* Le-* 
yes á destruir á los artesanos , que se ocu- 
pan en labrar estos géneros , y á reducirlos 
á la clase de mendigos. Porque se les inuti- 
lizan las industrias , y oficios, que havian 
aprendido ; los obradores , los utensilios , y 
Jos parroquianos que los empleaban ; y ya no 
tienen otro modo de que vivir. 

,,E$ta ruina de tantas familias, es un 
golpe mortal contra el estado ; y po se sa* 
ca de la prohibición la parsimonia del gas- 
to en las familias ricas; puesto que hacen 
el mismo en otros géneros equivalentes, que 
introduce la moda forastera*. ^ . 

))Las Leyes Sunti^arias. han sido una espe» 
ele de recursos , que se usaron en el baxo 
Imperio , quando se estaba disolviendo el po« 
der Romano* 

,,E1 consumo del rico que refluye den- 
tro del estado , anima la industria popular» 
y es una itiera traslación de los fondos de ma- 
no en mano ; y muy conveniente , porque la 
mas opulenta ocupa á la menesterosa , y 
aplicada. 

y^Semejantc circulación es perfecta 9 y en 
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lugar de impedirla, debe animarse por todos 
los caminos, justos, y honrados. Es absolu- 
tamente imposible conservar el decoro de la 
nobleza, y délas dignidades entre los hom- 
bres, si todos se nivelan, á un mismo gasto^ 
y vestido. Es también embarazosa la distin- 
ción forzada en los trages , que jamás logra 
sin descontento plena observancia. 

„Las costumbres por medio de una bue- 
na educación , son las que mantienen pujan- 
tes los estados. Hay superfluidades vanas , y 
ridiculas, que merecen advertencia: mas, nun- 
ca las providencias han de extinguir las artes, 
porque una vez perdidas , no se buelven á 
recobrar* 

„Las Leyes del tit. ^2, lib. 7. de la Re- 
copilación , manifiestan las 'épocas en que se 
extinguieron las manufacturas de oro , y pla- 
ta ; los bordados , y otras delicadas labores, 
que eran comunes en España, y se arruina- 
> ron del todo por resultas á^ nuestras prohi- 
biciones suntuarias. ' 

„Si huviesen durado las fábricas , se hu- 
vieran sacado estas manufacturas, para ven-, 
der fuera del reyno; y los artesanos no ha- 
brían sido la víctima , ni reducidos á las cla- 
ses de mendigos. ^^ 

^^Tengo manifestado en mis anterios dis- 
cursos , dice este mismo Magistrado en otra 
parce ^ que las Leyes Suntuarias han sido cau« 
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sai parcial de destruirse nuestras manufacturas 
mas preciosas. Seria grande error político in- 
cidir de nuevo en semejante escollo: y no es 
ya de esperar en las^ hiccs de este siglo, ** (i) 

(i^ \Apendice á la educación popu Jan Fdxut» pag.447.Q0u 
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